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DEDICATORIA



Para todos aquellos que no conocen el significado de amor: Este es el sentimiento del que más se habla a lo largo de la vida pues todos sueñan con tener un amor verdadero y demás, pero pocos logran encontrarlo. A lo largo de tu vida, te enamorarás tres veces y la tercera será del gran amor de tu vida. Puedes llamar amor a esa persona que te hace feliz con solo verte y compartir un momento a su lado, a quien le cuentas tus secretos y con quien ríes sin razón. El amor es todo lo que nos hace sentir vivos y sin él no somos absolutamente nada.
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PRÓLOGO



30 de marzo, 2019

Le di una mirada fugaz a aquel hombre polaco que me observa desde hace unos minutos atrás. Entrecerré los ojos y me di por vencida en aquel juego de miradas que teníamos desde hace tiempo. Ay, que incómodo.

 —Señorita  —su voz se escuchó muy cerca de mí—. Mi nombre es Jarek Gorka, es un placer conocerla.

 —Aleska Ivanović  —arreglé mi cabello con una mano y le di una de mis mejores sonrisas.

 —Trabajo como Técnico de Calidad en la empresa Bosko en Polonia, estamos buscando a una nueva diseñadora. Por lo que sé, tú eres una talentosa diseñadora de modas de Praga y nos interesaría mucho que trabajes con nosotros.

Tomé un poco de cerveza y le sonreí:

 —¿Polonia dices? ¿En qué ciudad?

 —Varsovia, te puedo asegurar que es una ciudad muy linda y en la cual podrás encontrar mucha felicidad.

Pensé en su propuesta por unos segundos antes de soltar una respuesta sin sentido:

 —No tengo nada que perder si me voy de Praga  —reí—. ¿Por qué no irme a Polonia?

 —¿Eso es una respuesta afirmativa de su parte? 

 —Sí, aceptaré su propuesta de trabajo  —suspiré.

Aquella decisión fue tomada en un par de segundos debido a que me daba lo mismo quedarme en República Checa o no, lo que jamás imaginé fue que al irme a Polonia terminaría locamente enamorada de mi futuro jefe: Bruno Bosko.
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CAPÍTULO 1: LA NUEVA DISEÑADORA

 

Aleska

7 de abril, 2019

En esta vida hay que tomar grandes riesgos, incluso si estos están relacionados con abandonar el lugar que te vio crecer. Nunca tuve eso tan claro, hasta que se me presentó una buena oportunidad y tuve que elegir en cuestión de segundos.

Había llegado a la maravillosa Polonia hace menos de tres días y no podía dejar de visitar cientos de lugares. Sin duda extrañaba República Checa pero, ahora empezaría una nueva vida aquí en una empresa realmente reconocida. Fui contratada en la famosa empresa Bosko hace un mes como diseñadora de modas, y mañana empezaría mi labor en la misma. Aquella empresa tenía diseños muy atractivos visualmente y de calidad por lo que debía dar todo de mí misma para sacar adelante a mi nueva empresa. 

Polonia era muy diferente a mi amada República Checa, sin embargo me agradaba mucho estar en un lugar completamente nuevo para mí. Polonia es un país de Europa conocido por su arquitectura medieval, herencia judía y por muchos de sus atractivos lugares turísticos.

Solté un suspiro mientras arreglaba mi armario. Esto de mudarse y tener que arreglar todas mis pertenencias no es algo que sea tan de mi agrado. El departamento era muy espacioso para una sola persona así que tenía pensado comprar un par de estanterías para libros, es que yo era una lectora compulsiva sin duda. Mi teléfono celular sonó al ritmo de Liar. 

 —Buenos días, habla con Aleska Ivanović  —sonreí—. ¿Con quién hablo?

 —La llamo de parte de la empresa Bosko, mi nombre es Lena Kostka. La he llamado porque necesito reunirme con usted antes que empiecen a trabajar.

 —¿En verdad? ¿Cuándo y en donde será?

 —Si es posible, me gustaría que fuese dentro de una hora en el centro histórico de Varsovia.

 —No conozco mucho de esta ciudad, no obstante pediré un taxi que me lleve hasta allá. La veo allí, hasta luego.

 —Hasta luego.

Colgué la llamada y me dirigí al baño a darme una ducha antes de encontrarme con Lena. Lo que más deseaba era que mi vida tomara un rumbo completamente distinto al viajar desde un país tan lejano para establecerme por un par de años.

Mi vida entera se ha resumido a caprichos míos cumplidos por mis padres. Mis padres eran cirujanos de primera categoría por lo que poseían demasiado dinero que mi hermana mayor, Eva, ha sabido aprovechar durante su vida entera. Sí que les tenía mucho aprecio pero últimamente no hemos compartido tantos momentos juntos.

Una hora después, llegué al centro histórico y lo primero que vi fue a una linda pelirroja sonreírme a lo lejos.

 —¡Aleska, por aquí!  —Gritó saludándome con entusiasmo, que mujer para más feliz.

 —¿Tú eres Lena?  —le pregunté caminando hacia ella.

 —Sí, soy Lena  —me extendió su mano con una ligera sonrisa—. Hay algo de lo que necesito hablar contigo antes de que vayas a la empresa.

 —Puedes decírmelo con mucha confianza, te prestaré mucha atención.

 —Te lo agradezco  —me sonrió y acto seguido, empezamos a caminar—. Me han dicho que eres muy buena en tu trabajo y eso es algo que me alegra mucho pues nuestra última diseñadora también era buena, pero no lo suficiente para nuestra empresa. Empresa Bosko es un lugar en el que solo vas a encontrar a personas que serían capaces de dar su vida por el trabajo que realizan, te quiero pedir que te esfuerces mucho para que nuestros jefes estén felices.

 —¿Nuestros jefes? ¿Cuántos jefes tenemos?  —Cuestioné riendo una vez más Es que había pensado que solo era uno, como en la mayoría de empresas existentes.

 —Nuestros jefes son los dos hijos del matrimonio Bosko: Bruno y Filip.

Lo único que hice fue asentir con un poco de confusión y seguir caminando con tranquilidad.

El resto del tiempo, ella se encargó de explicarme las pautas de trabajo, los horarios establecidos, las fechas de lanzamiento de las próximas colecciones y demás. Me despedí de Lena dos horas después y decidí entrar a una linda cafetería. Al hacerlo, fui directo a pedir un café caliente. Busqué una mesa vacía y tomé asiento con una pequeña sonrisa. Observé a mí alrededor con cierta nostalgia, al fin y al cabo estar fuera de mi país me entristecía un poco.

 —Señorita, aquí tiene su café  —el mesero puso el dichoso café en la mesa y se retiró con una sonrisa. Saqué mi teléfono del bolsillo derecho de mi pantalón y me dediqué a revisar noticias de último momento.

Agradecí con un asentimiento de cabeza y al voltear la cabeza creo que tuve un enamoramiento a primera vista de un hombre de mi edad.

Bruno

Filip me contaba acerca de la conversación sumamente seria que había tenido con Rosé días atrás por lo que trataba de prestarle mucha atención.

 —Han pasado tantos años ya desde que Rosé y tú fueron una pareja. Recuerdo que fueron novios cuando ambos tenían diecisiete años de edad  —le dije con una leve sonrisa—. ¿Es que no puedes superar que todo eso fue amor de adolescentes?

 —Nuestra relación fue una total maravilla en aquel entonces pues tuvo una duración de cuatro años…, ha pasado tanto tiempo desde eso y no puedo dejar de pensar en Rosé ni un solo minuto.

 —Tampoco ayuda que la veas seguido porque nuestros padres son grandes amigos. No puedes olvidarte de una persona por completo si la ves prácticamente a diario.

 —Lo sé, en verdad quiero volver a mantener una relación con ella pronto…

 —Rosé es una mujer maravillosa, es bastante tranquila, respetuosa y llena de virtudes  —le expresé mi sincera opinión—. Si logras hacer que salga contigo una vez más, tendrás mi completa aprobación.

 —Cómo lo imaginaba…

 —Lo que no me parece en lo más mínimo es que sea tan pésima su relación ¿Te parece que está bien que lo dejen y regresen como si nada? Eso es dañino hermano.

 —Conozco bien que no es benéfico para nada, pero yo la amo…Te juro que lo hago.

 —Deberías demostrarle ese amor que dices sentir de la forma correcta entonces, tómalo como un buen consejo.

Reí mientras volteaba mi cabeza en dirección a una mesa un tanto cercana. En ella, una mujer muy atractiva se servía una taza de café mientras revisaba su teléfono.

 —Aquella mujer es demasiado bonita ¿Lo crees?  —Le cuestioné a mi hermano—. Necesito conocerla un poco más.

 —Entonces ve a su mesa y pídele hablar un momento, por supuesto necesitas obtener su número si quieres verla de nuevo en el futuro. No seas tonto.

Chica sin nombre, me pongo nervioso por tenerte a mí alrededor. Tú logras ponerme muy nervioso en realidad.

 —¿Debería hacerlo en verdad?  —Dudé por unos segundos y cuándo me decidí a hacerlo, la mujer salió de la cafetería con prisa.

 —Qué mala suerte has tenido Bruno, has perdido a la chica  —Filip me comentó burlándose de mí—. En la vida hay que aprender a tomar decisiones rápidas si no quieres perder algo que te interesa realmente.

Maldita sea, había perdido la oportunidad de conocer más a fondo a una atractiva chica. Me habría gustado mucho conocerla mucho más a fondo para poder juzgarla por su personalidad y no por su imagen.

 —Ya son las tres de la tarde, será mejor que volvamos a la empresa  —dije levantándome de la mesa y guardando mi teléfono en mi maletín de cuero—. Existen demasiadas cosas por las que debemos preocuparnos allá, así que muévete.

Filip asintió y juntos salimos de la agradable cafetería para subir al auto de este. El auto de Filip había costado una elevada suma de dinero, pero es que este nunca escatimaba en dinero y eso era la culpa de mis padres, que nos criaron rodeados de lujos. Por suerte, mi hermano era casi todo lo contrario a mí. A él no le gustaban las responsabilidades ni las cosas formales, según he notado durante toda nuestra vida.

 —Mañana por la mañana, aproximadamente a las ocho de la mañana, llegará la nueva diseñadora de modas. Se dice que es bastante hábil y talentosa sin fin.

 —¿Cuál has dicho que es su nombre? Disculpa Filip, es que en estos últimos días he tenido una memoria pésima.

 —Aleska Ivanović  —susurró—. Es un nombre bastante lindo, la mujer tiene veintinueve años de edad y viene de República Checa.

 —¿Cómo es que hemos conseguido una diseñadora de República Checa?

 —Creo que ha sido Jarek quien la ha reclutado en uno de sus viajes de distracción. Al menos, ha sacado algo bueno de ellos.

8 de abril, 2019

Al día siguiente, al salir de mi habitación me encontré con Rosé, quién llevaba solo una camisa de mi hermano. Reí bajo, esto pasaba siempre: se peleaban y después ella aparecía en nuestro apartamento y pasaban la noche juntos. Menuda estupidez.

 —¿Rosé?  —Pregunté acercándome a ella—. ¿Qué haces aquí a las seis de la mañana? Me sorprende verte.

Rosé era la mujer de los sueños de Filip, juro que él la adora mucho desde que ambos eran un par de adolescentes. Después de tantos años, he podido conocer un poco más acerca de sus gustos y preferencias y un par de cosas más. Rosé es asombrosa y una buena persona con buen corazón, me agradaba por la misma razón.

 —He estado con Filip toda la noche no obstante, ya es hora de que me vaya porque pronto tengo que trabajar al igual que ustedes  —me dijo adentrándose en el dormitorio de mi hermano mayor—. He dejado un par de tostadas y café en la cocina por si tienes hambres.

 —Gracias Rosé, siempre eres muy amable  —sonreí y me dirigí a la cocina.

 —No te preocupes, tú solo finge que no me has visto aquí tal como en ocasiones anteriores  —rió y cerró la puerta de la habitación—. Yo nunca estuve aquí, imagina eso. A fin de cuentas, no es nada nuevo para ti.

Solté una pequeña risa pues ya era algo común encontrar a Rosé en casa en esa situación. Tal vez ella y mi hermano no eran una pareja oficial, sin embargo cualquiera pensaría que ambos lo son en verdad.

 —Qué bueno que ya has despertado  —Filip salió del baño con una sonrisa—. Hoy iré un poco más tarde a la empresa porque acompañaré a Rosé a hacer algo, tienes que irte rápido ya que la nueva empleada llega hoy.

 —Lo recuerdo bien, me iré dentro de una hora. No tienes que preocuparte.

 —Iré a vestirme  —me comunicó entrando en su enorme dormitorio.

Suspiré y llamé a Ludmila: la Gerente de ventas de viajes de nuestra empresa.

 —Buenos días, Ludmila ¿Cómo has amanecido?

 —Bruno, puedo jurar que ahora mismo me parezco a una de esas brujas de los cuentos de hadas  —se escuchó su contagiosa y escandalosa risa del otro lado —Me he quedado revisando un par de cosas para nuestro gran desfile en Praga dentro de cuatro meses.

 —A pesar de que falte una buena cantidad de tiempo, tú ya has hecho la mayor parte de tu trabajo. Se debe a la alta importancia del desfile, supongo.

 —Por supuesto, es que el desfile se transmitirá en todo el mundo y no podemos permitir que hayan errores.

 —Soy consciente de todo ello…Incluso más consciente que cualquiera.

 —En fin, Bruno ¿Para qué has llamado?

 —Llegaré dentro de una hora de la empresa y quería pedirte si puedes avisarles a todos que tenemos una reunión importante a las nueve para conocer a la nueva diseñadora.

 —De hecho, ya hice eso. Disculpa Bruno, es solo que era algo que suponía que me pedirías a esta hora de la mañana. Ya está hecho, no hay que preocuparse de nada.

 —Tú siempre has sido tan responsable en el trabajo, incluso más de lo que lo he sido yo mismo.

 —Bruno, ya deja de alabarme y apresúrate que tú eres el encargado de recibir a Ivanović.

 —Voy a colgar la llamada, te veo dentro de una hora.

 —Cómo usted diga, jefe  —rió una vez más antes de terminar con la corta llamada telefónica.

Ludmila Landowskia era una de las personas más eficientes que he conocido en mi vida entera y es por eso que la aprecio tanto.

El trayecto a la empresa se me hizo un poco más largo de lo que suele ser pues sin razón, yo estaba bastante nervioso por conocer a Aleska.

 —Jefe, me sorprende mucho verlo aquí tan temprano  —Kassia me sonrió brindándome un poco de café—. Supongo que esto se debe a la llegada de la nueva diseñadora.

 —Has acertado, como jefe debo recibirla personalmente. Es mi deber.

 —Lo sé, jefe  —rió saludando a un par de empleados que pasaban por allí—. La chica llegará en unos minutos seguramente, puede esperarla en su oficina mientras tanto. Yo le diré que vaya a verlo.

 —Gracias  —sonreí y me dirigí a mi oficina —Eres una muy buena trabajadora.

Entré a mi oficina y me senté en mi escritorio a revisar un par de papeles importantes durante un par de minutos hasta que alguien golpeó la puerta.

 —Pase  —grité sin levantar la vista y escuché como la puerta se abrió y también se cerró rápidamente.

 —Buenos días, jefe  —la voz de una mujer resonó en toda la oficina así que me vi obligado a levantar la vista. Al hacerlo vi a una mujer muy bonita, a quien me pareció haber conocido antes.

 —Mi nombre es Aleska Ivanović, como ya lo sabe  —sonrió hacia mi dirección por primera vez—. Me han contratado como diseñadora de modas de esta empresa, es una verdadero placer poder conocer a mi nuevo jefe. Y claro, es un placer aún más grande trabajar para ustedes a partir del día de hoy.

Sin quitar la vista de su agradable rostro, me levanté y caminé hasta donde ella se encontraba. Su cabello era castaño claro y su sonrisa, evidentemente parecía ser la más bonita.

 —Soy Bruno Bosko —estreché su mano con un poco de delicadeza—. Por favor, trabajemos muy bien juntos.

 —Puedo asegurarle que soy una persona muy responsable con todas las cosas que hago, de hecho es una de mis mejores características. He creado un par de diseños que quería mostrártelos al conocerte  —me dijo extendiéndome una carpeta roja.

 —Permíteme verlos con atención  —respondí tomando la carpeta roja.

 —Espero que le gusten los diseños —susurró con una linda sonrisa—. Lo que está viendo en este mismo momento forma parte de la colección Eva, que representa a una mujer muy madura y elegante.

 —¿Entonces te has inspirado en ti misma para diseñar todo esto?  —bromeé causando que ella riera levemente.

 —Exactamente, has adivinado  —sus mejillas se tornaron rojas.

Aleska lucía muy tímida por unos momentos, pero personalmente estaba seguro de que tendría una buena amistad con ella.

 —Ya me han mostrado cual será mi oficina a partir de hoy…  —desvió la mirada—. Ya debería irme a trabajar ahora que ya nos conocemos en persona.

 —Existen muchas cosas de las que no hemos hablado aun. Pienso que no deberías irte hasta que hablemos de todas las cláusulas de tu contrato.

 —Sí, casi he olvidado que en primer lugar venía a preguntarte sobre ello  —arregló su cabello y se sentó en uno de los sillones de cuero negros que había en mi oficina.

 —El contrato en realidad tiene una duración de cinco años ¿Estás dispuesta a trabajar aquí por tanto tiempo? Piensa bien antes de darme una respuesta definitiva.

 —No hay nada que pensar, la vida que tengo en República Checa no es muy linda como quisiera así que quiero quedarme aquí por esa cantidad de tiempo. Lo que más deseo es que dentro de cinco años ya pueda tener una vida completamente hecha aquí y no regresar a casa de mis padres…

 —¿Y es que tienes alguna especie de problemas con tus padres?  —me atreví a preguntar aun sabiendo que aquella era una pregunta demasiado personal—. Claro, si es que quieres contarme.

 —No tengo problema con contarte mis penas…, solo que debería hacerlo en otro lugar que sea apropiado para ello.

 —¿Cenamos esta misma noche? De tal forma, podremos aprovechar para poder conocernos un poco más debido a que vamos a trabajar juntos a partir de este momento  —le comenté sin poder evitar que mis ojos recorrieran sus piernas por unos segundos, Aleska lucía muy bonita ante los ojos de cualquiera—. ¿Aceptarás o vas a rechazar mi oferta?

 —¿Cómo negarme a una oferta de mi nuevo jefe? Señor Bosko, yo soy una persona muy servicial por lo que aceptaré con mucho gusto cenar con usted en la noche  —bromeó—. Acepto su propuesta.

 —Al acabar nuestra jornada de trabajo, que termina a las siete, podremos irnos a un restaurante. Espera por mí en recepción ¿De acuerdo? Casi he olvidado que tendremos una reunión para presentarte ante todo el personal de nuestra empresa.

Ella asintió con lentitud y salió de mi oficina brindándome una linda sonrisa. Al verla de pie una vez más, pude observar que su estatura era un poco alta y que su cabello casi le llegaba a la cintura.

Me senté en la silla de mi escritorio al mismo tiempo que soltaba un pesado suspiro.

Aleska, me he perdido en ti desde el primer momento en que te vi.

Aleska

Me senté en mi escritorio de trabajo mientras Lena me explicaba un poco miles de cosas. Mi cabeza explotaría en cualquier momento, lo sé.

 —Entonces por ahora lo que debemos hacer es procurar que aquel desfile salga perfecto, en verdad no puede tener nada de errores  —empezó a mostrarme los diseños en los que trabajaríamos.

 —Creo que ya he entendido todo…Bruno me ha dicho que hoy habrá una reunión para que conozca a todos los empleados.

 —Si será tonto…La mayoría hoy ha ido a arreglar un par de cosas fuera, tendrás que conocerlos después.

 —Oh, qué lástima.

 —Muy bien eso ya no importa mucho, entonces puedes continuar ayudándonos con la elección de modelos  —me dijo y una muchacha de cabello rosa se sentó a mi lado.

 —Me llamo Rosé ¿Cuál es tu nombre?  —Me extendió la mano con una leve sonrisa. La chica tenía los ojos cafés oscuros.

 —Me parecía haber escuchado que llegaría más tarde y que Filip te acompañaría a hacer algo.

 —Esa es una gran mentira, Lena. Él y yo solo necesitábamos hablar sin ningún tipo de interrupciones, aunque eso no funcionó después de todo. Disculpa, puedes presentarte.

 —Aleska  —respondí—. Soy la nueva diseñadora de modas, encantada de conocerte.

 —Actualmente trabajo  como la modelo principal de la empresa, pero en realidad me he especializado en composición musical.

 —No me digas ¿Acaso querías ser cantante? ¿O solamente una compositora?

 —En algún momento de mi vida en realidad si lo quise, sin embargo desafortunadamente mi voz no era tan fuerte como tenía que ser…Además, me he dado cuenta de que prefiero escribir que subirme en un enorme escenario También ha sido culpa de mis padres, ellos quisieron que me convierta en una modelo profesional.

 —En lo personal, pienso que cuando se es joven tenemos sueños de los cuales nos arrepentimos después  —sonreí hacia su dirección—. Eres muy bonita, una modelo excelente sin duda.

 —Te lo agradezco, Aleska. Me han dicho que tu capacidad para el diseño es única ¿Podrías mostrarme?

Asentí y empecé a dibujar sobre una hoja en blanco que encontré en el escritorio. En aquella hoja, hice los primeros trazos de lo que sería la colección más brillante que jamás se me había ocurrido antes. El diseño constaba de una falda de pliegues larga dorada junto con un pequeño brasier y tacones del mismo color.

 —Maldición señorita, sí que tienes talento  —Rosé me aplaudió —Eres la indicada para el puesto, estás al nivel de la empresa.

El resto del día prácticamente se basó en escoger modelos junto a Rosé y Lena, solo que el momento de almorzar llegó cuando el reloj marcaba la una de la tarde.

 —Es hora de almorzar  —Lena llamó mi atención—. ¿Vendrás con nosotras?

 —No conozco nada de este país así que mi respuesta es un rotundo sí  —tomé mi teléfono y mi billetera para irme con ellas—. ¿A dónde iremos exactamente?

 —Es un restaurante muy bonito, está a dos cuadras de aquí  —Rosé me informó mientras tomábamos el ascensor con el fin de llegar al primer piso—. Normalmente vamos a almorzar allá.

Al llegar a nuestro destino, nos encontramos con cuatro hombres y cuatro mujeres. Todos ellos, sin excepciones, lucían finos y carísimos trajes. Uf, suerte que siempre he tenido la costumbre de vestir elegantemente, de lo contrario ahora pasaría una gran vergüenza.

 —Las personas que ves en la mesa siete son nuestros compañeros de trabajo. Ven, te los voy a presentar  —Lena tomó mi mano llevándome hasta aquella mesa, sin darme tiempo para una respuesta—. Chicos, esta es nuestra nueva diseñadora de modas: Aleska Ivanović.

 —Encantados de conocerte, Aleska. Mi nombre es Kasspar, el gerente de desarrollo internacional.

 —Ludmila, Gerente de ventas de viajes  —una mujer rubia, probablemente de mi edad, sonrió con amabilidad.

 —Stefan Zuraw, Director de ventas.

 —Zachariaz Jez, Director de compras.

 —Kassandra, Gerente de abastecimiento.

 —Pía, Gerente regional.

 —Kassia, Comprador de textiles.

 —Jarek, Técnico de calidad. Me presento aunque ya nos conocimos antes.

 —Bueno Aleska, básicamente ese es todo nuestro personal. Esperamos que puedas fortalecer una buena relación con cada uno de nosotros.

Me senté al lado de Pía y le sonreí. No pasó mucho tiempo hasta que nuestros dos jefes entraron al restaurante.

 —Aleska, ven conmigo un momento por favor  —Bruno me dijo haciendo que mis piernas temblaran por un par de momentos. Era de aquellos hombres que harían delirar a cualquier mujer.

 —Iré ahora mismo  —respondí luego de respirar con calma por tres segundos.

Los dos salimos del restaurante, y al estar caminando por cinco minutos me atreví a preguntar el por qué necesitaba que fuese con él:

 —Bruno ¿Por qué necesitabas que viniera contigo?

 —Quería preguntarte algo acerca a nuestra cena de esta noche…  —me sonrió y nos detuvimos—. ¿A qué clase te restaurante te gustaría que te llevara?

 —No deberías preguntarme esto, tú me has hecho una invitación por lo que tú deberías escoger el lugar.

 —Eres una mujer demasiado hermosa como para no ser apreciada en un lugar agradable  —me elogió causando que me sonrojara y agachara la cabeza—. ¿Por qué te sonrojas? Solamente digo la verdad: eres muy hermosa.

¿Acaso es normal que tu nuevo jefe te dé ese tipo de cumplidos? Pues la respuesta es un no definitivo. Algo me dice que nuestra relación no será de jefe y empleada.

 —Basta ya por favor, harás que me ponga demasiado nerviosa como para responder algo coherente.

Le di una de mis sonrisas más sinceras sin dejar de ver a sus preciosísimos ojos azules.

Bruno Bosko ¿Es normal que ya esté perdida por ti desde el primer día? Apuesto mi vida entera a que me harás sentir un huracán de emociones y cambiarás algo en mí. Estoy segura que sí.
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CAPÍTULO 2: Seremos solo tú y yo.

 

Aleska

A las ocho de la noche, Bruno y yo llegamos a un restaurante sumamente lujoso a simple vista. Decidí ponerme un corto vestido rojo y tacones altos de un fuerte color dorado. Ahora mismo me encontraba demasiado nerviosa por estar con él a solas y supongo que eso es gracias a lo que dijo Rosé en la tarde:

 —Yo que conozco a Bruno por muchos años, te puedo decir que te ha invitado a cenar esta noche debido a que tiene otro tipo de intenciones contigo  —me dijo con una sonrisa—. Apuesto mi vida a que le gustas mucho a Bruno, de lo contrario no te habría invitado a la dichosa cena. No necesitas preocuparte por si eres una mujer más en su lista de conquistas, Bruno no es un hombre mujeriego.

 —Gracias Rosé, has hecho que me pongas muy nerviosa incluso antes de la cena  —le sonreí con sarcasmo—. No te preocupes en lo absoluto, no dejaré que él me dé un beso o algo por el estilo. Supongo que aquella cena fue solo por cortesía  —le dije a Rosé, a quién sin conocer ya le tenía mucha confianza—. ¿No lo crees?

 —Por favor Aleska, ambas sabemos que esa cena no ha sido por ninguna cortesía. A Bruno le has llamado la atención, de lo contrario no se interesaría tanto en ti.

 —¿Tú crees eso? En realidad, él sí que se ha comportado demasiado amable  —le dije mientras preparaba un poco de café para las dos—. No obstante con lo que has dicho, haces que tenga dudas respecto al tema.

La observé por unos minutos y ella hizo lo mismo conmigo. Rosé me inspiraba confianza y por esa misma razón, ahora le expresaba cada uno de mis sentimientos.

 —Trataré de averiguar algo…Le diré a Bruno que ha pensado sobre ti en los próximos días  —sonrió—. Es que la forma en que te ve, me hace pensar que lo que quiere es mucho más que una simple amistad.

 —Bruno es un hombre bastante atractivo e inteligente. En lo poco que hemos compartido, puedo decir que él es realmente una persona muy buena.

 —Y lo es, los hermanos Bosko son muy buenas personas  —sus ojos se cristalizaron rápidamente y no entendí cuál fue la razón.

 —Rosé ¿Por qué te han dado ganas de llorar tan de repente?  —me atreví a preguntarle.

 —Filip…  —sollozó cubriéndose el rostro con las manos—. Amo a mi Filip con toda mi alma y no puedo estar con él, eso es el dolor más grande que tengo. No es agradable que no puedas expresar tus sentimientos como quieres y que no sean correspondidos de igual manera. Filip me quiere, pero no tanto como para respetarme.

 —¿Y eso por qué es? Disculpa, me has confundido con tus palabras. En mi humilde opinión, no parece ser sana tu relación con Filip…

 —Filip y yo nos hicimos mucho daño en el pasado y aun lo seguimos haciendo. Cuando le haces tanto daño a una persona, ya no puedes amarla de la misma forma. A veces, me arrepiento de todas las decisiones que tomé en ese tiempo…Luego me doy cuenta que apenas éramos unos adolescentes inmaduros. Lo lastimé mucho y él también hizo lo mismo conmigo y una relación como esa no merece la pena, sin embargo no me siento preparada para dejarlo ir y empezar de nuevo.

 —¿Lo que me dices ahora, es la pura verdad?  —Pregunté enarcando las cejas—. Nunca llegué a imaginar que te habías involucrado con Filip Bosko, ojalá mis palabras no te incomoden Rosé.

 —No te preocupes que no me incomoda, la verdad no debería incomodarme porque es la pura y cruel realidad. A él lo conozco mi vida entera, eso es porque nuestros padres son grandes amigos. Crecí a su lado y de esa forma, cultivamos una amistad muy fuerte. Le he entregado a Filip toda mi vida y todo mi ser, en todo sentido. Gracias a eso, me he causado muchas heridas a mí misma.

 —Oh, siento no tener que decir pero es que me has sorprendido mucho.

 —Todos al escuchar mi historia amorosa con Filip Bosko se han puesto de la misma manera así que no tienes que preocuparte, ya es un comportamiento al que estoy muy acostumbrada.

 —Si en realidad lo amas, lucha hasta el final. Si ya no hay nada que hacer por la relación, al menos siempre sabrás que diste todo en ti. Lo que si tienes que recordar a cada momento, es que cuando las cosas no funcionan siempre es mejor dejarlas ir.

Ella asintió mientras me sonreía y dejaba que yo limpiase sus lágrimas con delicadeza. Tener el corazón roto era el peor dolor, o eso me habían dicho.

 —Muchas gracias por ser tan amable conmigo, en verdad necesitaba a alguien. No soy alguien que tenga muchas amigas y me avergüenza comentarle a Pía como me siento, ella se pone muy molesta cada vez que hablo de la misma situación ya que no ha habido cambio alguno.

 —Tal vez no tengo idea de lo que es el amor ya que nunca me he enamorado, sin embargo puedo estar para ti cuando lo necesites. Lo que sí sé es que Filip y tú, Rosé, no están hechos para estar juntos.

 —Posiblemente sea eso, no estamos destinados a estar juntos. Esta no es una historia de amor ni de finales felices.

 —Y ya que te has dado cuenta de ello, deja de hacerte daño y compórtate como una adulta lo más rápido que te sea posible.

 —Entiéndeme, Aleska, por favor. Creo que amo a Filip más de lo que lo hago conmigo misma.

 —Dime ¿Te amas a ti misma? Siempre es lo más importante antes de entregarle tu amor a alguien más.

 —Evidentemente, no tengo ni amor ni confianza por mí misma.

 —Eso tiene que cambiar, y yo pienso ayudarte con eso.

 —Nunca nadie se ha preocupado tanto por mí  —Dijo y luego soltó una gran carcajada—. Disculpa por sonar tan cliché.

 —Ay, sí que tienes un buen sentido del humor a pesar de todo lo que tienes que vivir.

 —Pocos me dicen eso, gracias Aleska.

 —De nada, cariño. Ahora ve y distráete por allí.

 —Lo voy intentar, adiós Aleska.

 —Adiós.

Al recordar eso lo único que logré fue sentirme más nerviosa y bajar la vista a mis tacones. En verdad que siempre optaba por llevar unos tacones, me sentía más atractiva con ellos.

 —Aleska ¿Qué te parece este lugar?  —Bruno me preguntó llevándome a la mesa que había reservado.

 —El lugar es bastante lindo  —respondí a su pregunta—. Y elegante, así que me gusta y mucho. Me agradan las cosas que se parecen a mí, es decir, que son elegantes.

 —¿Qué quieres cenar? Mira que hay bastantes opciones en el menú, tú escoge la que quieras.

 —En realidad no tengo idea de que escoger del menú, esta vez elige por mí por favor  —le pedí con una sonrisa.

 —Entonces déjame leer el menú y te haré una recomendación.

 —Está bien, muchas gracias Bruno.

Me quedé mirando sus ojos tan bonitos y esa sonrisa que parecía caracterizar su personalidad. Insisto, Bruno era una persona muy atractiva y amable, un caballero también.

 —Tienes una mirada muy bonita, Aleska.

 —Muchas gracias.

Revisé mi teléfono al ver una notificación. La notificación resultó ser un mensaje de mi hermana mayor, Eva: 
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Regresé al mundo real unos segundos después de responder el último mensaje.

 —Disculpa por no prestarte atención Bruno, mi hermana me ha enviado un mensaje diciendo que contraerá matrimonio muy pronto  —le conté a Bruno con una enorme sonrisa.

 —¿Puedes desearle muchas felicidades de mi parte? Casarse es algo muy lindo en la vida de todas las personas.

 —Tienes razón, casarse es algo muy bonito y significativo en la vida de todos. En especial, cuando conoces a una persona que te ama tanto como tú la amas. Aunque hay personas que no piensan contraer matrimonio nunca y eso también está muy bien.

 —Opino igual ¿Alguna vez en tu vida  has tenido a una persona que te ame tanto como tú lo has hecho?

 —Además de mi propia familia, no he tenido a nadie que me ame de verdad  —le respondí con un poco de tristeza—. Es bastante triste no haber amado tanto a ningún hombre hasta el día de hoy…Pero, sé que todo sucede por algo.

 —Tampoco he amado a ninguna mujer a parte de a mi madre  —comentó haciendo que le diera una pequeña sonrisa—. Es difícil amar mucho a una persona, aunque creo que podría amar a alguien que acabo de conocer hace poco.

Mi corazón se aceleró de pronto al escuchar sus palabras. ¿Podría yo ser esa persona a la que se estaba refiriendo?

 —Bruno, quisiera que me digas quién es esa persona  —le pedí mientras luchaba por no ponerme nerviosa y echar todo a perder en un par de segundos.

 —Aleska, eres tú esa persona a la que podría amar con locura y sinceridad  —respondió cuando mis ojos se cerraron—. Creo que ya me estoy enamorando de ti desde ahora.

 —Tú…Tú ¿Estás diciendo estas cosas desde el fondo de tu corazón? ¿Todo lo que estás diciendo es la verdad absoluta?

 —Si es que hay algo que debes aprender de mí, es que no soy una persona a la quién le gusten las mentiras. Todo lo que digo, es la verdad absoluta.

Solté un largo suspiro al escuchar que él decía eso, en verdad no tenía idea acerca de lo que podía responderle.

 —Bruno, no sé qué decirte…

 —Aquello era obvio, acabo de hacerte una especie de confesión  —tomó mi mano y comenzó a acariciarla, lo que hizo que me pusiera mucho más nerviosa si eso era posible—. Puedo jurar que eres la mujer más hermosa que mis ojos han visto, y lucharé por ti.

 —¿Lucharás por mí sin importar  cuán difícil sea conseguir que mi corazón te pertenezca?

 —Tengo una especie de presentimiento que me dice que tú lo vales todo  —me sonrió volviendo a acariciar mi mano—. Lamento por ser tan directo, es solo que a veces es mejor hablar que callar y guardar lo que sientes por el resto de tu vida.

¿Podrías llegar a amar a alguien que apenas conoces? Posiblemente en este momento, no conozco la respuesta a aquella pregunta que me he hecho a mí misma. Esa respuesta la tendré dentro de unos meses ya que el hermoso sentimiento del amor no nace de la noche a la mañana.

 —Oh, me alagas demasiado  —sonreí mientras tomaba un poco de agua—. Mi corazón es algo difícil de conseguir, así que supongo que tendrás que dar todo tu esfuerzo para que este te pertenezca.

 —No me importa si tengo que rogarte más de diez veces, todo lo haré por mantenerte a mi lado.

Al paso de una hora, nos encontrábamos hablando de varios temas:

 —Amo los girasoles  —admití con una sonrisa—. Los amo desde que tenía ocho años…También amo las cartas hechas a mano y las demostraciones de amor…

 —Suena como si alguna vez te hubieras enamorado de alguien…

 —Me he enamorado dos veces en toda mi vida, no obstante no he podido amar tanto. Mi primer amor fue a los catorce años, el segundo a los veintiuno.

 —En tu vida solo tendrás tres amores: El primero que llega en la adolescencia es el que te enseña a querer, te llena de ilusiones y parece un guión de película. El segundo te enseña el dolor y te aferras a él aunque sabes que no es para ti, el que hubieras deseado que fuese para siempre pero te ayudó a madurar. El tercero es aquel que no esperabas que ocurriera pero dejas que pase sin crear expectativas, solo eres tú dejando que te sorprenda, es el que cura las heridas y te hace feliz, aquel es el verdadero amor.

 —Según parece, ahora es el momento en el que debería encontrar al amor de mi vida.

 —Lo es en realidad, ya te has enamorado dos veces a fin de cuentas.

Manteniendo un silencio total lo observé por un par de minutos. ¿Sería capaz de enamorarme del hombre que tenía en frente en ese mismo momento? Podrá ser muy atractivo, pero lo que necesito es que sea el único que puede llegar a tocar mi alma.

 —Bruno, pido que prestes atención a mis palabras  —reí para luego hablar con seriedad—. No puedo decir que me enamoraré de ti porque no he podido descubrirte por completo. Podré decir que estoy enamorada cuando me sienta demasiado feliz a tu lado, cuando la razón de mi facilidad seas tú y solo tú.

 —Entonces seremos solo tú y yo en busca del verdadero amor. Prometo ser la persona que te acompañará a descubrir todo lo que la vida tiene para ofrecerte.

 —Eres muy amable Bruno, tomaré tu oferta y sabré aprovecharla.
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CAPÍTULO 3: SESIÓN NOCTURNA.

 

Filip

Ese día por la noche, me decidí por ir a buscar a Rosé en su casa para poder hablar seriamente con ella. Últimamente me he estado sintiendo muy mal por aquellas cosas que le hice en un pasado y que le sigo haciendo. Sé que no soy una buena persona, pero tampoco soy malo, solo intento dar lo mejor de mí mismo siempre y soy consciente de que nunca es suficiente, en realidad nada nunca lo es.

Al entrar en su elegante casa, me recibió con una ligera sonrisa y me invitó a sentarme mientras ella terminaba de hacer algo en su computadora, que por cierto no sabía que se encontraba haciendo exactamente.

 —Rosé ¿Qué tanto estás haciendo en tu computadora?  —le pregunté observando las delicadas facciones de su rostro y ese precioso cabello rosa que tanto amaba ver en ella. Rosé tenía el cabello castaño escuro originalmente, solo que a la edad de quince años se decidió por pintárselo de aquel rosa pastel y vaya que le quedaba realmente bien. Es que ella era realmente muy hermosa.

 —Hay demasiados secretos que he guardado para mí durante varios años, me he dado cuenta que la única forma de liberarme un poco al menos es escribiendo. Escribir me hace sentir viva ya que puedo dejar un poco de mí misma en cada una de mis historias. Esto me hace sentir feliz, y no me interesa en lo absoluto si esto te agrada o no, ya nunca me volverá a importar la opinión de alguien  —respondió con frialdad mientras continuaba concentrada en la dichosa computadora. Ella es realmente una reina pues puede tenerme a sus pies sin importar la actitud que tenga conmigo.

Decidí callarme y observarla con sumo detenimiento por minutos y minutos, es que jamás me cansaría de ver al amor de mi vida. Junto a ella descubrí cientos de incógnitas que he tenido desde que nací, y creo que lo más importante es que ella pudo darme los mejores recuerdos que hoy tanto atesoro en mi memoria.

 —Preciosa… ¿En qué género de la escritura estás incursionando?  —Cuestioné sentándome a su lado y acariciando su cabello con suma delicadeza.

 —Romance, novela juvenil, fantasía  —respondió viéndome a los ojos por un mínimo lapso de tiempo. Ese pequeño contacto visual hizo que mi corazón se acelerase una vez más.

 —Me alegra que hayas encontrado algo que te guste y ayude mucho a que te sientas tranquila, sin embargo hoy he venido hasta aquí porque tengo algo que decirte  —le dije cansado de todos los pensamientos que cruzaban mi mente en ese mismo momento.

 —No…

 —¿No qué, cariño?

 —Filip…no me hagas esto de nuevo. Siempre has hecho exactamente lo mismo conmigo: te cansas de que no podamos tener una relación sentimental y vienes a pedirme que no me vaya de tu lado, al final de cuentas siempre terminas haciéndome demasiado daño y no sé si lo haces consciente o no.

 —Escúchame, por favor.

 —Ya no quiero escuchar lo mismo una vez más, Filip. Entiende que aunque te ame con locura y seas el amor de mi vida, ya no debería seguir permitiendo que me hagas daño. Esto que hacemos constantemente, no nos hace bien a ninguno dos y ya han pasado tantos años…

 —Hemos estado enamorados el uno del otro durante trece largos años, se supone que si nos hemos amado por tanto tiempo ya deberíamos ser marido y mujer. Sinceramente, ya no puedo seguir ni un día más con esto. Lo siento Filip pero esta es la mejor decisión.

 —No me hagas esto Rosé, si tú no estás aquí no sé qué va a ser de mí. Prometo que cambiaré solo para que nosotros dos podamos ser felices con el otro.

 —El problema es que a estas alturas tú ya no vas a cambiar quien eres…Necesitas entender  —sollozó levemente dejando su computadora a un lado—. No imaginas cuanto me duele decirte esto, creo que esto me duele más a mí que a ti. El amor suele doler siempre, pero estamos haciendo que duela más de lo que debería.

 —Eh, te pido de todo corazón que no me hagas esto. Por favor, permíteme quedarme a tu lado por más tiempo.

 —Filip, por favor ya no me pidas nada más…Ya has arrasado con todo en mi vida ¿Acaso quieres seguir arrasando con algo más?

 —Esta será nuestra última sesión nocturna, luego de esta noche no volveremos a hablar de nosotros dos como una pareja  —respondió besando mis labios con delicadeza—. No digas absolutamente nada y disfruta de la última noche…No pienses en lo que va a pasar después.

Cerré los ojos dejándome llevar por las palabras de Rosé. Ahora disfrutaría de este momento, mañana ya buscaría una solución.

Aleska

Rosé llegó a mi departamento a las tres de la madrugada. Ella era un completo desastre pues intentaba respirar con tranquilidad y su maquillaje estaba todo corrido.

 —Rosé ¿Qué te sucede?  —pregunté invitándola a pasar y a sentarse—. Por favor, entra rápido y cuéntame.

 —Le he dicho a Filip que ya no quiero tener ningún tipo de relación amorosa con él —sollozó ocultando su rostro con sus manos—. Me he atrevido a decirle lo que siento en verdad, al fin lo he hecho Aleska.

 —Has sido una mujer muy valiente al decirlo eso  —le dije acariciando su espalda y sirviéndole un vaso de agua fría—. Rosé, eres una mujer demasiado valiente. Recuérdalo cada día de tu vida.

 —Todo lo que siento cuando lo veo cerca o viene hacia mí, es algo muy difícil de expresar. Lo único que realmente quiero en esta vida es que él corresponda mis sentimientos y que me dé al menos una pequeña parte de su hermoso corazón.

 —Aquellos ahora son tus deseos pasados, todo lo que tenga que ver con Filip se quedará en tu pasado. Intenta dormir en este momento, mañana tenemos que ir a trabajar. Y mantén el pensamiento que tu vida ya no volverá a ser la misma ya que lo has dejado desprenderse de ti.

Ella asintió con delicadeza y se levantó para irse a casa.

 —Si no quieres volver a casa, puedes quedarte a dormir aquí  —le dije viendo cómo se preparaba para dejar la casa—. Ya mañana te irás cuando te sientas un poco mejor, puedes permanecer aquí porque a mí no me molesta en lo más mínimo.

10 de abril, 2019

Rosé

Iba caminando por la empresa en dirección a la oficina de Bruno a paso firme, pues cuando conocí a Aleska le prometí que le preguntaría que intenciones tenía con ella.

 —Bruno…  —saludé al entrar—. ¿Cómo has estado? Hace tiempo que no hemos hablado.

 —Todo está bien, por suerte  —sonrió—. ¿Qué te trae por aquí?

 —Voy a ser directa contigo ¿De acuerdo?  —Suspiré y evité soltar una risotada—. ¿Acaso te gusta la nueva diseñadora?

 —Sí que me atrae, no lo voy a negar, por esa misma razón la invité a cenar. Ella parece ser una buena mujer.

 —Oh, sabía que era por eso…De igual forma, he tenido la oportunidad de hablar con ella y sí que es una persona muy buena, amable y consciente también.

 —¡No me digas! ¿Se nota que me gusta?

 —Solo lo he notado yo por lo bien que te conozco, creo, no lo sé  —le dije con una sonrisa—. Ahora me iré, solo vine a aclarar mi duda.

 —Ya lo imaginaba…A veces, sueles ser una persona muy predecible.

 —Qué va, claro que no lo soy así que no sé porque lo piensas…

 —Sí lo eres, no mientas…

 —Okay…  —Le sonreí —Te dejo, debo seguir trabajando.

 —Nos vemos luego.

Abandoné la oficina de mi amigo con una enorme sonrisa en el rostro. Entré a la oficina de Aleska sin previo aviso para contarlo lo que había averiguado:

 —¡Aleska! Ya le he preguntado a Bruno el por qué te invitó a cenar esa noche.

 —Ay, querida amiga, creo que has averiguado en vano. Hay algo que no he tenido tiempo de comentarte.

 —Cuéntame ahora mismo entonces…  —me emocioné y aplaudió.

 —Bruno me dijo que le interesaba conocerme más a fondo, que le parezco una mujer hermosa y cosas como esas…

 —¡Bendito señor! Ha escuchado mis plegarias. Bruno no es un hombre de muchas mujeres.

 —Ya me he dado cuenta por suerte, también espero conocerlo más a fondo.

12 de Abril, 2019

Mis primeros días en la empresa fueron una verdadera maravilla. En verdad sí que me sentía contenta con mi trabajo y con las personas con quienes compartía mi tiempo también. Al fin ya había llegado el sábado así que me preparaba para tomar un vuelo a mi República Checa hasta que sonó mi teléfono:

 —Buenos días  —saludé.

 —Buenos días preciosa  —escuché la voz de Bruno del otro lado—. ¿Qué harás hoy?

 —He planeado un viaje corto a casa  —respondí—. Saldré en una hora al aeropuerto ¿Quieres venir conmigo?

 —No hay nada que me gustaría más  —estoy segura de que esbozó una sonrisa—. No hay cosa que no quiero realizar contigo, en verdad sí que lo quiero absolutamente contigo y solo contigo.

 —Haces que comience a pensar en ti solamente, Bruno sí que tienes un gran poder de seducción.

 —Todavía no conoces todas las cualidades que tengo para mostrar, por eso no creo que la seducción sea la mejor —dijo—. Es mejor que te prepares para el viaje, mándame tu dirección e iré a recogerte pronto.

Colgué la llamada y me apresuré a planchar mi falda de pliegues. Si iba a ir de viaje con el maravilloso Bruno, debía parecer una mujer elegante sin duda.

Bruno vino a recogerte alrededor de las ocho de la mañana, por suerte en ese momento yo ya me encontraba lista. Al salir de mi departamento, lo vi parado junto a su automóvil.

 —Buenos días, Aleska  —me saludó y se acercó a besar mi mano derecha.

 —Hola Bruno, no pensé que vendrías conmigo  —sonreí—. Intentemos irnos rápido, quiero llegar a tiempo.

El camino fue muy agradable debido a que él puso música pop en el auto y conversamos de temas aleatorios.

 —He escuchado por ahí que tu país es algo sumamente digno de admirar  —me dijo mientras detenía el auto, siguiendo las reglas del semáforo—. Es como si fuera un país de la época medieval ¿Cierto?

 —Estás en lo correcto realmente  —respondí con sorpresa—. Mí país natal es demasiado agradable a simple vista, sí que tiene paisajes impresionantes.

Al llegar al aeropuerto, él me ayudó a bajarme y subimos al avión luego de una hora.

 —He hecho mal en venir contigo en lugar de quedarme consolando a Filip  —me dijo observándome con una leve sonrisa—. Realmente él se siente mal por lo que Rosé le dijo en la madrugada.

 —Filip también debería entender cómo se siente Rosé, puede que lo mejor sea que mantengan su distancia por un tiempo  —le expresé con honestidad—. Necesita a alguien que esté para ella porque no existe peor dolor que el que causa el desamor. Honestamente, a veces yo también me siento bastante sola.

 —Todos tenemos días difíciles pero nunca debes volverte débil, incluso si no hay nadie que pueda entender a tu corazón. Aunque las lágrimas cubran tus ojos y la noche parezca no tener fin, no debes rendirte.

 —Eres una persona tan linda, Bruno. Sabes cómo hacer que una persona se sienta muchísimo mejor solo con escucharte  —sonreí—. Gracias en verdad.

El trayecto del aeropuerto a casa de mis padres no fue tan largo en realidad, duró alrededor de cuarenta minutos. Los nervios me invadían lentamente pues me fui de casa sin decirle nada a nadie, les conté sobre la decisión laboral que había tomado cuando ya me encontraba en Polonia.

 —Luces algo nerviosa…

 —Mis padres querrán matarme al verme entrar a casa, están bastante resentidos por no haberles dicho nada antes de irme a Polonia.

 —¿Es decir que ni siquiera pensaste mucho antes de irte?

 —Claro que no lo pensé ni un poco, es que yo no tenía nada que perder. Lo único que tengo aquí es a mis padres y a mi hermana, además está mi mejor amigo Josué.

 —¿Tienes un mejor amigo?

 —Tengo a un mejor amigo por el que te daría mi vida sin pensarlo dos veces. No soy una persona que tiene facilidad para decir te amo o para confiar ciegamente en una persona, sin embargo él ha logrado ganarse mi corazón por completo. Nos conocemos desde que somos unos niños y lo que menos esperábamos era llegar a ser mejores amigos pero simplemente sucedió. Es la persona en que más confío, es a quien le cuento hasta mis más grandes secretos, con quien lloro sin consuelo, con quien soy extremadamente feliz, a quien le puedo decir abiertamente te amo, quien me conoce más de lo que yo me conozco a mí misma, la persona que está para mí cuando lo necesito…

Sus ojos, su boca, su cabello, todo su cuerpo y su alma en sí me pedían que me acerque a él con rapidez. Tal vez, solo tal vez deba hacerle caso a mi corazón por una ocasión. Las personas dicen que si sigues al corazón, será lo más adecuado.

La casa de mis padres era bastante amplia y poseía una piscina propia y demás. Eva, mi hermana mayor, todavía vivía con mis padres aunque eso no sería por mucho. Ella es una mujer bastante decidida en realidad y probablemente eso es lo que más me gusta de su personalidad en sí. Mi madre, Cassie, era una fiel amante del diseño de modas y de las fiestas de té y eso era algo muy normal puesto que ella era alemana. Mi padre, Hunter, siempre había sido un hombre bastante trabajador y ante los ojos de mi bella madre, un hombre lleno de virtudes simplemente. Mi infancia había sido una de las mejores gracias a cada uno de ellos, y también me ayudaron a encontrar mi vocación a la edad de catorce años. Aunque, entre los tres, siempre habría elegido a mi padre sin dudarlo ni una sola vez y sé que me alejé de ellos sin tener un poco de remordimiento, pero en la vida tienes que estar dispuesto a tomar riesgos si lo que quieres es ser alguien feliz.

Al entrar a casa de mis padres, me encontré con mi madre y mi hermana mayor compartiendo un par de bocadillos. Ambas al verme, no pudieron evitar levantarse y dirigirse hasta donde yo estaba en ese momento:

 —Aleska ¿Qué haces aquí?  —Mamá preguntó con asombro—. ¿Ya te has casado?  —Dijo al verme con Bruno. 

Que tonta he sido, he traído a un hombre apuesto a casa de mis padres. Ahora creerán que ambos nos encontramos en una relación…
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CAPÍTULO 4: ADMIRADOR secreto

 

Bruno

La casa de los padres de Aleska era muy bonita y elegante. Me fijé en una de las paredes, de la cual colgaban un montón de portarretratos con las fotos de la familia Ivanović. En una de las fotografías aparecían Aleska y su hermana, supongo, abrazadas cuando eran unas niñas.

 —El matrimonio será dentro de poco tiempo  —Eva, la hermana mayor de Aleska, nos dijo a todos con una sonrisa—. Esa es una decisión que hemos tomado de pronto así que es normal que se sientan tan sorprendidos, no obstante también deseo que se sientan felices por nosotros.

Aleska sonrió mientras ayudaba a su madre a preparar un delicioso pastel de chocolate y chispas. El padre de Aleska se encontraba trabajando por lo que aún no tenía el gusto de conocerlo, admito que me sentía muy nervioso porque temía que su padre fuera muy sobre protector.

 —Tal vez la decisión fue tomada de pronto, pero ustedes ya han mantenido una relación por varios años  —su madre le respondió—. Me alegro de que te vayas a casar con alguien que realmente te respeta y te ama. Dave es un buen hombre, creo que todos los miembros de la familia somos conscientes de ello. Te felicito, hija mía.

 —Te lo agradezco mamá, mi mayor deseo es que Aleska también encuentre a un hombre bueno y sincero  —opinó sonriéndole a su hermana menor—. Tal vez un hombre que se parezca a ti, Bruno.

 —¡Eva! No incomodes a Bruno  —Aleska le gritó llena de vergüenza—. Disculpa por incomodarte, Bruno ¿Por qué no entienden que es mi jefe?

 —No tienes por qué pedir disculpas, me encantaría casarme contigo en realidad  —confesé viendo a la madre y hermana de Aleska con suma atención—. Es una de las cosas que más me gustaría hacer.

Aleska agachó la cabeza ya que sus mejillas empezaban a teñirse de rojo. Ella podía ser muy confiada de sí misma y demás, no obstante cuando alguien le daba una especie de cumplido ella se moría de vergüenza instantáneamente. Seguramente, ella estaba pensando en que yo era un completo atrevido y mentiroso pues no tengo pelos en la lengua al momento de confesar lo que estoy pensando…Sí que me gusta decir lo que siento y más aún si una mujer tan maravillosa busca entrar a mi corazón sin siquiera intentarlo.

 —No estoy mintiendo…Aquel es uno de mis más profundos deseos, cuando éste se cumpla podrán comprobar que yo no mentía.

Ese día pasamos cocinando y viendo el álbum de fotos familiares. La familia de Aleska era muy amable, en especial su madre, por lo que entendí el por qué ella también era tan amable.

Rosé

13 de Abril, 2019

Me observé en el espejo con una sonrisa torcida. Estos últimos días han sido muy difíciles para mí gracias a que Filip y yo nos separamos definitivamente, pero ya no hay nada que pueda hacer.

 —Rosé, ven acá  —la voz de mi madre me llamó, me he estado quedando en casa de mis padres desde hace unos cinco días gracias a que me sentía demasiado sola.

 —Mamá ¿Para qué me necesitas?  —cuestioné acercándome hacia ella, que estaba usando su computadora portátil.

 —Junto a los Bosko hemos organizado un gran viaje a Corea del Sur que se llevará a cabo dentro de tres semanas. Puedes traer a dos amigos contigo, pero quisiera que me dieras sus nombres máximo hasta mañana.

 —Llevaré a Pía y a mi nueva amiga Aleska Ivanović  —hablé viendo mis uñas por un par de segundos—. Mañana te daré una confirmación de su parte, aunque sé que aceptarán sin pensárselo dos veces.

 —Rosé, te he notado muy extraña en el último tiempo  —mamá acarició mi hombro—. ¿Te ha estado pasando algo? Actúas diferente…

 —Es solo que no tengo idea de lo que puedo hacer con mi vida, mamá ya tengo veintinueve años y no puedo dejar de pensar en que he estado desperdiciando cada segundo de mi vida.

 —Lo que necesitas es un lugar nuevo en el que puedas tener un nuevo inicio ¿O no es así? No creo equivocarme.

 —Puede que sí. Quiero casarme y formar una familia con alguien que se haya ganado mi corazón. En serio, me gustaría algo como eso.

 —Yo conocí a tu padre cuando tenía dos años menos que tú, creo que eso se debe a que el verdadero amor tarda muchísimo en llegar. Pero, si tú crees que no lo vas a encontrar en el lugar en el que te encuentras actualmente, puedes ir a buscarlo en otro lugar. No es como si el amor va a llegar tocando a tu puerta.

 —Es lo que pienso hacer  —le dije con tristeza—. Quiero irme, solo quiero irme y despedirme de todo es lo que necesito.

 —Vete entonces, vete lejos. Ve a dónde nadie pueda encontrarte, ve a aquel lugar que puede hacerte realmente feliz.

 —El único problema que existe es que no sé cuál es ese lugar  —solté un par de lágrimas—. Mamá, soy un cero a la izquierda. Mamá, lamento no hacer que te sientas orgullosa de tu hija  —lloré con fuerza y regresé a mi antigua habitación—. Maldita sea la hora en la que naciste, Rosé. Maldita sea la hora…

Me siento rota por dentro y ya no sé si lo que en verdad deseo es seguir viviendo un día más. No hay nada por lo que debería luchar, no hay nada que logre que me encuentre rebosante de felicidad. Esta vida mía es una basura.

Aleska

14 de Abril, 2019

Días después me habían otorgado una oficina para mí sola con el fin de que pudiese trabajar con mucha más comodidad.

Le di vida a aquella hoja en blanco con un lápiz carboncillo. Sonreí mientras iba haciendo que aquel dibujo tomara vida. Detuve mi trabajo por un segundo para recogerme el cabello en una coleta alta, pero antes de seguir con mi dibujo Rosé entró a mi oficina.

 —Hola Aleska  —se sentó frente a mí y me extendió un vaso de café—. Mi familia hará un viaje a Corea del Sur en tres semanas y me han permitido llevar a dos personas conmigo, así que quiero que tú y Pía vayan.

 —Será todo un honor ir juntas a Corea  —respondí sin pensármelo dos veces ya que Corea era extremadamente encantadora—. Iré contigo.

 —¡No imaginas cuánto me alegra que aceptases venir a Corea! Me sentiría muy sola al ir con mis padres, te doy las gracias.

 —Debería de agradecerte yo a ti  —sonreí—. Me hace mucha ilusión ir a un país tan maravilloso, estoy encantada de viajar al lugar de origen del ahora tan conocido pop coreano y los doramas.

 —Te avisaré la hora y el día exacto del vuelo más tarde  —me dijo antes de levantarse de la silla—. Una vez más, te agradezco por aceptar el viaje.

 —No me agradezcas más Rosé, estoy encantada de ir contigo  —le contesté observando como ella salía de mi oficina.

Oh, ir a Corea sería una muy grata experiencia. Conocer uno de los países que formaba parte de los dragones asiáticos era una completa locura.

 —¡Aleska ya es hora de almorzar!  —Bruno entró a mi oficina con un ramo de rosas rojas, como cosa de todos los días.

 —Bruno, eres tan considerado  —sonreí—. Nunca olvidas traerme un lindo ramo de rosas, es un detalle que yo aprecio mucho.

 —Me gusta que te sientas cómoda con los pequeños regalos que recibes de mi parte, ahora vamos a almorzar que tenemos muchas cosas de que hablar respecto al desfile.

 —Sí, está bien. Déjame decirte algo, Bruno  —Sonreí—. Eres todo un caballero.

Rosé

Regresé a mi oficina luego de hablar con Aleska sobre el próximo viaje, encontré un regalo en mi escritorio de madera y enseguida llamé a Pía para que ella también pudiera verlo.

 —Pía, han dejado algo en mi escritorio  —le dije con suma sorpresa—. Es un hermoso ramo de flores junto a una caja de chocolates, sin embargo no dice el nombre de la persona que lo ha enviado.

 —Leamos la tarjeta primero.

 —Sí.

[image: ]Empecé a leer la tarjeta en voz alta:

Para: La mujer más preciosa, quién brilla con luz propia.

De: Tu admirador secreto.

 —¿Quién crees que ha podido enviarte algo como esto?  —Pía se sentó a mi lado y empezó a observar las flores—. No creo que sea Filip, él preferiría darte las cosas de frente y en una cena a la luz de la luna.

 —Soy muy consciente de eso  —respondí mordiéndome las uñas con nerviosismo—. No tengo idea acerca de quién me ha enviado tal regalo.

 —Tal parece que tienes un admirador secreto  —Pía bromeó y luego dejó de reír—. No es una broma, es verdad que tienes un admirador secreto.

 —¿En serio debería alegrarme por esto?  —fruncí el ceño y busqué mi teléfono en el bolsillo de mi falda—. Por el momento, no quiero estar relacionada con nadie. Estoy harta de amar a quién no me ama de la misma forma. Sinceramente, estoy harta de amar.

 —No debes restringirte de amar a alguien  —me dijo dándome un abrazo, que era lo que yo más necesitaba—. Sé que has sufrido con Filip en los últimos años, pero ya habrá alguien mejor que sea la otra mitad que le falta a tu precioso corazón.

 —Pía, eres extremadamente amable. Me da orgullo decir que tú eres la mejor amiga que he podido tener a lo largo de mi vida, por eso te pido que vengas conmigo a Corea dentro de tres semanas.

 —¿Cómo decirle que no a mi adorable Rosé?  —Pía sonrió una vez más y me apretó mucho más fuerte entre sus brazos—. Iremos juntas a ese viaje y nos olvidaremos de todos los dolores que existen en nuestro corazón ¿De acuerdo?

 —Siempre logras que sonría y me sienta mejor con tus palabras, eres como una bruja  —bromeé—. Lo que dije no es una mentira, solo que tú sí que posees demasiada magia.

 —Por favor Rosé, yo tengo los poderes curativos más grandes de este planeta  —puso sus manos en su cintura y empezó a reír con ganas—. Soy un bonito unicornio.

Reímos una vez más y la abracé con todas las fuerzas. Perderla a ella, sería como perder la razón de mi vida.

 —Insisto…no tengo idea de quién pudo haber sido el que mandó esas flores.

 —Tienes un admirador secreto…Lo que podemos hacer es averiguar o mantenernos pendientes  —Pía me aconsejó—. Iré a recoger mis cosas, espera por mí en el primer piso. No pienso tardar mucho…

Asentí dirigiéndome hacia mi bolso de cuero para ver lo que necesitaba llevar a casa. Cuando ya estaba lista, abrí la puerta encontrándome con Filip.

 —¿Por qué estás aquí ahora mismo?  —Me crucé de brazos y lo fulminé con la mirada—. Se supone que no deberías estar hablando conmigo.

 —Rosé…te ruego que me escuches  —me tomó del brazo y me acercó a él con rapidez, podía sentir su respiración en mi cuello.

 —Filip, ya no tenemos que hablar de nada en lo absoluto  —solté con enojo—. Solo quiero que te vayas.

 —Rosé, no puedo hacer eso…No cuándo necesito hablarte y decirte como me he sentido por tu ausencia…

 —Estoy diciendo que no, Filip.

 —Rosé, por favor…

 —Ya te he dejado las cosas muy claras: No quiero que tú y yo tengamos ningún tipo de relación amorosa. Ahora, solo nos veremos y hablaremos durante nuestro horario de trabajo  —le dije evitando que se me acercara aún más—. Lamento tomar decisiones tan drásticas, sin embargo tuve que tomarlas yo porque soy consciente de que tú no lo harías jamás. Pronto intentaré encontrar a alguien nuevo que pueda darme aquello que tú no pudiste darme nunca. Sé que no voy a poder sacarte de mi corazón, eres de esas personas que no se olvidan por más que lo intentes. Quiero ser amada por alguien que me ame de la misma forma y que sepa hacerme feliz, por lástima busco a alguien que sea capaz de hacer esas cosas que tú nunca pudiste.

Todo lo que dije causó grandes heridas en toda mi alma. Tratarlo de tal forma, no me gustaba para nada pero era lo único que puedo hacer. Filip ha permanecido a mi lado desde hace trece años y por esa misma razón, parece que me va a ser difícil amar con más fuerza a alguien de lo que lo he amado a él.

 —Rosé…  —llamó mi nombre de nuevo causando que todo mi cuerpo se estremeciera—. Rosé…

 —Filip…Ya basta de lo mismo  —susurré en su oído  —Ahora me iré dejando en claro que tengo un admirador secreto al que me interesa conocer y que espero poder sacarte de mi mente del todo con su ayuda.

 —¿Lo usarás cómo un reemplazo?

 —No hay nada más que pueda hacer… A mi parecer, ya te he dicho todo. Me iré ahora, por favor ten una buena noche.

 —Rosé, mi preciosa Rosé. No quiero que te vayas y me dejes solo rogando por tu amor.

 —No deseo que ruegues por mí en lo más mínimo, lo que quiero es que seas mucho más feliz de lo que ambos fuimos juntos  —sonreí con tristeza—. Estoy dejando que te vayas, estoy dejando que abandones mi corazón para no volver nunca. Estoy dándonos a los dos una nueva oportunidad de aprender el significado de amar. Así que cumple mi deseo y no vuelvas por mí.

 —Solo un día más…un solo día más porque realmente yo moriría por ti. Estoy enamorado de ti sinceramente, la distancia y el tiempo entre nosotros nunca me harán cambiar de parecer  —acarició mi mejilla para plantar un pequeño beso en ella un segundo después.

 —Maldición Filip, no hagas que caiga a tus pies  —maldije en voz baja—. No hagas que sienta electricidad en todo mi cuerpo al escucharte y sentirte cerca.

 —¿Temes a qué haga esto?  —Preguntó plantando un pequeño beso en mi cuello—. ¿O temes a esto?  —Volvió a preguntar al besar mis labios con suma lentitud—. Dime a qué temes.

 —Temo a todo lo que siento por ti. No tendremos ni un solo día más juntos, hace días ya dejamos en claro que tendríamos una sesión nocturna y que con ello terminaría todo lo que existía entre los dos.

 —Prácticamente eso es imposible, no puedes omitir tus sentimientos.

 —Siempre he huido de mis sentimientos  —respondí con firmeza—. Ahora huiré de ti  —confesé empezando a caminar en dirección al ascensor.

 —¡Vuelve acá, Rosé!  —Gritó con fuerza.

 —¡No pienso darme la vuelta y saltar a tus brazos de nuevo!  —Grité llorando en silencio—. Al entrar a ese ascensor, te habrás quedado en mi pasado.

Cada paso que daba me recordaba a cada momento vivido a su lado: cuando empecé a sentirme atraída por él, nuestro primer beso, cuándo me acompañó a tinturarme mi cabello por primera vez, como me pidió que fuese su novia, el más preciado regalo, la primera herida causada, el viaje a París, las navidades que pasamos juntos, la primera vez que rompimos, la ocasión en que le entregué mi alma y cuerpo por completo, lo recordaba todo en verdad.

Estaba tan metida en mis pensamientos que apenas sentí cuando él entró al ascensor conmigo y me estrechó entre sus brazos.

 —Eres la mujer a quién amo con honestidad sin importar nada  —me apegó contra uno de los lados del elegante ascensor.

 —Amar también significa esperar cuando el otro esté perdido  —susurré dejando que más lágrimas cayeran—. Yo soy la que está perdida, se supone que tú serías quién deba sacarme de la oscuridad.

 —Prometo ser todo eso y mucho más…

 —No lo dices en serio…

 —Lo hago…

 —Enmudece a tu boca por favor, no necesito que digas cosas que no piensas cumplir. No necesito que lo hagas  —susurré dejando que acariciara mi pierna por encima de mi falda—. Ya no lo necesito, lo juro.

 —Tú y yo sabemos bien que ambos necesitamos del otro para encontrar nuestra estabilidad emocional…

 —También sabemos que eso no está para nada bien  —reí con tristeza—. Aléjate de mí antes de que enloquezca otra vez.

Se acercó a mí a pesar de lo dicho y me besó con pasión mientras me abrazaba por la cintura. Cientos y cientos de lágrimas caían por mis mejillas. Tras varios segundos de mantenernos fundidos en un apasionado beso, me separé de él con enojo:

 —¡Te he dicho que pares! Te he dicho que te detengas y lo has ignorado por completo  —le dije al ver que las puertas de ascensor se abrían de par en par—. Te he pedido algo y lo has ignorado totalmente, eso ha hecho que mi corazón se arrugue un poquito más. Creo que ahora te amo menos de lo que lo hacía.
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CAPÍTULO 5: ALGO MUTUO

 

Filip

17 de abril, 2019

Observé como Rosé era la protagonista de la nueva sesión de fotos de la empresa, y la última para nuestro próximo desfile. Mientras más la veía posar a las cámaras, estaba mucho más seguro que no podía perderla tan de repente.

 —Rosé es muy bonita, es la mujer ideal para representar a la empresa  —Ludmila apareció y me dijo con mucha seguridad—. Ya solo faltan dos meses para el desfile en República Checa, estoy ansiosa por ello.

 —¿Crees que este nuevo desfile superará al que hicimos en Diciembre?  —le pregunté curioso.

 —Siempre superamos al anterior  —sonrió observando a Rosé una vez más—. ¿Después de este habrá un desfile más o no tenemos nada confirmado todavía?

Se quedó pensando.

 —Un desfile en diciembre, luego debemos enfrentarnos a la semana de la moda en París  —se respondió—. Si queremos dejar el nombre de la empresa en alto, tal vez deberíamos empezar a trabajar pronto en nuevos diseños.

 —La semana de la moda siempre ha sido un gran reto para nosotros, pero estoy seguro que ahora que tenemos a Aleska como diseñadora las cosas nos serán mucho más fáciles. Recuerda que dentro de dos semanas me iré a Corea y regresaré luego de ocho días.

 —Mientras ustedes estén de viaje, me encargaré de que las cosas no se salgan de control. Puedes confiar plenamente en mí, Filip.

 —Estoy seguro de eso, Ludmila  —respondí antes de dirigir mi mirada a mi amada Rose nuevamente—. ¿La sesión acabará pronto?

 —Ya ha acabado en realidad, supongo que Rosé se retirará ahora mismo. Me iré a casa ya que tengo que dormir porque no lo he hecho en días…Debo parecer un monstruo.

 —Claro que no, Ludmila.

 —Si tú lo dices…Me iré ahora porque estoy segura que si espero unos minutos para hacerlo, me caeré aquí mismo.

 —Entiendo…Vete entonces  —sonreí—. Nos veremos mañana  —le dije despidiéndome para seguir a Rosé—. ¡Oye, Rosé!

 —Filip…  —siguió caminando hasta su oficina y estoy seguro de que su intención era que yo dejara de seguirla—. Quiero ir a casa hoy, haz lo mismo. No me fastidies.

 —Quiero ir a casa contigo hoy  —respondí observando cómo empezaba a cambiarse de ropa frente a mí.

 —Saldré con Aleska hoy, no puedo cambiar de planes a último momento  —se puso un abrigo de piel y se preparó para salir—. Hasta mañana, que tengas un buen día.

 —Rosé…

 —Filip…Ya te he dicho que tengo planes, así que hasta luego.

Rosé

Me fui alejando de él con un semblante serio para evitar llorar frente a él. Tratarlo de una forma tan dura nunca fue fácil para mí, menos ahora que hemos compartido tantos años juntos. Filip se robó mi corazón desde hace mucho tiempo ya, por lo cual se iba a convertir en una tortura no tenerlo para mí. Llegué a casa media hora más tarde y me recosté en el sillón soltando un pesado suspiro. Nadie dijo que despedirme de un amor sería fácil, menos tomando en cuenta nuestras condiciones. Tiempos difíciles se acercaban, pero prefería eso a sufrir por tener una relación buena que nunca sucedería. Me mantengo firme respecto a la decisión que he tomado, confío en que lo que pienso no cambie nunca o en un buen tiempo. Soy una mejor persona sin Filip.

Aleska

Reí fuertemente al escuchar las idioteces que Bruno decía a mi lado. Hoy habíamos decidido tomarnos el día libre para compartir unos días juntos en un centro comercial, antes habría pensado que era una ridiculez pero por él varias de mis opiniones sobre distintas cosas han cambiado.

 —Eres un completo idiota  —comencé a reír nuevamente causando que todos regresaran a vernos.

 —Sí soy un completo idiota, soy tu idiota  —besó mi mejilla y me sonrojé al instante.

 —Maldición, me pones demasiado nerviosa Bruno  —me tapé el rostro con mis brazos.

Minutos después caminábamos en busca de una tienda de ropa para comprarme un par de prendas nuevas para mi viaje a Corea, aunque Bruno no conocía cuál era mi destino.

 —Entremos a este tienda, Rosé solía decir que aquí podrías encontrar bonitos vestidos  —me aconsejó haciéndome entrar a la tienda—. Buenos días, venimos buscando algo para esta hermosa señorita.

 —Buenos días  —sonreí lentamente—. Por favor Bruno, ya deja de ponerme tan nerviosa.

Varios minutos después, ya había encontrado alrededor de cinco vestidos que me parecían bastante agradables. Me probé el primer vestido, azul con girasoles, salí para pedirle una opinión a Bruno:

 —¡Mírame!  —le pedí con una sonrisa—. ¿Qué te parece este vestido?

 —Lo único que pienso decir es: te ves absolutamente muy hermosa con cualquier cosa que te pongas. Parece que esto ya está siendo algo mutuo  —comentó dándome una de sus mejores sonrisas.

 —Tienes razón, es algo mutuo  —acaricié su mentón y Bruno aprovechó para acercarse a mis labios.

El momento crucial de nuestra relación ha llegado: el tan esperado primer beso. No imaginé que nuestro primer beso sería de esa forma. Cuando ya me sentí del todo lista para chocar mis labios con los suyos, mi teléfono sonó causando que me separara de él con rapidez:

 —Discúlpame…Debo contestar  —mencioné viendo que la llamada entrante era de Rosé—. Es Rosé quién me está llamando.

 —Contesta rápido, debe necesitar algo  —me dijo y aproveché para separarme de él y ponerme de pie.

 —Regreso en un momento —dije mientras me alejaba de él—. Hola señorita del cabello rosa.

 —¡Aleska, necesito algo de ti ahora mismo!  —Gritó con desespero—. No soporto que Filip siga acosándome día a día, no soporto el hecho de no besarlo o de no estar con él el día entero.

 —Debe de ser complicado mantenerse alejada de él durante tanto tiempo  —respondí tratando de entender su sufrimiento—. Solo dime ¿Qué puedo hacer para ayudar a qué dejes de sufrir?

 —Lo que necesito es distraerme  —respondió al instante—. Quiero salir a bailar, a conocer a nuevas personas antes de irnos a Corea. No quisiera estar allá con un pésimo ánimo.

 —Vamos a comer algo hoy en la noche  —le aconsejé mientras sonreía—. Yo invito esta vez, luego vamos a mi casa a beber un poco.

 —Acepto tu propuesta sin pensarlo siquiera  —imaginé que sonrió—. Dime el lugar y yo estaré allí a la hora que tú me digas.

 —Me alegra escuchar tu entusiasmo…

 —¡Ya lo sé! Es que necesito intentar distraerme de cualquier forma —Rió—. Voy a colgar la llamada, te veo en la noche.

 —Te veré luego de despedirme de Bruno, intentaré que me deje volver a casa sola.

 —No me digas que estás con Bruno…

 —Pues sí, no hemos ido a trabajar por pasar el día entero juntos  —sonreí al ver cómo Bruno iba a comprar un pastel de chocolate en una pastelería cercana—. Le diré que debo irme a casa pronto, te veré en el centro a las ocho ¿Estás de acuerdo con eso?

 —Estoy de acuerdo con todo lo que digas. Te veo dentro de tres horas.

 —Está bien, te veo luego señorita del cabello rosa.

Colgué la llamada y observé mis pies cansados debido a los altos tacones que había estado puesta el día entero. Me acerqué a Bruno, que se encargó de recibirme con una agradable sonrisa.

 —Aleska, empezaba a creer que no ibas a volver  —me molestó dándome su mano para que me sentara a su lado.

 —Rosé me ha invitado a salir esta noche, he aceptado su invitación porque ella se ha ido convirtiendo en una de mis mejores amigas  —reí aceptando el pedazo de pastel que me ofrecía—. Te lo agradezco.

 —¿Te irás entonces?  —Preguntó sacándose su chaqueta de tela.

 —Me iré dentro de poco, hasta eso podemos hacer algo más  —reí—. ¿Qué tal si vamos a la librería? Quiero comprarme un par de libros.

 —Te acompaño  —sonrió y me ayudó a levantarme—. ¿Existe un libro exacto que quieras comprar?

 —No en realidad  —le contesté mientras continuaba comiendo mi pedazo de pastel de chocolate—. Por lo que sé, esta semana se publicaban muchos libros de diferentes editoriales.

 —Me gustan las mujeres que son amantes de los libros porque mientras ellas leen un libro tu puedes ver como sienten miles de sensaciones diferentes al hacerlo  —sonrió tomando mi mano—. Me parece que aquello es algo muy lindo.

 —Claro que lo es, los libros te llevan a otro mundo.

 —Puedes vivir cientos de vidas diferentes al leer un libro  —comenté—. Aprecio mucho a los escritores por tener tanta paciencia para crear a cientos de personajes y dejar en cada uno de sus libros, una pequeña parte de su alma.

Nuestro tiempo en la librería fue algo corto gracias a que debía volver a casa porque debía cambiarme de ropa para salir un rato con Rosé. Al llegar a mi casa, me ayudó a bajarme del auto y me dijo:

 —Antes de que te vayas, quiero recibir un abrazo de tu parte —dicho esto, hice caso a su petición y le sonreí.

 —Pídeme lo que quieras y yo lo haré realidad.

No llegué a entender como los minutos comenzaron a pasar tan rápido y me acercó a sus labios y cerré los ojos al imaginarme lo que estaba por suceder. Sentía miles de sensaciones al tenerlo tan cerca de mí.

 —Bruno…supongo que ahora tendremos nuestro primer beso  —susurré con nerviosismo—. Me parece algo tonto el hecho de que me pongas tan nerviosa si solo nos conocemos desde hace un par de días.

 —Aleska, ya deja las formalidades de lado  —rodó los ojos—. Si lo que deseamos es ser una pareja, no puedes hablarme de manera tan formal. Ya basta de eso.

 —Te entiendo, lo lamento también. A partir de hoy, te hablaré de una forma completamente distinta  —sonreí—. Me presentaré una vez más ante ti: mi nombre es Aleska, aunque tú puedes llamarme el amor de tu vida si quieres.

 —¿El amor de mi vida? ¿Realmente eres el amor de mi vida?  —Me acercó a él tomándome de la cintura con fuerza—. Mentiría si te digo que no me gustaría llamarte así. Déjame decirte que: cuando te multen por exceso de belleza, yo pagaré tu fianza.

Estoy segura que me sonrojé a más no poder al escuchar sus palabras. A lo largo de mi vida, jamás ningún hombre tuvo esa capacidad de captar mi atención por completo y de ponerme tan nerviosa por la mínima cosa.

 —¡Aleska!  —la voz de mi gran amiga Rosé me asustó tanto que terminé en el piso—. ¿Por qué demonios te has asustado tanto al escuchar mi voz? No me digas que ha sido por tu repentina cercanía a Bruno.

 —Aleska se pone nerviosa por lo más mínimo, eso ya lo sabes  —Bruno le dijo a Rosé y ambos empezaron a reír.

 —Esto no me causa gracia  —me crucé de brazos aun en el piso.

 —Ven Aleska, levántate del piso ya  —Bruno me ayudó a levantarme.

 —Ustedes son unos imbéciles  —solté de la nada—. Son tan malos por burlarse de mí.

 —Solo ha sido un pequeño chiste Aleska, ahora deberías irte Bruno —. Rosé lo abrazó por la espalda—. Ya es momento de que Aleska me haga feliz también, así que vete y no mires atrás.

 —¡Por dios eres una maldita dramática!  —Grité antes de reír con fuerza.

 —¡Eso ya lo sabía desde hace mucho!  —Gritó—. Ahora hablando en serio, es momento de que disfrute con mi amiga.

 —Lo sé, nos vemos mañana Aleska  —tomó mi mano y besó mi mejilla con cariño—. Hasta mañana hermosa, adiós Rosé. Por favor, disfruten mucho de esta noche.

 —Lo haremos, no te preocupes por nosotras.

Bruno se fue enseguida e invité a Rosé a casa para cambiarme de ropa antes de salir.

 —Estoy tan emocionada por esta noche, no imaginas lo difíciles que han sido estos últimos días para mí  —comentó despojándose de su chaqueta de tela con rapidez—. Filip no deja de hostigarme día tras día.

 —Imagino que todo eso debe ser muy difícil de soportar, más aun cuándo lo que más quieres es saltar a sus brazos  —le dije empezando a cambiarme de ropa—. Sí que debe ser complicado.

 —Por supuesto que lo es  —me contestó comiendo un chocolate que había tomado de mi cocina—. ¿A dónde iremos hoy?

 —Pensaba en ir al centro, pero no sé a qué restaurante. Dímelo tú, que conoces esta ciudad como a la palma de tu mano.

 —Existe un restaurante que lleva por nombre Roses, me agrada mucho en lo personal así que me gustaría que vayamos hoy.

 —Como digas, señorita del cabello rosa  —la molesté—. Empiezo a pensar que voy a necesitar un auto, extraño mucho a mi bonito auto.

 —Cómprate uno entonces, ya que no tienes un auto podemos irnos en el mío. Apresúrate, quiero disfrutar de tu compañía.

Subimos a su lindo convertible rosa, prendió la radio y casualmente sonó una canción de un grupo de pop coreano.

 —Esta canción me agrada mucho —. Rosé subió el volumen y comenzó a cantar con emoción—. ¿La conoces?

 —Me parece haberla escuchado en algún lugar, sin embargo no se quien la canta ni cuál es su nombre.

 —La canción lleva por título Power Up, del grupo coreano femenino Red Velvet.

 —¿Sigues a ese grupo?

 —Desde hace cinco años, desde que el grupo tuvo su debut. De hecho, pertenezco a su fandom  —sonrió con nostalgia—. Como quisiera poder conocerlas.

 —Para conocerlas tendrías que esperar a que den un concierto…Aunque, ahora que tendremos un viaje a Corea del Sur puedes tener la gran oportunidad de conocerlas. Y de paso, también me enseñas un poco de ellas.

 —Me gustaría hablarte de aquello que me ha salvado de caer en la oscuridad ahora mismo, pero ya que estamos llegando te hablaré de eso después.

 —Sí  —asentí y juntas entramos al bonito restaurante del que me había hablado, buscamos una mesa y cuando nos trajeron nuestras respectivos pedidos comenzamos la conversación que dejamos pendiente:

 —Bueno…Creo que ya puedo hablarte de aquello que me hace sentir tan feliz.

 —Adelante, cuéntame sobre aquel grupo que te hace tan feliz  —le sonreí con toda la sinceridad posible. Lo que se necesita es que acepten tus diferentes gustos, no que te rechacen por ellos.

 —Cuando tenía veinticuatro años estaba navegando por YouTube hasta que vi un video que trataba sobre el teaser del que sería el primer video de una nueva girlband coreana. El video me cautivó por completo por lo que esperé tres días para ver el video en estreno, al verlo me gustó muchísimo así que me digné a conocer a sus cuatro integrantes: Irene, Seulgi, Wendy y Joy. Cada una de ellas me parecía muy interesante y me prometí continuar con ellas, dos videos después el grupo integró a una nueva miembro llamada Yeri  —sus ojos brillaban al contar la historia—. Los años pasaron y cada que ellas lanzaban un nuevo álbum yo lo compraba en línea, se podría decir que esas cinco chicas me enseñaron el verdadero significado de amor y de felicidad a pesar de no conocerlas en persona. A veces aunque algunos piensen que es algo ridículo amar a quien no conoces, los grupos de música pueden llegar a salvarte de la nada.

Lo entendía completamente en realidad, lo que no entiendo es como terminamos tomando miles de copas de repente.

 —Estamos de acuerdo en que Filip es un maldito imbécil ¿Verdad? —. Rosé continuó tomando un poco de cerveza—. Los hombres son unos estúpidos… ¿No lo crees Aleska?

 —Bueno…depende de quién estamos hablando  —respondí un poco borracha—. Si hablamos de Filip, claro que lo es…

 —¡Esta situación me frustra por completo!  —Gritó haciendo que todos regresaran a vernos—. ¡Oigan todas! ¿No creen que los hombres se comportan como unos imbéciles siempre que pueden?

Todas las mujeres que se encontraban en el restaurante gritaron un fuerte sí, lo que le dio alas a mi amiga para seguir haciendo el ridículo.

 —¡Todas nosotras hemos sufrido por un hombre a lo largo de nuestra vida!  —Continuó diciendo—. Al paso que vamos, nos convertiremos en lesbianas aunque no lo creo ya que me gustan mucho los hombres  —dijo causando que todos rieran.

 —¿Quien ha sido el canalla que ha roto tu corazón?  —una mujer que estaba en sus treinta le preguntó.

 —Uno de los dueños de la gran empresa Bosko  —respondió con desagrado —El gran Filip Bosko  —cerró sus ojos con furia—. ¡Prometo que es un horrible hombre, en verdad lo odio con todo mi corazón! Ay, hasta me molesta recordar que existe.

 —¡Oye! ¿Tú no eres la modelo principal de Bosko: Rosé Sullivan?  —Alguien preguntó —La mujer que te acompaña es la diseñadora de modas de Bosko, Aleska Ivanović ¿Cierto?

 —¡Pero claro que es Aleska! ¿Y les cuento algo? Aleska y Bruno Bosko están enamorados el uno del otro.

Madre mía, que vergüenza.

 —Rosé, ya siéntate y guarda silencio  —le susurré —Por favor…

 —¡No hay razón para avergonzarte Aleska!  —gritaron todos al unísono por lo que maldecí mentalmente.

 —Rosé  —volví a susurrar—. Ya basta, te estás pasando de la raya.

 —¿Cuál raya, Aleska? Yo no veo ninguna por aquí.

 —Ay, olvida lo que dije mejor  —Me di un golpe en la cabeza—. Intentaba decir que ya es hora que te calmes.

Como si el señor me estuviera castigando por algo que hice en el pasado, Filip y Bruno entraron al restaurante y se sorprendieron al encontrarnos. Rosé al verlos, soltó la copa de vidrio haciendo que esta se rompiera.

 —Mierda  —solté gracias a la impresión—. Mierda, mierda, mierda…

 —¿Qué están haciendo aquí?  —Filip cuestionó acercándose a Rosé y tomándola del brazo con delicadeza—. Pequeña ¿Por qué estás en ese estado?

 —¡No seas sin vergüenza!  —una mujer gritó—. ¡Ya todos sabemos que le rompiste el corazón en mil pedazos!

 —Oye Aleska ¿Qué está sucediendo aquí?  —Bruno me dijo en voz baja.

 —Sácanos de aquí ahora mismo antes de que esto empeore, por favor. Vámonos ya, luego te explico con más tranquilidad.

 —De acuerdo  —respondió asintiendo con la cabeza—. Rosé ven acá un momento  —dicho esto la tomó entre sus brazos y la sacó del restaurante, Filip fue detrás de ellos.

Me apresuré en ir a pagar la cuenta para salir tras ellos, cuando salí me encontré con Bruno intentando hacer que mi amiga entrara en el auto.

 —¿Ahora ya me dirás que es lo que ha pasado aquí?  —Bruno me dio una mirada rápida.

 —Bueno, digamos que es una historia bastante larga  —respondí evitando que nuestras miradas chocaran.

 —Cuéntame en el camino…

 —Como usted diga, jefe  —le sonreí y todos subimos al auto.

En la mitad del camino, me atreví a pedirles disculpas por el escándalo que le traería esto:

 —Les pido disculpa a ambos por lo que esta noche puede llegar a desencadenar. Ella solo tomó un par de copas y empezó a desahogarse.

Probablemente mañana y en unos días seguiríamos siendo noticia en toda la ciudad.  Cuando llegamos a casa, Bruno se bajó del auto a acompañarme hasta la puerta.

 —Que tengas una linda noche, preciosura  —se fue acercando a mis labios y me separé de él como una maldita cobarde. 

 —Hasta mañana…

Solo hay algo que quiero decir por el momento:

Doble mierda.
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CAPÍTULO 6: COREA

 

Aleska

20 de abril, 2019

En la empresa se les ocurrió celebrar mi cumpleaños número treinta por lo que dentro de unos minutos estaría a punto de soplar las velas. Siendo totalmente honesta, no es que los cumpleaños sean mi celebración favorita, menos si se trata del mío.

 —Feliz cumpleaños, mujer hermosa  —Bruno se acercó para darme un fuerte abrazo—. He comprado algo para ti.

 —Oh, no tenías que haberte molestado en buscar un regalo para mí. Solo me conformaba con tu presencia.

 —Aleska, recibe esto por favor  —Me extendió una caja y sonreí.

 —Si no tengo otra opción, pues muchas gracias por el detalle Bruno  —Planté un beso en su mejilla causándole un gran sonrojo—. Ay, corazón, eres un hombre tan diferente.

Me preparé para abrir el obsequio, al hacerlo vi un collar hermoso dentro de la caja con una pequeña tarjeta, esta llevaba escrito:

Para la mujer más linda que mis ojos han podido       contemplar. Qué tengas un lindo cumpleaños y que seas siempre muy feliz.

 —Muchas gracias Bruno, el collar es muy bonito  —Le agradecí con una pequeña sonrisa.

 —No es nada, Aleska.

 —¿Dónde está la cumpleañera? ¡Ya es hora de soplar las velas!  —Pía apareció y me llevó hasta la mesa.

 —¿Lista?

 —Sí…

 —¡No olvides pedir un deseo!  —Kassia me sonrió —Eso es lo mejor de cumplir años.

 —Jamás me olvido de algo tan importante  —cerré los ojos mientras me cantaban la típica canción de cumpleaños feliz.

El deseo que pedí en mi cumpleaños fue: Que la verdadera búsqueda de la felicidad termine pronto.

3 de mayo, 2019

El día de nuestra partida hacia Corea llegó por lo que me encontraba con Rosé, su familia y Pía. Los padres de mi amiga me agradaban totalmente en verdad, parecían ser buenas personas. Espero no equivocarme.

 —Y lo más sorprendente de todo es que Bruno está completamente enamorado de Aleska  —Rosé les comentó causando que yo la golpeara con mi codo, esta mujer no sabía cerrar la boca.

 —Ya Aleska, no diré nada más  —me sonrió recordando lo sucedido días atrás en aquel restaurante elegante pues luego de esa noche, ella estaba en deuda conmigo.

 —Los padres de Bruno siempre han querido que nuestra hija se case con su hijo mayor, sin embargo eso nunca va a pasar  —la madre de Rosé dijo, haciendo que esta se incomodara rápidamente—. Es prácticamente imposible que nuestra niña se enamore de su hijo mayor ya que han sido amigos durante su vida entera.

 —Si  —Rosé se sonrojó por lo que supuse que sus padres nunca se enteraron de su extraña relación con Filip.

Después de haber pasado una de las peores vergüenzas de toda mi vida, Bruno nos llevó a su casa porque ya ninguno de nosotros aguantaba ni un minuto más a Rosé. Digamos que después de todo lo que paso aquella noche, fuimos víctimas de las redes sociales durante cinco días. Sin duda, iba a recordar esa noche toda mi vida.

Podría decir que los últimos días han sido muy buenos para la relación que Bruno y yo tratamos de crear, en verdad lo hemos pasado bastante bien.

 —Permíteme decir que este viaje está siendo totalmente de mi agrado  —le dije a Rosé mientras llegábamos al aeropuerto—. A pesar que todavía no comience.

 —Tratemos de bajarnos rápido del auto porque alguien más está esperándonos.

 —¿No se supone que solo seríamos nosotros? 

 —Seremos todos los que estamos aquí ahora mismo y la familia Bosko  —al escuchar eso, me puse muy nerviosa.

 —¿La familia Bosko has dicho?  —Abotoné mi abrigo de tela.

 —Efectivamente, este viaje lo han planeado mis padres y los señores Bosko. Ya estoy acostumbrada a compartir viajes con ellos dos o tres veces al año.

 —No sé con qué cara veré a Bruno después de los casi besos que compartimos ayer por la noche. Me muero de la vergüenza.

Resulta que Bruno me había visitado la noche anterior y casi compartimos más de tres besos.

 —Eso ya lo sé  —acarició mi hombro cuando íbamos entrando al aeropuerto—. Tú solo has como que nada pasó y listo.

 —Supongo que seguiré tu consejo  —sonreí observando mis uñas—. Parece que me estoy enamorando de ese hombre.

 —¿En serio?  —Pía cuestionó llegando a nuestro lado—. Bruno es un muy buen hombre en realidad, créeme.

 —No lo conozco por mucho tiempo en realidad, pero de cierta forma es como si lo conociera de toda la vida  —confesé al ver que los Bosko se acercaban a nosotros—. Hagamos silencio, ellos ya vienen hacia acá.

Bruno siempre lucía extremadamente elegante, algo que ya era parte de su personalidad en sí, y en realidad aquello me gustaba mucho. Bruno es y será mi hombre ideal por siempre porque además de tener un excelente gusto para la moda, sabe escuchar.

 —Aleska ¿Qué estás haciendo aquí?  —Cuestionó al llegar hasta donde nos encontrábamos—. ¿No se supone que tenías un viaje?

 —Este es el viaje que tenía pendiente, Rosé me ha invitado al igual que a Pía  —sonreí intentando no mostrarle mi nerviosismo—. Apenas me acabo de enterar que vendrían con nosotros.

 —Esto ya es algo muy normal en nuestras familias  —Filip respondió observado a Rosé—. Sumamente normal.

 —Aleska, ven que quiero presentarte a mis padres  —Bruno me susurró en el oído y me llevó con él de la nada—. Mamá, papá, ella es Aleska.

 —Que linda muchachita  —su madre dijo con una linda sonrisa—. ¿Ella es la nueva diseñadora?

 —Efectivamente mamá, Aleska es nuestra nueva y talentosa diseñadora de modas.

 —Esa soy yo  —me presenté con una de mis más sinceras sonrisas—. Encantada de conocerlos.

Al subir en el avión, busqué mi asiento y sorpresivamente me tocó al lado de Bruno.

 —Parece que el mundo quiere que nosotros dos estemos juntos la mayoría del tiempo  —Bruno sonrió sentándose a mi lado y despojándose de su chaqueta.

 —Tienes razón  —reí cerrando los ojos—. Esta es la parte que odio de los viajes.

 —¿Es que tienes miedo a los aviones?

 —Definitivamente es eso, tengo mucho miedo a los aviones  —solté muerta de la vergüenza—. Es algo muy estúpido puesto que ya he ido a varios países de todo el mundo.

 —No te pasará nada si estás conmigo  —acarició mi mano—. ¿Eso ya lo sabes, cierto?

 —Ya lo sé  —reí viéndolo por unos segundos—. No hay nada que me emocione más que hacer un viaje contigo.

Me sonrió de nuevo y se recostó en mi hombro.

 —Esto se parece a esas escenas de los libros en donde los protagonistas se confiesan su amor y luego descansan juntos  —bromeó.

 —Solo que aquí ninguno de los dos le va a confesar su amor al otro.

 —¿Y eso por qué es?

 —Digamos que este no es mi lugar favorito para confesarme a alguien.

 —El lugar nunca importa, lo que hace que ese lugar sea especial es la persona con la que te encuentras en ese momento.

Volví a sonreír lentamente, evitando verlo a los ojos. Después de haber tratado con Bruno por un par de días, empiezo a desarrollar sentimientos hacia él y no omitiré el hecho de que me da miedo todo esto que he comenzado a sentir.

Ocho horas después estábamos llegando al maravilloso Seúl, que está adornado en su mayoría de fotos de cientos de sus tan amados artistas. Seúl era un lugar muy bonito, incluso he escuchado a muchas personas decir que Seúl es la fábrica de sueños.

 —¡No puedo creer que ya estemos aquí! —. Rosé sonrió al mismo tiempo que sus ojos se iluminaban debido a la impresión, supongo.

 —Pronto llegaremos al hotel que ya hemos reservado con anticipación  —la madre de Bruno nos informó.

 —Las chicas compartirán habitación y los chicos también.

 —Te agradezco mucho por invitarme a este viaje  —Pía le dijo a Rosé, mientras se encargaba de abrazarnos a ambas por los hombros—. Prometo que será un asombroso viaje, será algo que recordaremos por el resto de nuestra vida.

No tardamos tanto en llegar al lujoso hotel, nos instalamos en nuestras habitaciones hasta que nuestra anfitriona habló:

 —Iré a preguntarles a mis padres a dónde iremos hoy, vuelvo pronto —. Rosé nos dijo saliendo de la habitación sin darnos oportunidad de responder.

 —Como digas…

Rosé

Entré a la habitación de mis padres con una sonrisa muy grande, esto de venir a Seúl me hace muy feliz. Abracé a mi madre para decirle:

 —¡Mamá! ¿A dónde saldremos hoy?  —Acto seguido me atreví a sentarme en un mueble de la habitación—. Hay mucho que debemos conocer de esta asombrosa ciudad.

 —Pronto vas a cumplir los treinta, Rosé. Pronto llegaras a los treinta y no has hecho absolutamente nada para que nos sintiéramos orgullosos de ti  —mi padre soltó de repente.

 —Cuánta razón tiene tu padre, Rosé  —mi madre respondió de la nada apoyando su idea—. Ya eres una mujer totalmente adulta…Ni siquiera has entablado una relación con un hombre decente.

 —¡Claro que he entablado una relación con un hombre al que ustedes consideraban “decente”!  —me exalté al escucharlos.

 —¿A qué te estás refiriendo?

 —Aunque nunca les mencioné nada sobre el tema, mantuve una relación con Filip Bosko. Esa maldita relación la mantuvimos por trece años y estoy segura que la que más sufrió fui yo. Salí de esa relación estando rota por dentro.

 —No creo que Filip sea un hombre capaz de lastimar a una mujer sentimentalmente  —mi madre negó con la cabeza.

 —Ninguno de ustedes conoce como es el alma de Filip por dentro, ninguno lo hace.

 —Al menos, te pido que no le faltes al respecto a alguien que has conocido por años de años.

 —No interesa si hemos compartido nuestra vida entera, al final lo único que siempre mantengo presente a él es que me hizo sentir miserable en varias ocasiones.

 —Enmudece a tu boca, hija  —mi padre alzó su tono de voz—. No hables nada malo del hijo mayor de los Bosko.

 —Tengo derecho de decir la verdad, no es mi culpa que ustedes no quieran creerme en lo absoluto.

 —Rosé, Rosé, Rosé, Rosé…No hagas que pierda la paciencia por escuchar tus estupideces…

 —¿Acaso no puedes apreciar el hecho de que he decidido decirles una de las cosas que menos quería contar?  —Sollocé de la ira—. ¡Esta vida me dio los peores padres que podría haber tenido! Jamás en mi vida se han preocupado como deberían por mí.

 —Solo abres tu boca para que de ella salgan idioteces.

 —Me tienen harta completamente, cada uno de ustedes  —me atreví a gritarles a mis padres con rabia—. ¡Estoy completamente harta! En verdad los odio con mi vida entera —dicho esto, salí del hotel sin rumbo y apenas me detuve luego de haber caminado más de veinte minutos—. Mierda, soy una estúpida.

Regresé a ver hacia todas partes intentando entender hasta que parte de Seúl había llegado, y me di cuenta de que no tenía idea de en donde me encontraba.

 —Maldita sea, no sé en donde estoy  —empecé a frustrarme con rapidez y me arrodillé mientras evitaba llorar. Olvidé que jamás es bueno dejar que el enojo se apodere de ti, pues puedes terminar mal.

Lo único que sentí es que alguien se acercó a mí y cuando esta persona me tocó el hombro, me obligué a mí misma al alzar la mirada. Al hacerlo, me encontré con un coreano de hermosos rasgos y cabello negro que dijo:

 —Señorita ¿Usted se encuentra bien?  —Me sonrió, hablando en coreano. Pensé que era muy amable al preguntarme eso sin conocerme.

En ese mismo instante ocurrió algo que jamás me había pasado antes: me quedé en blanco observándolo con suma atención sin saber que decir. Ese desconocido hizo que mi corazón palpitara de la nada sin razón aparente, había hecho que la tranquilidad llegara y…Solamente…Solamente pensé en que nunca se conoce a alguien por pura casualidad, también creía en que podía otorgarle mi confianza completa sin dudarlo.

Y entonces, supe que aquel hombre joven me cambiaría la vida por completo al solo dirigirme la palabra. Es que él era de esas personas que con una mirada, pueden hacer que tu mundo se ponga de cabeza sin siquiera imaginarlo.
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CAPÍTULO 7: UNA CENA ROMÁNTICA

 

Rosé

Se podría decir que entré en pánico sin razón alguna por unos momentos, y aquel desconocido tuvo que calmarme. Cuando lo hizo, me ayudó a levantarme y me preguntó:  —¿Se encuentra bien?  —sonrió.

Volví a perderme en él por varios momentos. A veces, te pierdes en una persona cuándo apenas acabas de conocerla. A eso, le considero un disparo directo en el corazón.

 —No sé en dónde estoy  —le respondí en coreano, por suerte había tomado clases hace unos cuántos años atrás gracias a mi fascinación por dicho país—. Soy extranjera, me he peleado con mis padres y he salido huyendo…No conozco Seúl.

 —Entonces no tienes idea de en dónde te encuentras  —me dijo con una sonrisa torcida—. Dime ¿Hay algo que pueda hacer por ti? Qué no te de pena pedirme algo.

 —Creo que no  —negué con la cabeza—. No tengo idea de en dónde me encuentro y no he traído dinero, ni mi teléfono.

 —Puedes venir conmigo si quieres, ya buscaremos una forma de ayudarte  —me ofreció.

 —¿Cómo sé qué no eres un psicópata?  —Le interrogué mientras reía levemente—. ¿Qué tal si lo que en verdad quieres es secuestrarme? Nunca se sabe cuáles son las intenciones de las personas.

 —No soy una persona mala, créeme.

 —Confiaré en ti  —entrecerré los ojos—. Si me haces algo malo, quedará en tu memoria que me mentiste sin piedad alguna.

 —No te estoy mintiendo, te lo juro  —me sonrió una vez más—. Incluso creo que tenemos la misma edad.

 —¿Qué edad tienes?  —Me crucé de brazos.

 —Veintinueve  —sonrió—. Trabajo en una empresa de entretenimiento, escribo canciones para los grupos más reconocidos de nuestro país.

 —¡Eres todo un artista!  —Aplaudí con emoción—. Yo solo soy una modelo de una marca reconocida en Polonia, y sí, tenemos la misma edad.

 —Lo sabía, ahora ven conmigo que ya son las cinco de la tarde por lo que pronto anochecerá.

Asentí y empecé a seguirlo sin tener idea de a dónde nos dirigíamos. De una u otra forma, él me inspiraba mucha confianza.

 —Espera, todavía no me has dicho cuál es tu nombre  —negué con la cabeza suavemente—. Debería conocer tu nombre antes de irme contigo.

 —Kim Wonho  —sonrió—. Ese es mi nombre, ahora que ya lo conoces ya puedes venir conmigo.

Asentí y lo seguí en silencio hasta llegar a un auto negro y bastante elegante. Me abrió la puerta del asiento del copiloto y me subí en silencio. Él subió dos segundos después y encendió el auto.

 —¿A dónde vamos?  —Sonreí jugando con mis manos.

 —A mi casa, ya he salido del trabajo así que ya puedo volver —. me contestó viendo hacia la carretera.

 —¿Tu casa está muy lejos de aquí?

 —No tanto, veinte minutos tal vez  —rió—. Mientras tanto, puedes contarme algunas cosas sobre ti.

 —¿Por dónde debería empezar?  —Hablé conmigo misma—. Comenzaré con lo normal…

 —¿Y qué es lo normal?  —Rió con fuerza.

 —Ya sabes…Lo normal.

 —¿Lo normal?

 —Sí, lo normal.

 —¿Lo normal?

 —Sí, ya sabes. Todo aquello que lo seres vivos como nosotros consideramos normal.

Después de eso, ambos reímos con fuerza por varios momentos. Wonho me hacía sentir especial y eso era bastante extraño debido a que lo acababa de conocer.

 —Bueno, ya puedes hablarme de eso que los seres vivos consideramos “normal”.

 —Está bien  —sonreí levemente—. Mi nombre es Rosé Sullivan, soy polaca, tengo veintinueve años. Soy modelo de una marca bastante reconocida y pues, llevo trece años enamorada del mismo hombre. Esa es mi triste vida.

 —¿Enamorada del mismo hombre por tanto tiempo?  —Se sorprendió—. No lo puedo creer, jamás me he enamorado de esa forma.

 —No es algo que las personas consideren normal, menos cuando las cosas no van del todo bien con esa persona  —hice una mueca—. Sin embargo, no puedo evitar amarlo.

 —Si uno supiera a quién debe amar, nunca lastimarían tu corazón  —me respondió con sabiduría—. Olvídate de él, debe haber una mejor persona para ti en algún lugar del mundo.

 —Eres tan buen consejero  —le sonreí—. Deberías dedicarte a dar consejos.

 —Lastimosamente ya hay algo que me haga sentir demasiado bien, ese algo es escribir canciones. Me gusta saber que grupos que son reconocidos internacionalmente canten algo que ha sido escrito por mí.

 —Aquello debe de hacerte bastante feliz  —sonreí—. Me gustaría decir que existe algo que me hace feliz, aunque sí que hay algo que empecé a hacer desde hace poco: escribir novelas.

 —¿Escribir novelas? Oh, con qué quieres convertirte en una escritora.

 —Efectivamente, es lo único que ha logrado hacerme sentir bien además del grupo Red Velvet…

 —¿Red Velvet?

 —¡No me digas!  —Sonreí con emoción—. ¿Las conoces?

 —Claro que las conozco, he escrito varias de sus canciones  —sonrió haciendo que me emocione—. Trabajo para SM.

 —¡Por dios santo, tienes tanta suerte!  —Aplaudí con ganas—. He amado a ese grupo durante años.

 —Tal vez tengas la oportunidad de conocerlas pronto  —sonrió e hice que el auto entrara a una mansión bastante grande.

 —¿Ya hemos llegado?

 —Sí, por favor ya puedes bajarte  —me dijo mientras detenía el auto y enseguida lo hice.

 —¿Acaso es que tú vives solo?  —Me crucé de brazos al tener en frente una mansión tan elegante y cara como esa.

 —Sí, esto de trabajar con SM tiene sus beneficios  —me sonrió—. Entra, por favor.

 —¿Me puedes prestar el teléfono por un momento? Quiero decirle a una amiga que me traiga mis cosas hasta buscar un lugar en el cual quedarme.

 —Puedes quedarte aquí, me hará bien algo de compañía  —me ofreció un teléfono—. Si tu compañera necesita la dirección, me pasas el teléfono y yo me encargo de explicarle.

Asentí y empecé a marcar el número de Aleska. Este sonó un par de veces, hasta que se dignó a contestar:

 —Hola ¿En dónde estás ahora mismo?  —sonaba algo preocupada.

 —¿Aleska? 

Aleska

 —¿En dónde demonios te has metido?  —Me exalté, sin embargo me sentí un poco mejor al saber que estaba bien.

 —Estoy con un hombre al que he conocido por pura casualidad, por favor tráeme mis cosas.

 —¿Cómo quieres que salga del hotel cuándo tu madre está muy pendiente de mí? Tu madre da un poco de miedo siendo honesta…  —Susurré temiendo a que alguien me escuche.

 —Ella es así, no te asustes por su causa. Volveré al hotel en la noche ¿Podemos encontrarnos en el jardín a las diez?

 —Sí, de acuerdo  —sonreí—. ¿Quieres todas tus cosas?

 —Exactamente  —me respondió—. En mi billetera habían alrededor de tres mil dólares, no sé cuánto tiempo pueda sobrevivir con esa cantidad.

 —Tampoco lo sé  —negué—. Veré si puedo hacerte una transferencia pronto.

 —Te lo agradecería mucho  —imaginé que en ese momento debía estar sonriendo.

 —Te veré en el jardín por la noche. Por favor, ten mucho cuidado.

 —Te lo agradezco  —Pensé en la enorme sonrisa que ella estaría mostrando ahora mismo—. Te veo luego, Aleska.

 —¡Aleska!  —Bruno captó mi atención haciendo que me sobresaltara gracias a que apenas había terminado de hablar con Rosé—. ¿Quieres que salgamos a cenar esta misma noche? Mira que existen demasiados lugares preciosos en esta ciudad.

 —¿Sería justo salir a cenar mientras Rosé se encuentra prácticamente desaparecida?

Me molesté bastante con Bruno por tener esas intenciones ¿Acaso a ninguno de ellos les importaba en dónde se encontraba Rosé? Ella había sido la que me invitó a este viaje, y es algo fatal no poder estar con ella y en verdad no entiendo cómo es que voy a ser capaz de disfrutar sin ella.

 —No es para tanto…Rosé es una mujer adulta, seguramente ella está sana y salva en este momento.

 —¿Cómo es qué puedes estar tan seguro?  —le dije con enojo—. ¿Cómo podemos estar seguros de que no necesita nuestra ayuda?

 —Rosé es una mujer muy responsable, si huyó ya estará en un lugar seguro  —asintió mientras se sentaba a mi lado—. Créeme, no tienes que preocuparte en lo más mínimo por ella.

 —Rosé es mi amiga, es algo inevitable no preocuparme por su estado actual. Ni siquiera sabemos por qué se ha ido.

 —Lo único que me han dicho es que tuvo una pelea un poco fuerte con sus padres, es entendible que se haya ido de la nada.

 —Supongo  —respondí viendo a la nada—. ¿Sabes qué haremos hoy por la noche?

 —Me parece que todos cenaremos aquí en el hotel.

 —Entonces haremos eso, mañana salgamos tú y yo solamente  —propuse con una sonrisa—. ¿Aceptas?

 —Aceptaré todo lo que tú me digas, y eso ya lo sabes bien  —plantó un beso en mi mejilla causando que me sonroje—. Estoy completamente a su merced, Aleska Ivanović.

Rosé

Ya empezaba a estresarme, por lo que Wonho me preparó un poco de café junto a unas galletas de chocolate.

 —¿No tienes un poco de frío ya?  —Me preguntó revisando su teléfono—. El atardecer ya está apareciendo.

 —No tanto en realidad  —negué con rapidez—. Pronto serán las seis, recuerda que he quedado de encontrarme con mi amiga a las diez de la noche.

 —No lo he olvidado  —negó—. ¿No has pensado en qué tus padres te pueden encontrar con tu amiga Aleska?

 —No me interesa mucho si ellos llegan a hacerlo, no podrán hacer que me quede  —suspiré—. Por suerte, en Polonia tengo mi propia casa.

 —Y eso es una suerte ¿Pero qué harás mientras permanezcas en Seúl?

 —Divertirme y conocer los lugares más emblemáticos del país  —le contesté temblando del frío—. No creas que pienso dejar que la estúpida actitud de mis padres arruine mi viaje.

 —Me gusta como piensas  —sonrió—. Para mi punto de vista, lo peor que un padre le puede hacer a un hijo es no creer en él. Eso no me agrada en lo más mínimo.

 —Hablando de padres… ¿Hace cuánto que no vives con tus padres?

 —Hace más de cinco años posiblemente, no vivo con ellos desde el primer día en que obtuve este maravilloso trabajo.

 —Siendo sincera, me gustaría tener esa vida que tú tienes  —le confesé viendo el piso por varios segundos consecutivos—. Quisiera no tener que preocuparme por si mis padres están lo suficiente orgullosos de mí, no sufrir por una persona que no lo merece en realidad, no tener cientos de cámaras encima solo por ser la modelo principal de una empresa de ropa, simplemente poder ser alguien feliz  —sentí como varias lágrimas rodaban por mis mejillas.

 —No debería ver como una flor tan preciosa cómo tú derrama lágrimas por algo que no vale la pena realmente  —acarició mi mejilla con suma delicadeza.

 —Filip jamás me habría dicho algo como eso  —negué con tristeza—. Él jamás lo habría hecho.

 —Nunca te lo dirá porque él no sabe amarte cómo te lo mereces  —me abrazó y mientras él lo hacía, me sentí segura luego de tantos años—. Él no te ama, solo está obsesionado con tenerte solo para él por siempre.

Sus palabras me hicieron reflexionar. Tal vez Wonho tenga razón, si Filip me amara en realidad nosotros ya nos encontraríamos casados hace mucho. Yo sería su esposa, esa mujer a la que presumiría en cada lugar al que vayamos.

 —Wonho…Nadie me ha dicho algo con tanto sentido como lo que tú acabas de mencionar.

 —Es mejor aceptar la realidad así esta sea muy dolorosa a vivir lleno de mentiras y creyendo que el mundo es de color rosa ¿No?

 —Absolutamente…Lástima que no soy alguien quien no teme aceptar la realidad siempre.

 —Yo puedo ayudarte con eso.

 —¿Lo harías?

 —Digamos que este va a ser mi acto caritativo del año…

Reí, hasta este momento me estaba demostrando ser una buena persona dispuesta a ayudar. Esa es una de las características que más me gustan de los seres humanos.

Aleska

 —Voy al baño por un momento  —le dije a Bruno ya estando lista para entregarle a Rosé sus cosas—. Si demoro, no te preocupes por mí.

 —Está bien  —asintió muy poco convencido.

 —Vuelvo muy pronto entonces  —les dije levantándome de la mesa.

Al hacerlo, procuré ser lo suficiente precavida para que nadie se diera cuenta de lo que estaba a punto de hacer. Fui a la habitación, salí con las pertenencias de mi amiga y me dirigí al jardín del hotel. Al llegar, la encontré sentada en una de las bancas de madera junto a un hombre que era un total desconocido para mí.

 —Rosé…  —susurré mientras ella se levantaba a abrazarme. Qué bueno que ella se encontraba bien.

 —Te agradezco por traerme mis cosas  —susurró con un poco de tristeza.

 —¿En dónde has estado? Me has asustado muchísimo.

 —Con aquel hombre al que ves sentado en esa banca. No quiero irme de su lado porque estando con él, no hay nada que me preocupe.

 —¿Estarás segura con él cuándo apenas lo conoces?

 —Estaré segura con él mucho más de lo que lo he estado con Filip durante años, no tienes que preocuparte por él.

 —¿Quién es él? ¿A qué se dedica? ¿Conoces al menos su nombre?

 —Te presento a Wonho  —hizo que el hombre desconocido se levantara para estrecharme la mano—. He estado quedándome con él, aunque eso ya te lo dije antes.

 —Es un placer conocerte, Wonho  —sonreí—. ¿Crees que puedes mantener a mi amiga contigo por un tiempo? Te prometo que solo será por una o dos semanas, antes de dejar Seúl yo iré a verla…Por favor.

 —No te preocupes por eso, mantendré a salvo a tu amiga  —me sonrió y Rosé le devolvió la sonrisa.

 —Aleska, no le digas nada de esto a mis padres ni a nadie  —me pidió con nerviosismo—. Tampoco quiero que vayas a recogerme antes de regresar a Varsovia…No es que quiera hacerlo.

 —¿De qué demonios hablas ahora?  —me exalté tanto que la tomé por los hombros exigiendo una respuesta inmediata.

 —La pelea con mis padres me ha hecho darme cuenta de que tal vez ya es momento de que haga mi vida de nuevo en un lugar muy distinto y lejano del que estoy acostumbrada. Tal vez quiero quedarme aquí para siempre, tal vez aquí está esa vida que tanto deseo obtener.

Maldije internamente, estaba segura de que los próximos días serían una completa locura por lo que Rosé creía. Todo iba a ponerse muy feo, más aun cuando el desfile de la empresa se acercaba con rapidez.

 —Sé que no es el momento adecuado para decir algo como esto…  —me puse nerviosa intentando encontrar una forma para decirle que era imposible que se fuera gracias al desfile que teníamos pendiente.

 —No debes buscar un momento para decir algo, solo tienes que decirlo sin pensarlo dos veces. No dejes que el miedo te haga arrepentirte después.

Tragué saliva lentamente y sin pensarlo dos veces, como ella había dicho, le dije eso que estaba rodando en mi cabeza:  —¿Has olvidado que tienes que desfilar en República Checa el 20 de julio?  —Más que un recordatorio, sonó a una queja.

 —Maldita sea, ya no quiero hacerlo. ¿Pero es mi obligación debido a ese contrato que firmé, cierto?

 —Efectivamente, tienes que hacerlo o de lo contrario podrías recibir una demanda por parte de la empresa. En esta ocasión, no tienes opción…

 —Tú solo dame tiempo, Aleska, solo te pido que me des tiempo. Dame un tiempo y prometo que regresaré a Polonia unos días antes del desfile.

 —¿Qué pasa si no vuelves antes del día del desfile?

 —Aleska, te pido que confíes en mí por primera vez. No te defraudaré, lo juro.

 —Es que… Rosé  —suspiré—. Este es un tema muy delicado…

 —Por favor, confía en mi palabra por todo ese cariño que hemos llegado a tenernos y por los buenos momentos, y por los malos también.

En ese momento, me sentía entre la espada y la pared por completo. ¿Qué podía hacer? Al final, opté por confiar en su palabra.

 —Haré lo que quieras, solo necesito que vuelvas antes del desfile. No lo hagas por Filip, no por Bruno, no por Pía, no por tus padres, solo hazlo por mí.

 —Claro que sí, haría todo por una amiga que ha demostrado ser verdadera  —asintió dándome un abrazo—. Aleska, dile a Pía que lamento haber arruinado este viaje que prometía tanto para nosotros. Te pido disculpas a ti también, quiero que disfrutes de este viaje así yo no esté presente en él.

 —Se lo diré  —sonreí con tristeza—. Cuídate mucho, no sé qué haría si llego a perderte.

 —No me perderás nunca, aun cuando la oscuridad se haya apoderado de mí.

Algo me decía que eso no sería así, y tal vez luego confirmaría mi presentimiento.

4 de mayo, 2019

Me vi por varios segundos consecutivos en el espejo hasta que Bruno apareció y me abrazó por detrás. Cerré los ojos por inercia y disfruté de la demostración amorosa que estaba recibiendo de su parte. Este hombre me está volviendo loca y ya no hay vuelta atrás para perder todos estos sentimientos que he desarrollado por él.

 —¿Estás lista para tener una de las mejores noches de toda tu vida?  —Plantó un beso en mi mejilla.

 —Haz que disfrute de esta noche, haz que te quiera un poco más  —sonreí cerca de sus labios, en verdad quise besarlo solo que este no era el momento especial que estaba esperando para hacerlo.

 —¿Aleska?

 —¿Si?

 —¿En qué piensas cada vez que estoy cerca de ti?  —Tocó mis mejillas con ambas manos—. Siempre que me acerco significativamente a ti, te pierdes por unos segundos.

 —Pienso en cómo me estoy perdiendo por ti de repente  —reí viéndolo con ternura.

 —No imaginas cuanto me alegra escuchar eso  —sonrió—. Yo estoy perdido en ti desde el primer momento en que te vi.

Sonreí nuevamente observando su rostro con paciencia por varios segundos. Él me hacía sentir demasiado segura y feliz al estar a su lado.

Definitivamente, señor Bruno Bosko, estoy completamente perdida por ti. 
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CAPÍTULO 8: DETENTE

 

Filip

5 de mayo, 2019

 —Y bueno, básicamente eso es lo que nos dijo nuestra hija sobre ti  —la madre de Rosé me comentó—. Ni siquiera debería estar contándote esto, así que en forma de agradecimiento tienes que hablarme con la verdad solamente. Más te vale decirme que sucedió entre ustedes dos.

 —¿La verdad?  —pregunté con miedo. Jamás imaginé                             que llegaría un día en el cual me vería obligado a contar la verdad.

 —Sí, solamente me hablarás con la verdad a partir de ahora  —me sonrió—. Quiero saber si hice mal en tratar a mi hija de esa forma.

 —Solo déjeme decirle que la trató de una manera bastante injusta, ella suele decir siempre la verdad. Al parecer, usted no la conoce tanto como debería hacerlo, si le prestara un poco de atención al menos sabría que ella no es ninguna mentirosa.

 —He entendido tu indirecta  —me dio una sonrisa torcida—. Mi hija no mentía en ningún momento, gracias por confirmarlo.

Ambos nos quedamos en un silencio algo incómodo por algunos minutos, hasta que ella volvió a hablar:

 —Ya que has confesado la verdad, no veo por qué no deberías contarme su historia de amor…

 —¿En verdad quiere conocer esa lamentable historia?  —Cuestioné enarcando una ceja.

 —Lamentablemente si…Cuéntame la historia con el mínimo detalle inclusive.

 —Soy consciente de que usted me va a odiar fervientemente después de esto  —suspiré y me di cuenta que ya no habría vuelta atrás—. Antes de nada, por favor sepa que amo a su hija pero que no soy el hombre que ella merece. Rosé es una mujer llena de virtudes, una mujer capaz de amar fuertemente sin importarle nada. Alguien que puede ser una excelente compañera de vida, alguien que rondará tu cabeza día tras día por su increíble belleza y cálido corazón. Alguien que amarás por el resto de tu vida, alguien que no merece ser lastimada.

 —¿Tanto lastimaste a mi hija para que digas esas cosas?

 —La lastimé mucho más de lo que usted podría imaginar  —un par de lágrimas amenazaron por salir—. Lo siento mucho, espero que usted pueda perdonarme.

 —Te recuerdo que todavía no me has contado toda la historia…

 —Esa historia solo debe ser conocida por las personas involucradas. Perdón, para mí es algo bastante personal.

 —Lo entiendo…

 —Para recompensarla de una forma u otra, iré a buscar a su hija en toda la ciudad y le juro que la voy a encontrar sin importar nada.

 —Es lo menos que podrías hacer.

 —Le traeré a su hija de vuelta, lo prometo.

 —Ya basta de hacer tantas promesas, tú solo has lo que has dicho y ya.

Aleska

Observé a Bruno en silencio por un par de minutos pensando en todas las cosas que habían sucedido últimamente, especialmente en lo sucedido con Rosé.

 —Aleska, has estado un tanto perdida desde ayer. No estás prestando atención a lo que sucede a tu alrededor  —me comentó—. ¿Acaso es por lo que ha sucedido con Rosé?

 —Ni siquiera deberías preguntarlo  —negué con la cabeza antes de seguir hablando—. Es que…No logro entender como hay personas que sufren tanto mientras otros saltan de alegría. Es que…El mundo suele ser tan malo en realidad, odio a este mundo tan cruel y oscuro…

 —El mundo es un lugar muy oscuro, no tenemos como remediarlo. Lo único que podemos hacer es intentar lidiar con él.

 —Bruno… ¿Has pensado alguna vez que tu vida no tiene nada de sentido?  —enarqué una ceja al mismo tiempo que dejaba caer una lágrima—. He estado pensando en que no he hecho nada bien en años…Dejé mi país de origen sin detenerme a pensar a mi familia ni un solo segundo, no pensé en que esa decisión me alejaría de mi amado mejor amigo, en verdad no imaginé nada de eso.

 —Aleska, eres una persona maravillosa que no tiene que estar pensando en ese tipo de cosas  —me sonrió—. Cuéntame ¿Hay algo que pueda hacer para que te sientas mejor?

 —¿Llevarme al espacio sideral tal vez?  —Bromeó al mismo tiempo que comenzaba a reír lentamente—. Es solo una simple broma, no hay nada que puedas hacer para que me sienta mejor. No puedes anular un contrato de cinco años…

 —¿Quieres que anule ese contrato?  —Me interrogó—. Háblame solamente con la verdad, Aleska.

 —Quiero volver a casa, quiero volver a ese lugar que me vio convertirme en la persona que soy ahora mismo  —volví a llorar suavemente—. Pero…así vuelva a casa, no encontraré la razón de mi vida, menos la de mi felicidad.

 —Encontrarás la razón de tu vida en el momento más adecuado  —sonrió comprensivo—. Puede que ese instante todavía no ha llegado, tú tendrías que estar tranquila esperando por él.

 —Existen muchas cosas que no he hecho nunca en mi vida  —confesé—. Si te las digo, no nos iríamos de este lugar en muchísimo tiempo.

 —No importa si no salimos de este lugar en días  —Rió.

 —Quiero que esas pequeñas cosas las vayas descubriendo por ti solo  —le dije cuando mi teléfono empezó a vibrar—. Oh, gracias al cielo es mi mejor amigo quién está llamando.

 —Contéstale entonces  —me aconsejó.

 —¿Josué?  —Pregunté al contestar la dichosa llamada—. ¿Cómo has estado, mi vida?

 —No es lo mismo estar sin ti  —confesó del otro lado.

 —Jamás va a ser lo mismo permanecer sin esa persona con la que acostumbras ser feliz. Para mí eres mi vida entera, siempre lo vas a ser.

 —¿Cómo te has atrevido a estar en casa por un par de días y no avisarme si quiera? 

 —Han sucedido varias cosas en mi vida en el tiempo que he vivido en Polonia. Siento no haberte avisado, me parece que estaré por allí en un mes gracias a un desfile que realizaremos.

 —Estaré esperándote con los brazos abiertos, como siempre lo he hecho.

 —Lo siento, de nuevo, te juro que lo siento. Haré que recuperemos el tiempo perdido cuando te vea  —sonreí viendo a Bruno —Eres mi mejor amigo, no me importa si estamos en diferentes planetas. Lo que me importa es que nos queramos el uno al otro.

 —Oh, es que siempre has sido tan dulce conmigo. Sabes que tienes mi apoyo en cada momento  —sonreí al escucharlo—. Necesitas recordar que tu mejor amigo te ama infinitamente.

 —Como yo lo amo a él  —suspiré y al ver una vez más a Bruno, recordé algo en especial—. Te has convertido en alguien sumamente importante en mi vida ¿Lo sabes? Te has convertido en esa persona que puede hacerme feliz con tan solo permanecer un minuto conmigo o que puede hacerme pedazos con decirme algo hiriente. Tienes un poder demasiado grande sobre mí, eso no me agrada del todo a decir verdad  —esta vez le dije a Bruno a pesar de tener una llamada de mi querido amigo  —Prometo que nunca utilizaré de mala manera ese poder que dices que yo poseo sobre ti. Nunca lo haré, debes tenerlo en claro.

 —Nunca pienso dañar tu hermoso corazón.

 —¿Aleska? ¿A quién le dices eso?  —mi mejor amigo cuestionó.

 —Al hombre del que estoy enamorada profundamente  —suspiré—. Josué, tienes que saber que hay una persona a la que necesitas conocer lo más pronto posible.

 —Nos veremos en ese desfile de tu empresa, lástima que ahora debo colgar.

 —Lo entiendo. Cuídate mucho, te amo ¿Lo sabes, no?

 —Lo sé, también te amo pequeña.

Colgué la llamada con una enorme sonrisa y me dispuse a guardar mi teléfono en mi bolso para poder disfrutar al cien por ciento la dulce compañía de Bruno.

 —Se nota que amas infinitamente a tu amigo  —me dijo con una leve sonrisa.

 —Lo puedo imaginar…  —reí—. Dime, ¿De qué estábamos hablando antes de la llamada?

 —Estábamos por descubrir varias cosas sobre el otro.

 —Oh, de acuerdo. Si me permites hablar primero, te abriré mi corazón por completo.

 —Quiero que lo hagas, entonces.

 —Soy una fiel amante de las personas amables y cálidas. Me gusta huir de vez en cuando a un lugar desconocido sola, aunque también me gustaría hacerlo con una persona a la que quiera mucho. Me agradan las tardes frías y los libros de romance, me gusta ser feliz a pesar de no haber sido tan feliz nunca.

 —Por mi parte, no tengo tantas cosas que decir…Me agrada ser una persona responsable en su trabajo, me gusta tomar vino con una persona a la que considero importante, el café caliente por las mañanas, los viajes a diferentes islas.

Sonreí nuevamente al escucharlo. Bruno era simplemente maravilloso ante mis ojos.

El resto de la noche fue magnifica en su totalidad. Fuimos a varios lugares y nos conocimos un poco más. Paseamos, compartimos anécdotas, reímos con fuerza, fuimos nosotros sin temor a nada. Le entregamos el alma al otro, simplemente nos entregamos al otro. 

Rosé

12 de mayo, 2019

Caminaba tomando el brazo de Wonho con delicadeza. Ambos habíamos decidido ir al centro para que yo pudiera conseguir un poco de mercadería de ese grupo de música que tanto me gusta.

 —¿Llegaremos pronto? Creo que mis pies ya arden.

 —¿Hace cuánto que no caminabas tanto?  —rió y luego lo hice yo.

 —Hace mucho más tiempo de lo que puedo recordar. Siempre iba en auto a cualquier lugar.

 —¿Ya has pensado en el desfile de la empresa en la que trabajas?

 —Tengo que ir así no quiera, iré el día del desfile exactamente. Por suerte, Aleska ha estado informándome cómo se desarrollará el desfile día a día.

Él se limitó a asentir mientras continuábamos caminando en silencio. Cada vez que lo tenía lo suficiente cerca, observaba cada una de sus facciones que eran iguales a las de un hombre que podía gustarme sin duda siquiera. En los días que he estado viviendo con él, cuando él se iba a trabajar yo me dedicaba a pasear por la ciudad y a mantener la casa arreglada. Estos últimos días han sido pacíficos y felices.

 —Ya hemos llegado  —me dijo con una sonrisa—. Como puedes ver, hay bastante mercadería de diversos grupos.

 —¿Me esperarías un par de minutos mientras compro todas las cosas que estoy buscando? 

 —Voy a acompañarte ¿Está bien?  —me volvió a sonreí al mismo tiempo que tomaba mi mano por primera vez, causando que una enorme electricidad recorriera todo mi cuerpo. Demonios, eso se sintió demasiado bien.

Mi búsqueda de varios artículos tardó muchísimo más de lo que teníamos planeado. Por la noche, Wonho decidió llevarme a que conociera el popular Río Han.

 —Desde aquí hay una vista muy linda ¿No lo crees?  —dije recostándome en su hombro sutilmente.

 —Me gusta venir aquí cuando siento que ya no puedo más…

 —He sentido durante años que ya no puedo seguir viviendo ni un solo minuto más  —un nudo se formó en mi garganta—. Disculpa, no sé por qué te digo esto ahora mismo.

 —Puedes decirme todo lo que quieras  —me sonrió viendo hacia mis labios—. En realidad, puedes decirme todo lo que quieras cuando te plazca, estaré para ti en cualquier momento  —siguió acercándose a mí viendo a mis labios directamente.

Me di cuenta de que sus intenciones no eran solamente darme un abrazo, lo que él quería ahora mismo es poder tocar mis labios. Una parte de mi quería conocer el sabor de sus labios, no obstante la otra parte no podía permitirle tocar mi alma.

 —Wonho, detente por favor  —con ayuda de mis manos lo alejé un poco de mi—. No hagas que te ame con tanta fuerza, no hagas que pierda todos mis sentidos por ti. Solo detente por ahora, solo hazlo por mí.

 —¿Llegarás a amarme algún día tanto como lo amaste?  —preguntó observándome con una mirada triste.

 —Tal vez ya te estoy amando más de lo que llegué a amarlo a él  —confesé acercándome a él con lentitud—. Wonho, temo que me he enamorado de ti de repente.

Supongo que aquello que le dije lo tomó bastante desprevenido, por lo que no tuvo una respuesta que darme.

 —Temo a seguirte amando tanto cuando sé que puedes irte de mi lado en cualquier momento  —negó con su cabeza—. No puedo permitirme amarte tanto.

 —Wonho, quiero que me mires a los ojos  —tomé su cabeza con delicadeza—. Volveré a ti, siempre volveré a ti. 

 —Rosé…  —susurró.

 —Wonho…

 —No sabes cuántas ganas tengo de besarte en este instante.

 —Simplemente hazlo, no pienses en lo que sucederá después de esto  —reí.

En cámara lenta, me fue acercando a él. Observé sus labios otra vez y cerré los ojos esperando a que sus labios tocaran los míos. Cuando esto pasó, una leve sonrisa se dibujó en mi rostro. No quería separarme de sus labios por ninguna razón pero me vi obligada a hacerlo luego de un par de minutos.

 —Eso fue asombroso  —confesó con una sonrisa.

 —Te quiero mucho  —le dije—. Te quiero mucho en verdad.

 —También te quiero mucho, Rosé.

Es realmente sorprendente que me estoy olvidando de Filip en tan solo unos días gracias al hombre al que acabo de conocer hace poco. Wonho, tal parece que eres lo mejor que me ha pasado en mi vida entera.

Bruno

Aleska y Lena se encargaban de designar los vestuarios que tendría cada modelo en el desfile de julio. Miraba como ambas trabajaban con suma atención, que pude darme cuenta que Aleska dejó cuatro vestuarios libres.

 —¿Aleska?  —le pregunté acercándome a ella al mismo tiempo que Lena abandonaba la sala.

 —¿Si?  —Me respondió acomodando su larga cabellera—. ¿Qué sucede, Bruno?

 —¿Por qué no le has asignado esos cuatro vestuarios a ninguno de los modelos?

 —Esos vestuarios son los que Rosé usará en el desfile  —contestó con una tímida sonrisa—. No quiero que nadie los toque, a excepción de mí.

 —Cariño, Rosé no va a participar en el desfile y eso lo sabes bien  —respondí acariciando su mejilla—. ¿Por qué sigues pensando que si?

 —Porque yo tengo mis razones para hacerlo  —evitó mi mirada por varios segundos—. Yo tengo mis razones para creer en que ella volverá a tiempo.

 —¿Por qué piensas de tal manera?

 —No puedo decírtelo Bruno, solo confió ciegamente en que ella volverá  —sonrió con nostalgia—. Rosé me lo prometió.

 —¿Debería yo también creer en ello?  —cuestioné acercándola un poco más a mí.

 —Por favor, Bruno  —acarició mis mejillas con sus dos manos—. Solo confía en mí.

No puede responderle nada, solo asentí dubitativamente. Lo único que haría era confiar plenamente en la mujer que me tiene perdido.
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CAPÍTULO 9: República checa

 

Bruno

20 de julio, 2019

El lugar en el que estábamos era maravilloso en su totalidad. Colgaban cientos de adornos de colores brillantes en el techo, habían colocado miles de luces y la pasarela era muy extensa en realidad.

 —Ya es hora que las modelos empiecen a vestirse  —Ludmila me dijo colocándose a mi lado—. Es momento de que nosotros también lo hagamos, recuerda que el color principal es el dorado. El traje que te hemos comprado lo tiene Aleska, ve a pedirle que te lo entregue.

 —Iré a pedírselo ahora mismo entonces  —le sonreí—. ¿Sabes en donde se encuentra ella? No la he visto.

 —En los camerinos, ella está bastante triste y no conozco la razón. Ve a buscarla rápido antes de que se vaya a su hotel a cambiarse.

 —Me voy entonces  —empecé a caminar en dirección a los camerinos—. Nos vemos luego, Ludmila.

Al entrar al enorme camerino, encontré a Aleska sentada en una esquina con lágrimas secas en el rostro. Aquello me preocupó mucho.

 —¿Aleska?  —Capté su atención mientras veía como empezaba a caminar hacia mí con desgano.

 —¿Necesitas algo?  —Cuestionó suspirando con pesadez—. Espero que sea algo importante, no estoy de humor para cosas tontas ahora mismo.

 —¿Hay algo que te preocupe?  —Acaricié su mejilla con la mayor delicadeza posible.

 —No es nada importante  —negó con rapidez—. Ya dime ¿Qué venías a decirme?

 —Ludmila me ha dicho que tú tienes aquel traje que compraron exclusivamente para mí ¿Lo tienes?

 —Sí, claro  —asintió yendo a buscarlo—. Aquí tienes, estaré aquí antes de las siete ¿De acuerdo?

Asentí con la cabeza viendo como tomaba su cartera y empezaba a caminar. Me mantuve en silencio hasta que me atreví a decirle algo antes que desapareciera:  —Oye, Aleska ¿A dónde vas?  —vi cómo dio la vuelta y sonrió tristemente.

 —Tengo que prepararme para el desfile, no querrás que la diseñadora de moda principal no luzca como tal  —rió con delicadeza—. Me veré muy bien, te lo puedo asegurar.

 —Esperaré con ansias para verte lucir preciosa como todos los días  —le di un abrazo antes de dejarla partir—. Aunque no sé qué es lo que te sucede en este momento, me gustaría que cuando regreses muestres una sonrisa completamente sincera de oreja a oreja.

 —Tenlo por seguro  —rió y se fue sin más.

Todo a mí alrededor empezaba a ser un caos. Todos los trabajadores de la empresa corrían a vestirse adecuadamente al mismo tiempo que se morían de nervios por conocer las reacciones que generarían nuestros nuevos diseños, los cuales en su mayoría fueron hechos por Aleska. Creo que contratarla ha sido una de las mejores decisiones que ha tomado la empresa en mucho tiempo.

Rosé

Me bajé del avión privado de uno de los mejores amigos de Wonho percatándome que mi sombrero no volara con el viento. Tomé la mano de Wonho y ambos terminamos de bajar con una pequeña sonrisa en completo silencio.

 —Ya es real, hemos llegado a República Checa  —me anunció y a pesar de que me sentía bastante alegre por estar en un país desconocido, también no podía hacerme a la idea que vería a Filip casi dos meses después—. ¿Rosé, te estás sintiendo bien?

 —No me siento tan feliz, aunque es evidente  —esbocé una mueca viendo cómo nos ayudaban con nuestras maletas—. Ya son las cuatro y media, deberíamos irnos ahora si queremos llegar a tiempo.

 —¿Al menos sabes la dirección exacta del desfile?

 —Definitivamente no  —negué—. Le llamaré a Aleska a decirle que ya hemos aterrizado.

Me separé un poco de Wonho observando mis tacones y esperando con poca paciencia a que mi amiga respondiera.

 —¿Hola?  —su voz sonaba apagada.

 —¡Aleska! Hablas con Rosé, llamo para decirte que ya he llegado a República Checa  —sonreí al saber que pronto la vería—. Pero no conozco la ubicación del desfile.

 —¿Sigues en el aeropuerto?  —Su voz sonaba un poco más emocionada.

 —Apenas bajé del avión así que sí  —reí—. ¿Me darías la ubicación?

 —Tú solo súbete a un taxi y pide que te lleven al Grandium Hotel Prague, al llegar a recepción diles que vienes a verme. Yo ya les diré que deben dejarte pasar, sin embargo necesito que te apresures en venir.

 —Llegaré pronto  —sonreí—. Estaré allí con Wonho.

 —¿Wonho? 

 —Hay algo que no sabes  —susurré—. Es que he compartido un par de besos con Wonho y tal parece que he comenzado a enamorarme de él. Solo que me siento bastante temerosa por volver a ver a Filip de nuevo, aparte me he quedado con la duda de aquel admirador secreto que tenía en Polonia.

 —¿Admirador secreto?

 —Es que no conoces esa historia  —reí viendo con Wonho se acercaba a mí—. Luego habrá tiempo para contártela, me voy ahora mismo que si continúo hablando contigo no voy a llegar a tiempo.

 —Está bien, adiós.

Colgué la llamada y me apresuré en avisarle a mi acompañante que debíamos ir al hotel en el que se hospedaba Aleska. Podría caerme en cualquier momento gracias a los estúpidos nervios y el arrepentimiento que cargaba sobre mi espalda.

A veces, es difícil permanecer en un lugar que no hace nada más que hacernos daño. No obstante, también es difícil huir y regresar a aquel lugar. Me siento mal pues salí huyendo de repente y nadie volvió a saber nada de mí en dos meses enteros. ¿Hice lo correcto o cometí un error que se puede considerar un tanto grave? Creo que no he sido lo suficiente valiente para quedarme y enfrentar la realidad como la persona adulta que se supone que soy.

 —Oye Rosé  —cuando me di cuenta ya habíamos llegado al hotel—. ¿Hay algo que está mal en ti hoy? Me parece que estás fuera de este mundo por completo.

 —No es fácil volver a encontrarme con aquellas personas que me hicieron daño. Estoy segura que mis padres también han venido y no sé qué decirles cuando me pregunten por qué me he ido de la nada…

 —Deberás decirles la verdad  —me aconsejó acariciando mi hombro.

 —¿La verdad? ¿Y cuál es la verdad?  —me pregunté a mí misma en voz alta—. ¿Que he estado viviendo con un hombre al que apenas conozco y que me he besado con él mismo? ¿Wonho, cómo quieres que les diga algo así a mis padres? Voy a parecer una loca al decirles eso.

 —¿Y por qué tienes que darles una explicación?  —Cuando me dijo eso me hizo reflexionar por un momento—. ¿Por qué lo harías? Ellos ni siquiera se tomaron el tiempo de preocuparse por ti y no te atrevas a decir que no sabemos, puesto que por la actitud que demuestran contigo siempre lo demuestra.

 —Ellos no merecen una explicación de mi parte en lo absoluto, concuerdo  —negué entrando al hotel—. No lo merecen si no logran confiar en su hija.

Wonho era una persona sumamente maravillosa para mis ojos. Él lograba que me sienta mucho mejor con solo decir algo, él me ayudaría a encontrar todas esas cosas que me he cansado de buscar a lo largo de toda mi vida.

 —Eres una hermosa persona, una persona muy hermosa en verdad ¿Lo sabes no?  —le dije con sinceridad—. Tienes un corazón muy bueno en realidad, no tienes malas intenciones. Puedes hacer que las personas se sientan felices con tu agradable compañía, con tan solo una sonrisa puedes hacer que el mundo de alguien más se llene de luz. Tú haces todo eso en mi vida, Wonho no te apartes nunca por favor.

Me acercó a él para besarme y pudo hacerlo con éxito durante varios segundos hasta que un grito hizo que nos separáramos de la nada:  —¿Por qué demonios estás besando a este hombre, Rosé?  —La voz de Filip hizo que diera un pequeño salto.

 —¿Filip?  —Pregunté abriendo los ojos más de lo normal y agarrando la mano de Wonho con fuerza.

 —Te recuerdo que no me has respondido mi pregunta  —negó acercándose a Wonho y observándolo de arriba a abajo—. ¿Quién eres?

 —Me presento, soy Wonho  —hizo una reverencia con un poco de sarcasmo—. ¿Tú, quién eres?

 —Aquel hombre que ha amado por trece años a la mujer que tienes a tu lado  —contestó viéndome a los ojos, vi a Wonho y al parecer logró entender todo lo que sucedía en ese mismo instante.

 —Oh, ya entiendo quién eres  —se burló—. ¿Eres aquel hombre que le rompió el corazón cientos de veces y que hizo que rogara por ti en repetidas ocasiones? ¿Eres ese hombre o me estoy equivocando?

Filip se quedó sin palabras por unos segundos y por suerte apareció Aleska, haciendo que el tan incómodo momento se acabara de una buena vez por todas.

 —Eres un tonta  —Aleska se acercó a mí y me dio una cachetada haciendo que me quejara—. Eres una tonta.

 —¡Aleska! ¿Qué te pasa?  —Le reclamé acariciando mi mejilla por el golpe—. ¿No podías decirme algo un tanto agradable? ¿Qué me extrañaste significativamente o que te alegra volver a verme luego de estos meses?

 —Lo siento, es solo que empezaba a creer que no vendrías jamás  —rió—. Wonho, me da gusto verte una vez más. Me gustaría poder hablar contigo a solas más tarde.

 —Cómo digas, Aleska  —asintió con una sonrisa.

 —Filip, ya aclararemos las cosas después  —Aleska le anunció—. Ellos deben venir conmigo ahora mismo, no podemos perder el tiempo ya que no queda mucho para el desfile.

 —No me interesa aclarar las cosas contigo sabiendo que has sido capaz de reemplazarme en menos de dos meses  —me susurró tocando mi cintura por unos pocos segundos—. Aunque si quieres podemos vernos en la noche, sabes que aquello nos agradará mucho a los dos.

 —Filip, no digas cosas que harán que me vuelva loca  —negué alejándolo un poco de mí—. Las cosas ya no son las mismas de antes, todo ha cambiado. He ido cultivado una nueva vida en Seúl y tú ya no formas parte de esa nueva vida, a parte estoy totalmente enamorada de él.

 —¿Y quién es él?

 —Wonho  —susurró—. Por favor, ya vete. Lo que menos quería era verte al llegar aquí.

Asintió y se alejó de mí sin pensarlo dos veces. Wonho me observó con suma atención y tomó mi mano hasta que llegamos a la habitación de Aleska.

 —¿No se supone que tienes que cambiarte?  —Le dije—. ¿Quieres que salgamos?

 —Tengo que ir a cierto salón de belleza, allá se encuentra la buena estilista a la que he contratado. Me iré hacia allá, pueden venir conmigo o quedarse en mi habitación.

 —¿Qué tal si cambio mi color de cabello?  —Propuse pensando en que cometer tal acto haría que una buena parte de mi vida desapareciera de una vez por todas—. ¿Qué les parece?

 —Sé lo que estás pensando  —Wonho me comentó—. Al cambiar el color de tu cabello, no cambiarás nada de tu pasado ni de tu vida. Además, has mantenido ese color de cabello por demasiado tiempo.

 —Quiero aparecer con algo distinto en un desfile tan importante  —sonreí—. Me lo pintaré de negro y haré que agreguen temporalmente brillos dorados.

 —Puedo estar seguro que lucirás hermosa  —Wonho plantó un beso en mi mejilla y Aleska nos dio una mirada de curiosidad.

Ella no imagina cuánto han cambiado las cosas en este tiempo, y mucho menos que ya no soy la persona que conoció al llegar a Polonia.

Filip

A las seis y media en punto, volví al lugar en el que se realizaría el desfile encontrándome con un Bruno completamente elegante al igual que el resto del personal.

 —¿Ya han comenzado a preparar a las modelos?  —Le pregunté a mi hermano.

 —Ya han comenzado a hacerlo, estaba a punto de ir a repartir los vestuarios que se supone usaría Rosé  —respondió.

 —No hagas eso, Rosé ya está en camino hacia aquí…No le gustará que sus vestuarios sean usados por otra.

 —¿Rosé está viniendo?

 —Aleska, Rosé y un “amigo” de ella vendrán pronto  —solté con furia—. Rosé me dijo que se enamoró de ese hombre.

 —¿Qué se enamoró de otro hombre que no seas tú?  —Alzó la voz debido a que lo tomé desprevenido—. Hermano, eso no te lo creo.

 —Te estoy diciendo la verdad  —alcé un poco la voz por el enojo—. Esa es la maldita verdad, no me hagas repetirlo otra vez.

El rostro de Bruno mostraba sorpresa en lo absoluto. Ninguno pensó que ese día iba a llegar.

 —Lo siento…me parece algo irreal  —negó cruzándose de brazos.

No tuve tiempo de responder pues en ese instante aparecieron Aleska, Wonho y Rosé. Aleska lucía un vestido largo completamente dorado junto con tacones demasiado altos, ella había decidido cambiar su color natural de cabello por un negro azulado. Wonho lucia muy elegante con una chaqueta de cuero dorada y mocasines. Rosé fue la que más me sorprendió ya que cambió su peculiar cabello rosa por uno totalmente negro con brillos dorados ¿Acaso la mujer que amo ya no es la misma de antes? 

 —Rosé, necesito que vayamos ahora mismo a los camerinos a prepararte para el desfile  —Aleska le informó—. Wonho, espera por nosotras por un tiempo aquí. Volveremos pronto.

 —Está bien Aleska, no te preocupes  —el hombre le respondió viendo cómo estas dos se iban.

Bruno

 —Me iré de aquí antes de que se me ocurra partirle la cara a este idiota  —Filip me comentó y desapareció de mi vista de un segundo a otro dejándome a solas con el desconocido.

 —¿Has venido con las chicas?  —me atreví a decirle.

 —Rosé y yo hemos venido desde Corea del Sur juntos. Mi nombre es Wonho ¿Y el tuyo es?

 —Bruno Bosko, soy uno de los dueños de esta empresa gracias a mis padres  —me presenté—. Y cuéntame ¿Cómo es que conociste a Rosé?

 —Tal como en una película de romance, por eso no me vas a creer.

 —Claro que voy a creerte, cuéntame cómo la conociste de repente.

 —Te voy a contar aquella historia entonces  —rió—. Estaba caminando porque me había bajado de mi auto a comprar algo y vi a una chica tirada en el piso llorando así que me detuve a ver qué le sucedía. Resulta que esta chica era Rosé y como se encontraba en un mal estado, le ofrecí mi ayuda y desde ese día hemos estado viviendo juntos.

 —¿Me estás diciendo que la Rosé que conozco toda mi vida aceptó irse con un desconocido?  —Cuestioné con asombro.

 —Solo te estoy contando las cosas como sucedieron, ella aceptó irse conmigo y yo le he dado toda la ayuda que está en mis manos.

 —Déjame darte las gracias Wonho, por haber cuidado tanto de ella desde ese día. Ella es una persona muy importante en mi vida así que aprecio lo que has hecho.

 —Rosé me ha dicho que tú eres una persona muy buena, dice que eres una de las muy pocas personas que no le ha hecho nada de daño  —confesó haciendo que un escalofrió recorriese mi cuerpo entero.

 —¿Quiénes no le han hecho daño?

 —Aleska y tú  —negó—. Es una pena que ella tuviese que pasar por tanto en todo el tiempo en el que ha vivido en Polonia. Ella se siente feliz estando en Corea y no le exijo que trabaje porque yo puedo hacer que ella viva bien. Lo que quiero es que sea solamente feliz y que esté llena de momentos cálidos y emocionantes.

 —Creo que mereces a Rosé  —dije con un suspiro—. Soy consciente de que Filip no la merecía, no la merece y no la merecerá nunca. Ahora que ella ha podido entregarte su confianza, te pido que no la lastimes como lo hemos hecho nosotros.

 —No soy de lastimar mucho a las personas. Trataré de que Rosé pueda tener todo ese amor que le ha hecho falta desde siempre.

Qué pena me da todo lo que el ser humano puede causar en otro.
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CAPÍTULO 10: El desfile

 

Rosé

Dejé que me prepararan para la primera parte del desfile. Mi vestuario constaba de un hermoso vestido corto de cuero, tacones y un sombrero del mismo material. Mi maquillaje era dorado.

 —¡Te ves demasiado preciosa!  —Aleska aplaudió al verme lista—. Solo falta media hora para que el desfile comience así que nuestros artistas invitados saldrán ahora mismo a tocar un par de canciones. Todo el personal ya está en sus asientos menos Lena y yo, que revisamos que todo esté bien antes de irnos.

 —Todo está bien, Aleska  —reí—. No tienes que preocuparte por nada más…

 —Me alegra verte una vez más. Para ser sincera, me has hecho mucha falta chica del cabello rosa.

 —Supongo que ese apodo ya no va conmigo ahora que he cambiado mi color de cabello  —sonreí dándole un abrazo—. Por cierto, recuerdo que le dijiste a Wonho que quieres hablar con él a solas más tarde.

 —Es cierto  —asintió acomodando su lindo vestido—. No obstante, eso no es de tu incumbencia. Luego lo sabrás, o quizás no.

 —¡Aleska no puedes dejarme con la duda!  —le reclamé al ver cómo salía de los camerinos. Me crucé de brazos y varios gritos avisaban que la banda invitada ya estaba tocando su primera canción.

Me observé en uno de los espejos que estaban cerca y sonreí con dulzura al ver el brillo de alegría que existía en mis ojos. Continué en el espejo hasta que alguien tocó mi cintura con delicadeza.

 —Rosé  —una voz que conocía perfectamente, me dijo—. Qué bueno es volver a verte.

 —Jarek…  —susurré asustada porque mi compañero de trabajo me estaba tocando de tal forma—. ¿Qué estás haciendo?

 —¿Recuerdas a ese admirador secreto que envió rosas y chocolates a tu oficina?  —susurró y se percató de que nadie nos escuchara.

 —Por supuesto que lo recuerdo  —respondí—. Me pareció extraño en realidad ¿Pero, tú cómo sabes que tengo un admirador secreto?

 —Hermosa Rosé, eso es porque yo soy ese admirador secreto  —confesó con una voz seductora.

 —¿Qué?  —abrí la boca con sorpresa, negándome a creer que mi amigo y compañero de trabajo pudiese haber desarrollado algún tipo de sentimiento amoroso hacia mí.

Bruno

Filip entablaba una conversación con Pía referente a la presencia escénica de la banda que tocaba. A mi lado izquierdo estaba Wonho y el asiento del lado derecho continuaba vacío esperando a que Aleska viniese.

 —¿Hacen siempre este tipo de eventos?  —Wonho me susurró—. Parece que es un trabajo difícil a simple vista.

 —Lo es  —asentí—. Aleska y Lena son las que más trabajan en ellos, pues son las diseñadoras principales. La colección que se va a presentar hoy ha sido diseñada por Aleska en su totalidad. Es una diseñadora muy talentosa.

 —¿Hablaban de mí?  —Aleska llegó y besó las mejillas de ambos antes de sentarse—. Los modelos ya están listos para salir, lo harán en cinco minutos aproximadamente.

 —¿Cómo se siente Rosé?  —Wonho le cuestionó.

 —Luce alegre  —confesó—. Sus padres se llevarán una gran sorpresa al verla modelar.

 —No puedo estar seguro de si les gustará verla una vez más o se molestarán  —les comenté a ambos—. Han pasado dos meses desde que fuimos a Seúl.

Mi teléfono celular vibró y resultó ser un mensaje de mi hermano:
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Evité reírme cuando me di cuenta de la terrible mirada que mi hermano me estaba dando. Esta situación me parece muy graciosa.

Rosé

 —¿Cómo quieres que lo tome de buena forma?  —Le reclamé a Jarek cuando pudimos alejarnos un poco de los demás—. Acabas de decir que tú eres aquel admirador secreto…

 —Me has atraído por mucho tiempo, es solo que antes eras la novia de Filip ¿Cómo querías que le quitase la novia a mi jefe?

 —Lamento informarte que Filip y yo jamás hemos sido una pareja oficial  —negué con una pizca de tristeza—. Qué pena me da.

 —¿Por esa razón desapareciste por dos meses enteros?

 —Aunque no seas capaz de creerme, déjame contarte que no he salido huyendo por eso. A pesar que Filip me ha herido gravemente en varias ocasiones, mis padres han podido herirme mucho peor de lo que él lo ha hecho. Por suerte divina tal vez, conocí a una persona que es como un ángel caído del cielo.

 —¡El desfile está a punto de empezar!  —Gritó Ludmila haciendo que mi conversación con Jarek terminase de repente.

 —Ve a sentarte  —le ordené—. Tendremos más tiempo para hablar acerca de esto más tarde. Tampoco es como si fuera este es lugar más correcto para conversar de este tipo de temas.

Mi esperado turno llegó y salí con actitud airosa al escenario al mismo tiempo que movía mis caderas de un lado a otro y sonreía con emoción acomodando mi cabello. En el trayecto observé a Wonho sentado al lado de Aleska y Bruno, este no dejaba de sonreírme. Todo estuvo bien hasta que visualicé a mis padres, que ahora mismo tenían cara de haber visto a un fantasma. Decidí no tomarle ni un poco de importancia y continué haciendo mi trabajo de la mejor forma. Al terminar la pasarela, regresé a los camerinos para que me cambiaran de ropa.

Hice lo mismo tres veces más, cada una con una sonrisa aún más grande que la anterior. No sería justo arruinarme un momento tan bonito como el que estoy viviendo. El desfile terminó dos horas después y me apresuré a cambiarme de ropa para irme con Wonho y Aleska, buscando escapar de mis padres. Con mi bolso en la mano al igual que mi teléfono, me dispuse a salir luego de darles las gracias a todos. Mi plan se fue a la basura cuando encontré a mis padres frente a mí en busca de una explicación.

 —Rosé…  —mi madre expresó con ojos llorosos y debido a ello, me obligué a mí misma a estrecharla entre mis brazos por varios segundos consecutivos—. Me has tenido muy preocupada, disculpa por todo lo que pasó ese primer día en Seúl.

 —La herida ya ha sido hecha  —solté con dureza—. La herida continúa abierta y así seguirá hasta el último de mis días. No te disculpes por algo que ya no puedes remediar ¿Está bien, mamá?

 —Rosé, siento no haberte creído  —acarició mi rostro y luego mi cabello—. Filip me dijo que no mentías en lo más mínimo, así que te pido que aceptes mis disculpas.

 —No puedo hacerlo, pido perdón por eso  —hice que dejara de acariciarme—. Papá, qué bueno es volver a verte.

 —Permíteme decir lo mismo, hija mía  —me dio un abrazo.

 —Ha sido extraño no verlos por tanto tiempo  —hice un puchero—. También, me veo obligada a admitir que alejarme de todo y de todos ha sido algo bastante positivo para mí.

 —¿Has considerado la idea de volver a casa?  —papá me preguntó con una sonrisa triste.

 —Realmente no, es que no quiero hacerlo  —me negué—. Soy feliz en Seúl.

 —¿Cómo puedes ser feliz estando completamente sola en un lugar desconocido para ti?  —Mi madre se exaltó con rapidez—. ¿Cómo puedes ser tan feliz con tan poco?

 —En Seúl tengo a una sola persona que me puede dar todo lo que nadie me ha dado en mi vida entera, solo que hoy no vamos a pelear por eso. Dejen que tome mis propias decisiones sola por primera vez. Mientras tanto, disfrutemos de estos días en una ciudad tan hermosa.

Aleska

 —Volveré dentro de una hora junto con Wonho  —le anuncié a Bruno dejando un beso en su mejilla izquierda—. Procura que Rosé se encuentre bien al cien por ciento mientras regreso.

 —Aun no entiendo porque es que quieres hablar a solas con él  —me dijo tomando mi mano para plantar un beso en ella—. Te juro que no entiendo.

 —Nunca lo entenderías, tontito  —di ligeras cachetadas en su mejilla—. Tú solo tienes que esperar por mí, recuerda que nos quedaremos unos días más para que conozcas a mi mejor amigo.

 —¿Aleska Ivanović?  —cuestionó una voz que yo podía reconocer fácilmente.

 —¿Josué?  —Interrogué con los ojos llenos de lágrimas después de darme cuenta de que tenía a mi mejor amigo frente a mí—. ¿Por qué estás aquí?

 —¿Acaso creías que me iba a perder el desfile en el que mi mejor amiga fue la diseñadora principal? Si pensabas eso, déjame decir que ya estás loca.

 —Eres un imbécil, como siempre  —sonreí para abrazarlo con fuerza—. Mi familia también vino, no sé si has podido verlos.

 —Me he encontrado a Eva hace una hora, me parece  —rió—. ¿No me vas a presentar a tu jefe?

 —Sí, disculpa  —hice una pequeña reverencia—. Josué te presento a Bruno Bosko, mi jefe. Bruno, te presento a mi mejor amigo.

 —Es un placer conocer al mejor amigo de esta preciosa mujer  —Bruno apretó su mano y en ese instante, la expresión de Josué cambió en su totalidad.

 —¿Qué intenciones tienes con Aleska?  —Alzó levemente el tono de tu voz.

 —Josué, no seas tan pesado  —reí con nerviosismo y luego recordé que Wonho estaba esperándome—. Tengo que hacer algo que no puede esperar ni un solo segundo más. Volveré en una hora máximo, pueden conocerse si así lo desean. Bruno, tú debes vigilar a Rosé  —apenas lo dije, salí corriendo en busca de Wonho y por suerte lo encontré—. Ya podemos irnos.

Wonho asintió con la cabeza y salimos de ese gran salón de eventos para entrar a una cafetería cerca con el objetivo de conversar sin que nadie nos moleste.

 —Y bien…  —sonreí, a veces me pregunto cuántas veces les sonrío a las personas durante el día—. Te he traído hasta aquí para hablar de Rosé. Dime ¿Qué ha estado haciendo allá en Seúl?

 —Ha conocido la ciudad casi al cien por ciento  —respondió—. Ha gastado cientos de dólares en productos de cuidado fácil y de esos grupos coreanos que tanto le gustan a ella. Me ha preparado deliciosos postres y me ha pedido que la llevara a cenar cada noche en un restaurante diferente al anterior.

 —Ha estado buscando distracción según parece  —analicé la situación por pocos segundos antes de decir algo más—. ¿Su estado de ánimo ha ido bien o no del todo?

 —En las noches, tiende a sentirse algo nostálgica así que antes de ir a dormir le doy un tiempo para que me diga todo lo que siente.

Maldición, Wonho era el hombre perfecto para Rosé. Estaba muy dispuesto a estar para ella y escuchar los pensamientos que ella tenía a diario. Qué hermoso ser humano en verdad pues posee ciertas características que todos deberíamos poseer.

 —Gracias  —solté de repente con lágrimas en los ojos—. Tal vez tampoco conozco a Rosé por tanto tiempo, pero la aprecio con toda la sinceridad que existe en mi corazón y tú también lo haces. Me hace feliz que has podido mantenerla un poco tranquila en Seúl. Déjame darte las gracias una vez más antes de preguntarte algo que ha estado rondando en mi cabeza con continuidad.

Wonho parecía prestarme mucha atención a todo lo que decía así que tomé un ligero respiro antes de continuar:

 —¿Qué demonios ha estado pasando entre ustedes dos?  —incluso me dio un poco de vergüenza preguntarle algo tan íntimo como eso—. Lo lamento por intervenir en su privacidad, sin embargo necesito saberlo.

 —Nos hemos besado un par de veces  —me dijo viéndome directamente a los ojos—. Sí que nos hemos besado, no obstante ella me ha pedido un poco de tiempo antes de intentar tener una relación formal o seria.

 —Supongo que Rosé debe ser un laberinto de emociones ahora mismo que ha estado contigo sintiendo tantas cosas y que ha vuelto a ver a ese hombre que fue tan importante para ella.

 —Supongo que sí. Le ha costado mucho venir a República Checa, solo ha venido ya que te lo prometió la última vez que te vio en Seúl  —tomó un poco del café que había ordenado minutos atrás—. Si no fuera por aquella promesa, no estaría teniendo esta conversación contigo.

 —Imaginé que iba a ser sumamente difícil para ella esto de regresar  —negué—. Solo que el trabajo, es trabajo simplemente.

 —Soy consciente de ello  —asintió de nuevo—. Ahora las cosas se pondrán peor debido a que hablará con sus padres y ha vuelto a ver a Filip. Sé que ella podría salir corriendo a sus brazos en cualquier momento sin avisar siquiera. Sé que yo soy el que más saldrá herido en algún momento, pero soy culpable. Sí, soy culpable porque desde que la conocí supe que su corazón ya tenía un nombre escrito en él.

 —Wonho… ¿Qué vamos a hacer? ¿Qué haremos tú y yo para que abra los ojos de una buena y no acabe rompiéndote el corazón en miles de pedazos?

 —Aleska, eso es lo mismo que he estado preguntándome desde el día en que la conocí.

 —Su vida está en Varsovia, la tuya en Seúl ¿Pero qué vamos a hacer ahora que el maldito hilo rojo del destino ha hecho que sus mundos chocasen?  —Reí—. ¿Qué haremos para que ninguno de los dos salga con heridas de guerra? Porque entrar en el amor es como entrar en una batalla a sangre fría, uno de los dos saldrá con heridas de ella.

 —Hay una probabilidad demasiado alta de que todo esto se vaya a la basura cuando vea a Filip esta noche  —soltó con tristeza y decepción.

 —¿De qué me hablas?

 —Escuché que Filip le susurró que quería verla hoy en la noche por última vez.

 —¿Por una última vez?  —Reí con fuerza—. Creo que eso lo han dicho mucho antes de que yo apareciera en su vida incluso. No pienso permitir que ellos hablen una vez más, eso solo causa que sigan sufriendo sin piedad alguna. Simplemente, no lo vamos a permitir ninguno de los dos.

 —¿Es una promesa?

 —Básicamente  —moví mi cabeza de un lado a otro—. Escúchame bien, Wonho.

 —Te escucho, Aleska.

 —Un mes, es el tiempo que tenemos. En agosto será la boda de mi hermana a la que todos nosotros hemos sido invitados. Te llevarás a Rosé a Seúl hasta ese día y la misma noche que regresen a este país, tomaremos una decisión sin importar si esta puede rompernos en mil pedazos. Ese día, tomaremos decisiones responsables como los adultos que somos y aprenderemos que: a veces es mejor dejar ir.
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CAPÍTULO 11: EL DÍA EN QUE APRENDÍ A TOMAR DECISIONES 

 

Aleska

20 de Agosto, 2019

 —¡Luces preciosísima!  —Aplaudí con emoción al ver el vestido que mi hermana llevaría en el día más importante de su vida—. Eva, eres muy hermosa.

El día de la boda de mi hermana era hoy y yo sería una de sus damas de honor. Bruno, Rosé y Wonho habían sido invitados y no fui capaz de invitar a Filip por Rosé, no quería que ella se sienta mal al verlo de nuevo pues esa noche del desfile hizo que nada volviera a ser lo mismo:

 —Filip me dijo que quiere verme dentro de cinco minutos en el vestíbulo  —Rosé me dijo antes de levantarse de la cama que estaba compartiendo conmigo. Wonho dormía en un sillón que había en la habitación—. No te asustes si tardo en volver porque voy a estar bien.

 —¿Te has vuelto loca tal vez?  —le grité o eso intenté pues estaba mucho más dormida que despierta—. No vas a ir a ningún lado, menos si es con Filip. Ni siquiera lo intentes…

 —He hecho esto cientos de veces, no es nada nuevo para mí  —rió con nostalgia—. Además, ya le he dicho que sí.

 —Maldición Rosé, no quiero que vayas con él  —me senté en la cama y traté de abrir un poco más los ojos—. Te lo digo por tu bien, no por el mío o el de alguien más.

 —Aleska…  —rogó.

 —Iremos y me quedaré allí hasta que termines de hablar con él, es la única solución que tengo para ti —le dije—. No voy a dejar que caigas en sus redes de nuevo.

Así fue como ambas terminamos en el vestíbulo del hotel. Ella hablaba con Filip de frente mientras yo decidí sentarme en un lugar en el que él no pudiese darse cuenta de quién era y por suerte, escuchaba la conversación con claridad:

 —Me ha sorprendido mucho que vinieras con un hombre  —tomó su mano para acariciarla—. Rosé ¿Cómo has sido capaz de hacerme algo como eso a mí, que te he amado tanto?

 —Tú no me has amado tanto como dices haberlo hecho  —soltó con dureza haciendo que me sentara mejor para escuchar todo—. Mientes cuando lo dices, siempre lo haces.

 —Te amo  —confesó viéndola directamente—. ¿Tienes alguna duda respecto a eso?

 —Afortunadamente ya no tengo duda alguna  —sonrió y él también lo hizo—. Sé que no me amas, tú y yo no tenemos ese algo que se puede llamar amor verdadero y lleno de sinceridad. Qué lástima que apenas y pude darme cuenta.

Oh sí, esa es mi chica.

 —¿Quién te ha metido tantas estupideces en la cabeza, Rosé?  —comenzó a acercarse a sus labios y ella cerró los ojos. Estuve a punto de ir hacia ellos cuando ella lo alejó y se puso de pie.

 —Ya nada es lo mismo, ya no causas que sienta mariposas en mi estómago, mis labios ya no quieren besar los tuyos, mi alma ya no quiere pertenecerte, tu nombre ya no merece estar escrito en mi corazón. A partir de ahora, borraré tu nombre y escribiré el de una persona que sea merecedora a ello. Tenlo por seguro.

Se levantó sin darle la oportunidad de responderle, esperé que Filip se distrajera para seguir a mi amiga. Cuando por fin lo hizo, salí literalmente corriendo.

 —Rosé, lo has hecho muy bien  —Aplaudí dirigiéndonos a nuestra habitación. Escuché como ella empezó a sollozar—. Cariño ¿Qué está mal?

 —Aleska…Todo está mal, acabo de botar a la basura la última oportunidad que tenía con Filip.

 —¿De qué hablas? Eso es lo mejor que podías haber hecho…Te lo aseguro.

 —Es el único hombre que va a amarme…

 —¿Acaso tú estás loca mujer? Tienes a Wonho, que es el mejor hombre que has conocido y conocerás nunca. A tu lado ahora se encuentra alguien capaz de amarte y respetarte al cien por ciento al mismo tiempo.

 

 —¿Lo crees?

 —Pero si tú misma lo decías…Por supuesto que lo creo, él es muy amable y me parece que ya te lo ha demostrado desde que lo conociste.

 —Sí, es así.

 —¿Ya ves? Por lo tanto, dejaremos este tema aquí.

 —Está bien.

 —¿Por qué no me cuentas acerca de ese admirador secreto tuyo?

 —Ay, Aleska eso es tan complicado, sin embargo te lo voy a contar  —Rió secando sus lágrimas—. Un día recibí un ramo de flores y chocolates, en la tarjeta decía que era para la mujer más preciosa de parte de un admirador secreto. Y pues, resulta que el dichoso admirador secreto es Jarek.

 —¿Cómo que Jarek? 

 —Sí, él mismo me lo dijo el día del desfile en República Checa. Le comenté que hablaríamos de eso después.

 —Ay, qué difícil…

 —Lo es, mi vida es una desgracia…

Ambas reímos y regresamos al dormitorio antes que fuese más tarde.

 —¡Aleska!  —La voz de mi madre me trajo de vuelta al presente y le sonreí—. Ponte el vestido antes que el tiempo siga transcurriendo.

 —Tienes razón, he estado perdiendo el tiempo  —reí y la abracé—. Por favor, haz que luzca bonita porque el hombre de mis sueños estará presente.

 —¿Hablas de Bruno Bosko?  —Mi hermana cuestionó con curiosidad—. Ese hombre sí que vale la pena, hermanita.

 —¿De quién más podría estar hablando?  —Reí dejando que mi madre empezara a ponerme el vestido—. Ese hombre me gusta demasiado, tanto que me hace avergonzarme.

 —Hermanita, aquello lo puedo notar a kilómetros  —Eva sonrió—. ¿Has sabido algo de tu amiga Rosé? Ella me ha parecido una gran mujer, es ella muy dulce.

 —No he hablado con ella desde ayer. Solo sé que ya está en el país y que sabe cómo llegar hasta la iglesia. Rosé conoce perfectamente a Bruno desde hace mucho.

 —¿Cómo?  —Eva sonrió—. Vaya casualidad…

 —Sus padres son muy amigos, además Rosé mantuvo una relación con el hermano de Bruno. Eso es algo muy doloroso para ella así que nunca le mencionen nada de Filip Bosko.

 —Debe haber sido un amor bueno, sin embargo cambió de la nada. Cuando pasa eso, el amor solo se transforma en dolor.

Asentí y no respondí nada. Posiblemente podía tener toda la razón.

Horas más tarde, ya estaba en el altar junto con las demás damas de honor y  el novio esperando a que mi hermana entrara por la puerta de la iglesia. Observé a Bruno con atención al ver cómo reía con mi amado mejor amigo y me sentí emocionada al ver como las personas más importantes de mi vida podían formar una amistad. Rosé mantenía a Wonho con una sonrisa, ella decidió mantener su cabello negro y debo admitir que se veía impresionante.

En ese mismo instante, sucedió lo más esperado del día cuando mi hermana entró por esa puerta acompañada por nuestro padre. Vi como a su prometido se le llenaron los ojos de lágrimas al igual que a mí, parece que fuera ayer que éramos unas adolescentes recorriendo las calles de Praga tomadas de la mano y riendo sin parar. 

Allí fue cuando pensé: ¿Qué se siente llegar a casarte con esa persona que te ha demostrado que sí existe el amor real? Reí y por inercia observé a Bruno una vez más, me sonrió y yo hice lo mismo.

La ceremonia no duró mucho así que fuimos a la recepción antes que anocheciera. Luego de un rato, me acerqué a saludar a algunos invitados.

 —¡Qué gusto es tenerte aquí!  —abracé a mi mejor amigo y dejé que plantara un beso en mi frente—. ¿Has visto a Bruno? Vi que estaban conversando un poco en la iglesia.

 —Debe estar cerca  —lo buscó con la mirada—. Oh, lo encontré.

 —Debería ir a saludarlo  —sonreí y me despedí. En el trayecto me encontré a Wonho y Rosé tomados de la mano—. Hola chicos, qué bueno es verles.

 —Aleska, ya es momento de hacer eso que dijimos hace un mes  —Wonho me tomó del brazo con cuidado y me susurró—. Por favor, no aguantaré ni una hora más.

 —Bien  —susurré—. Rosé, hay algo que tenemos que hacer  —hice que ambos me siguieran hasta afuera. Por más que quería que aclararan todo de una vez, no sabía de qué forma podría terminar todo esto.

Bruno

Salí a tomar un poco de aire y encontré a Aleska, Rosé y Wonho un tanto lejos de donde yo me encontraba.

 —Me quedaré aquí  —les informó Aleska—. Esto es algo solamente suyo, yo no tengo nada que hacer aquí. El momento de hablar y de tomar decisiones importantes ha llegado, su momento ha llegado.

 —Gracias por todo, Aleska  —Wonho le dio un corto abrazo—. Siempre eres muy sabia para tomar decisiones.

Aleska regresó al lugar en el que había estado segundo atrás, pero un poco después entró a la recepción y por instinto la seguí.

 —¿Eres Bruno Bosko?  —la madre de Aleska preguntó causando que empezara a ponerme nervioso de repente —Oh, sí que tengo razón, he podido reconocerte a pesar de habernos visto solo una vez.

 —Sí, soy yo  —sonreí y planté un beso en su mejilla—. ¿Usted es la madre de Aleska, cierto?

 —Exactamente, Bruno…  —llamó mi atención sonriendo—. Sospecho que mi hija está profundamente enamorada de ti.

 —¿Qué?  —Cuestioné sintiendo que mi pulso se aceleraba sin control—. ¿Qué su hermosa hija está enamorada de mí?

 —Cómo has oído  —rió—. Eres un buen hombre, por eso te entrego a mi hija sin pensarlo dos veces. Hazla feliz Bruno ahora que ya tienes mi permiso.

Claro que lo haría sin pensarlo ni una sola vez.

Rosé

Me senté en un lindo banco junto a Wonho y le dije:

 —No he entendido nada de lo que ha dicho Aleska momentos atrás  —reí—. ¿A qué se refería?

 —Tengo que hablar contigo. Es eso.

 —Está bien…  —sonreí—. ¿De qué quieres que hablemos?

 —Solo necesito que escuches. No digas absolutamente nada, solo escucha  —pidió—. Por favor.

 —Te escucharé entonces  —me acerqué a él—. Puedes empezar.

 —Lo que hemos vivido en tan poco tiempo, es algo que no soy capaz de explicar con solo palabras. Rosé, estoy tan enamorado de ti que me duele el corazón  —sonrió acariciando mi mejilla—. Pero soy consciente, de que eres una rosa que tiene espinas. En cualquier momento me puedo lastimar.

 —Wonho…

 —Ambos sabemos que toda tu vida está en Polonia, la mía en Seúl. Nos conocimos en un momento inoportuno, y eso ha sido una bendición. 

 —Oye Wonho, no termino de entender que pretendes decirme con todo esto  —solté con preocupación—. Si quieres que ya no viva contigo, ya no viviré contigo entonces…

 —No es eso, intento hacer que entiendes que no puedes abandonar la vida que llevabas de un momento a otro. Tienes que pensar en que es lo que quieres realmente y sé que muchas cosas que amas están en Polonia.

 —Pero tú estás en Seúl ¿Cómo quieres que vuelva a Polonia?

 —Tu corazón está en Polonia aunque hayas sufrido mucho allá. A pesar que me amas a mí, también continúas amándolo a él. Volveremos a llevar la misma vida que teníamos antes, vendré a ti cuándo necesites ¿Está bien? Volverás a casa y al igual que yo, vendré a verte cada fin de semana.

 —¿Eso no implica que gastes demasiado dinero?

 —Tengo un buen trabajo en el que me pagan cientos de dólares mensuales, no creo que sea problema gastar un poco de ello en pasajes de avión. Además, sabes bien que lo haría todo por estar a tu lado. Si necesitas a alguien que pueda amarte mientras él no está, cariño tienes mi número  —acarició mi mentón y noté que lágrimas se acumulaban en sus ojos.

 —Wonho…  —estaba segura que empezaría a llorar—. No me hagas esto.

 —Si no lo haces tú, tenía que hacerlo yo. No voy a abandonarte nunca y mi corazón seguirá perteneciéndote hasta que muera ¿Lo sabes, no?

 —Lo sé, Wonho. Yo te amo mucho más de lo que llegué a amar a Filip en un pasado, no quiero regresar a casa todavía y no creo querer hacerlo nunca.

 —Yo sé que si, además si no te gusta volver haré todo lo posible para que vuelvas conmigo. Viviremos juntos y tendremos esos finales felices como de en cuento.

 —¿Me lo prometes? Sé que a veces pienso que las promesas son algo infantiles, pero necesito escuchar que me lo prometes.

 —Por todo el amor que te tengo prometo cumplir mis palabras.

No evité sollozar lentamente mientras que él me brindaba un cálido abrazo. Me he acostumbrado tanto a su presencia en los últimos meses que no creo poder intentar tener la misma vida de antes.

 —Y quiero escuchar algo de ti también  —mencionó haciendo que sonriera—. Promete que serás feliz.

 —Te lo prometo, claro que sí  —sonreí—. Kim Wonho, claro que sí —dicho esto fundí mis labios con los suyos por varios segundos.

Kim Wonho, solo espero que no me destroces el corazón.

Bruno

 —Hermosa señorita ¿Me concedes esta pieza?  —Bruno me sonrió tomando mi mano con delicadeza.

 —Claro que te concedo esta pieza y todas las que desees, cariño  —solté una risita y caminamos hasta el centro de la pista. Mi corazón saltó de emoción al escuchar una de mis canciones favoritas.

Eres algo de qué admirar
Porque tu brillo es como un espejo
Y no puedo decirte nada, pero veo
Tu reflejo en mi corazón
Si siempre te sentías sola y
tu resplandor me hacía difícil de encontrarte
Solo sé que siempre
Miro para otro lado

Colocó una de sus manos en mi cintura y junto nuestras manos para luego sonreírme y empezar a bailar lentamente. Reí avergonzada y bajé la mirada por unos momentos. Cuando la alcé, noté que sus ojos se conectaron con los míos.

Porque tu mano y la mía, y un bolsillo vacío
Puedo decirte que no hay lugar donde podamos ir
Solo pon tus manos en el pasado
Estoy aquí intentando de ir donde estás
Tú tienes que ser fuerte
Porque no quiero perderte
Estoy buscando justo al otro lado

Se encargó de darme una vuelta con suma delicadeza y amor. Sus manos no se movieron de mi cintura en ningún momento y de cierta forma, me sentía segura. Sus ojos conectaban con los míos a cada instante por lo que mis mejillas estaban ardiendo fuertemente.

La escena más grande se encuentra en mi corazón
Hay espacio, pero ahora estás en casa
Ahora enséñame a luchar
Y te diré todo nena, fue fácil
Vuelvo a ti una vez lo hayas descubierto
Estuviste aquí todo el tiempo

Hizo que diera una vuelta por segunda vez así que no pude evitar reír levemente. Su mano subió hasta mi espalda y la acarició con amor mientras sus ojos se encargaban de decirme todo lo que él estaba sintiendo.

Es como si fueras mi espejo
El espejo que me devuelve a lo que soy
No podría ser mejor
Con alguien más a mi lado
Y ahora es claro que esta promesa
Que estamos haciendo son dos reflejos en mi
Porque es como si fueras mi espejo
El espejo que me devuelve a lo que soy, me devuelve a lo que soy.

La risa desapareció cuando nuestras narices se tocaron pero nos alejamos al instante. Su mano empezó a acariciar mi mejilla al mismo tiempo que continuábamos moviéndonos al ritmo de la música.

Eres una persona original
Porque no pareces tan fácil
Y no puedo decirte nada pero me transformas porque
Veo la verdad en tus ojos
No siempre podré cambiar sin tu ayuda
Tú me reflejas, Amo eso de ti
Y si yo pudiera, nos veríamos todo el tiempo

Estar a tu lado se siente como haber encontrado la verdadera felicidad. Estar a tu lado se siente como si hubiese encontrado la verdadera paz y estoy segura que, a tu lado podré sentirme libre cada día de mi vida.

Porque tu mano y la mía, y un bolsillo vacío
Puedo decirte que no hay lugar donde podamos ir
Solo pon tus manos en el pasado
Estoy aquí intentando de ir donde estás
Tú tienes que ser fuerte

Cada vez que veo tus ojos no puedo dejar de pensar en que he encontrado a esa persona que complemente mi alma, a mi otra mitad.

Porque no quiero perderte
Estoy buscando justo al otro lado de mí
La escena más grande se encuentra en mi corazón
Hay espacio, pero ahora estás en casa
Ahora enséñame a luchar
Y te diré todo nena, fue fácil
Vuelvo a ti una vez lo hayas descubierto
Estuviste aquí todo el tiempo

Cuando me tocas, mi cuerpo no puede evitar reaccionar, siento que mi alma se entrega a ti sin pensarlo siquiera.

Es como si fueras mi espejo
El espejo que me devuelve a lo que soy
No podría ser mejor
Con alguien más a mi lado
Y ahora es claro que esta promesa
Que estamos haciendo son dos reflejos en mi
Porque es como si fueras mi espejo
El espejo que me devuelve a lo que soy, me devuelve a lo que soy

Sus manos recorren mi espalda con cuidado y no puede mantener los ojos abiertos. Demonios, me pones tan nerviosa…

El ayer es historia
El mañana es un misterio
Puedo mirarte viéndome lo que soy
Mantén tus ojos en mi
Nena mantén tus ojos en mi

No quiero soltarte nunca, no quiero que te vayas de mi lado. Por favor, lleguemos juntos en nuestros respectivos lechos de muerte.

Porque no quiero perderte
Estoy buscando justo al otro lado de mi
La escena más grande se encuentra en mi corazón
Hay espacio, pero ahora estás en casa
Ahora enséñame a luchar
Y te diré todo nena, fue fácil
Vuelvo a ti una vez lo hayas descubierto
Estuviste aquí todo el tiempo

Tenemos que reír y seamos felices con la compañía del otro. Jamás nos arrepintamos de nuestras decisiones.

Es como si fueras mi espejo
El espejo que me devuelve a lo que soy
No podría ser mejor
Con alguien más a mi lado
Y ahora es claro que esta promesa
Que estamos haciendo son dos reflejos en mi
Porque es como si fueras mi espejo
El espejo que me devuelve a lo que soy, me devuelve a lo que soy

Pon tu mano en la mía y olvidémonos que existe un mundo además de nosotros.

Eres, eres el amor de mi vida
Eres, eres el amor de mi vida
Eres, eres el amor de mi vida
Eres, eres el amor de mi vida
Eres, eres el amor de mi vida
Eres, eres el amor de mi vida
Eres, eres el amor de mi vida
Eres, eres el amor de mi vida
Eres, eres el amor de mi vida
Eres, eres el amor de mi vida

Se mío, seré tuya. No me dejes ir.

Eres la inspiración para esta preciosa canción
Y quiero ver tu rostro de luz desde que me encendiste
Así que ahora digo adiós al viejo yo, ya se fue
Y no puedo esperarte, esperarte, esperarte, esperarte, esperarte al llegar a casa
Solo para que lo sepas, eres

Tengamos un gran infinito, lleno de buenos y malos momentos peor vivámoslo juntos.

Eres, eres el amor de mi vida
Eres, eres el amor de mi vida
Eres, eres el amor de mi vida
Eres, eres el amor de mi vida
Eres, eres el amor de mi vida
Eres, eres el amor de mi vida
Eres, eres el amor de mi vida
Eres, eres el amor de mi vida

Hazme volar sin necesidad de tener alas. Hazme sentir en el cielo estando en la tierra.

Nena eres mi reflejo, todo lo que veo eres tú
Mi reflejo en todo lo que hago
Nena eres mi reflejo, todo lo que veo eres tú
Mi reflejo en todo lo que hago

Quiero compartir contigo este frío invierno y la primavera después. Por favor, quédate a mi lado.

Eres, eres el amor de mi vida
Eres, eres el amor de mi vida
Eres, eres el amor de mi vida
Eres, eres el amor de mi vida
Eres, eres el amor de mi vida
Eres, eres el amor de mi vida
Eres, eres el amor de mi vida
Eres, eres el amor de mi vida
Eres, eres el amor de mi vida
Eres, eres el amor de mi vida
Eres, eres el amor de mi vida
Eres, eres el amor de mi vida
Eres, eres el amor de mi vida
Eres, eres el amor de mi vida
Eres, eres el amor de mi vida
Eres, eres el amor de mi vida

La canción llegó a su fin y no podía soltar a Bruno. Bajé la cabeza avergonzada una vez más antes de confesar algo que he estado temiendo desde que lo conocí.

 —Bruno…  —susurré acercándolo a mi rostro y acariciando cada parte de su rostro con suma lentitud—. Bruno…

 —Aleska…  —susurró también—. Aleska… ¿Qué tratas de decirme ahora mismo? ¿Acaso has sentido lo mismo que yo ahora que hemos bailado juntos?

 —Mi corazón está a punto de estallar  —sonreí—. Mi yo real está hablándote con toda la sinceridad que existe, te pido que me escuches.

 —Siempre te escucho  —rió y me dio la confianza de confesarle todo lo que pasaba por mi mente:

 —Estoy enamorada de ti, maldición estoy perdida por ti  —toqué su cabello con desesperación—. No puedo decir que no te amo, porque te amo. Amo todo en ti, tus gestos, la forma en que me tratas, la actitud tan buena que llevas, amo cada pequeño centímetro de ti. Lo eres todo para mí, Bruno.

 —Eres tan hermosa que me pongo triste al verte  —sonrió casi sobre mis labios—. Cuando me tocas, todo mi cuerpo reacciona. Solo puedo vivir si estás aquí. Pienso en ti cada día, cada noche. Eres tan hermosa que no puedo quitar mis ojos de ti.

Cerré los ojos intentando controlarme a mí misma para no salir huyendo debido a la impresión. Nunca sentí algo así de grande por nadie y al ser la primera vez, solo puedo sentir miedo de todo. Estoy tan enamorada que temo que mi corazón se ponga triste por detalles tan pequeños, amo demasiado al hombre que tengo frente a mí.

 —Estoy perdido por ti, dueña de mi corazón  —soltó antes de acercarse más a mí—. Completamente perdido en ti.
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CAPÍTULO 12: SENTIMIENTOS CONFUSOS

 

Rosé

27 de Agosto, 2019

Llegué a casa con una expresión de cansancio único. Moría de la tristeza al no poder estar con Wonho, pero tal vez las cosas mejorarán ahora que he vuelto a mi hogar. Lo primero que hice fue tomar todas las fotos que tenía con Filip y guardarlas en una caja en el sótano, no quería volver a verlas en un buen tiempo. Y sé que eso era inmaduro de mi parte.

 —Mamá, ya he llegado a Polonia así que me gustaría que vinieras a casa para que podamos hablar  —le envié un mensaje de voz a mi madre.

Busqué mi computadora portátil y la encendí para revisar lo último que había escrito antes del viaje a Corea. Suspiré de nuevo y me sentí realmente sola. ¿Es que esta es la vida que me depara? Tal vez debería volver a Corea ahora mismo y correr hacia los brazos de Wonho.

Me levanté del sofá y me dirigí a la ducha para poder refrescarme un poco antes de llamar a Wonho a ver cómo se encontraba. Media hora después salí de la ducha y apenas me puse mi pijama, llamé a Wonho:

 —¡Wonho!  —Saludé a la cámara moviendo mi mano con emoción—. ¿Qué has estado haciendo?

 —Tratando de acostumbrarme a llevar la vida que tenía antes que nos conociéramos  —sonrió y vi cómo acomodaba un par de cosas de su estudio—. Solo no nos hemos visto por un día, por suerte mañana es miércoles. El viernes en la tarde tomaré un vuelo para pasar un tiempo contigo.

 —Dime ¿Acaso nuestros vida va a ser así a partir de ahora?  —Sonreí con lástima—. Sinceramente, necesito volver a Corea.

 —Hemos dicho que permanecerás en tu verdadero hogar por un mes al menos. Al final del mes, me dirás cono te ha ido.

 —Mi cumpleaños es en septiembre  —confesé—. el mes de agosto está por terminar. Cumplo treinta años el 8 de septiembre.

 —Me mantendré a tu lado toda la semana de tu cumpleaños  —rió y observé que escribía algo en ese cuaderno negro que tanto apreciaba. Me gustaba molestarlo diciéndole que aquel era el cuaderno en el que escribiría los nombres de sus próximas víctimas—. Rosé ¿Ya te has comunicado con alguien en Polonia?

 —Le he dicho a mi madre que venga a verme  —suspiré—. No sé si quiera hacerlo. Supongo que Aleska ya se imaginará que ya he llegado porque ella estaba al tanto de nuestros planes.

 —¿Sabes? Me he acostumbrado a tu agradable presencia en tan poco tiempo por lo que ahora me siento muy solo.

 —Sé lo que se siente  —sonreí triste—. A fin de cuentas, he estado sola por tanto tiempo que ya se ha vuelto algo casi normal en mi vida.

 —Sabes que no estarás sola ahora que me has conocido  —me brindó una de sus preciosas sonrisas.

 —Ambos sabemos que no podemos estar todo el tiempo juntos…

 —Rosé, conoces cuál es nuestra realidad.

 —Podemos desafiar la realidad, o incluso la gravedad si quisiéramos  —mencioné—. Es solo cuestión de cada uno de nosotros.

 —Somos adultos y poseemos muchas responsabilidades, Rosé…

 —No quiero que peleemos por esto  —reí y al momento, tocaron el timbre—. Te hablo después, parece que mi madre ha llegado.

 —Cómo quieras preciosa flor, te adoro  —mandó un beso e imité su acción para luego colgar.

Me levanté con pereza a abrir la puerta, al hacerlo me encontré con mi madre llena de bolsas. Maldecí en mi interior, siempre intentaban compensar el cariño con regalos costosos.

 —Vuelvo a pedirte perdón ahora que te veo una vez más  —mamá me dio un abrazo—. Filip me contó la verdad y por eso, ya sé que tú no mentiste en ningún momento.

 —Solo diré que me sorprende que Filip haya confesado la verdad luego de mantenerla oculta por tantos años  —reí con sarcasmo—. Y todavía me duele que no hayas confiado en mí desde el primer momento. Por suerte, conocí a alguien que logró quitarme toda esa ira de encima.

Dejó las bolsas en uno de los sillones y cerré la puerta. Me dirigí a la cocina y vi como ella me seguía.

 —¿Rosé, te quedarás en Polonia?

 —Es algo que Wonho y yo no lo decidimos todavía  —respondí—. No tengo intenciones de presentártelo pues él es una persona demasiado buena, y tal parece que a ti te gustan las personas que ocultan todo lo malo en su interior.

Mamá no dijo nada y yo solo me limité a observarla cruzada de brazos. Ahora intentaré ser una nueva persona que no se deje lastimar de absolutamente nadie.

Aleska

Reí recostada en las piernas de Bruno mientras hablábamos de diferentes temas en su oficina.

 —¿No te has dado cuenta que cualquiera podría entrar y encontrarnos aquí? Habrían muchos rumores acerca de una relación entre el jefe y la diseñadora de modas  —Reí—. Por suerte, pronto terminará nuestro turno de trabajo e iré a comprar un par de pastelitos. Muero por comer uno.

 —¿Eres una fiel amante de los dulces, cierto?  —sonrió plantado un beso en mi mejilla haciendo que me sonrojara por completo.

 —¡Por supuesto que sí!  —Sonreí poniéndome de pie—. Mi hora de trabajo terminará dentro de diez minutos así que me iré a mi oficina ahora mismo a recoger mis cosas. Te veo mañana  —besé su mejilla—. Te escribiré un mensaje más tarde.

 —No me digas, Aleska ¿Acaso crees que no iré contigo a comprar esos dulces?  —Al escucharlo decir eso, no pude evitar reír con fuerza.

 —Bruno, déjame decirte que te has convertido en mi guardaespaldas personal —hice una reverencia—. Supongo que debo agradecerte por ello. Iré a recoger mis cosas, nos vemos en un rato.

 —Nos vemos en unos minutos, hermosa Aleska  —reí con nerviosismo y salí de su oficina con una sonrisa.

Media hora después llegamos al lugar que Bruno me recomendó para obtener dulces de todo tipo, éste no soltaba mi mano en ningún momento.

 —Bruno, espérame un momento que iré a traer algo  —solté su mano con delicadeza y no esperé a que respondiera. Me acerqué al lugar donde se encontraban los chocolates para comprar unos cuantos, cuando un hombre se me acercó:

 —Señorita, usted es muy bonita  —Me halagó con una sonrisa y yo simplemente reí.

 —Gracias, me hace sentir halagada  —hice una reverencia.

 —¿Cuál es su nombre? Claro, si me permite tener el honor de saberlo.

 —Me llamo Aleska  —le sonríe—. ¿Cuál es tu nombre?

Volví a reír y antes de que el desconocido pudiese decirme su nombre, Bruno me abrazó con fuerza desde atrás.

 —Aleska ¿Has encontrado lo que buscabas?  —Rió plantando un beso en mi mejilla, el hombre desconocido cambió su expresión de la nada.

 —Creo que ya tienes una pareja  —mencionó el chico con una sonrisa torcida—. Me iré entonces, que gusto conocerte.

 —Ha sido un gusto también  —le sonreí con dulzura y observé como salía de la tienda de dulces—. ¡Bruno! ¿Qué demonios ha sido eso?

 —Me he sentido algo celoso de que otro hombre que no sea yo pueda coquetearte  —sonrió con nerviosismo y no pude evitar abrazarlo con cariño.

 —¿Cómo podría fijarme en otro hombre cuando conozco a alguien que puede amarme con sinceridad?  —sonreí aún en sus brazos y él besó mi frente.

Amaba que fuera tan respetuoso conmigo y que no intentase propasarse. Él me volvía loca y estaba dispuesta a experimentar cientos de cosas a su lado. Él me vuelve loca.

Filip

28 de Agosto, 2019

Revisaba una de las propuestas que Lena y Aleska habían planteado para el próximo desfile. Suspiré con cansancio y prendí mi teléfono para ver la hora para ver la foto de Rosé que tenía como fondo de pantalla. Golpearon la puerta una sola vez y la silueta de una mujer apareció.

 —Filip  —Rosé susurró haciendo que mi rostro se pusiera pálido.

 —Rosé… ¿Cómo has llegado hasta aquí luego de permanecer en Seúl por tanto tiempo?

 —Oh, en verdad te has sorprendido muchísimo al verme  —me senté en la silla del escritorio de Filip—. Créeme, no tenía pensando volver.

 —¿Y por qué lo has hecho si no querías?  —Me fijé en su cabello negro, no podía acostumbrarme a no ver su preciosa melena rosada.

 —Wonho me dijo que lo mejor era volver…Posiblemente, haya acertado.

 —¿Entonces las cosas entre ustedes se han terminado?  —Creo que por un momento sentí mucha ilusión—. Dime que es así, te lo ruego.

 —No puedo mentir  —negó con la cabeza acomodando su sombrero de tela—. Wonho no es mi pareja oficial por decir así, sin embargo seguimos involucrados sentimentalmente y no tengo ganas de dejar de verlo.

 —¿Cómo lo verás si él está tan lejos de aquí?  —me burlé. Esto parece ser una nueva oportunidad para mí.

 —Existen modos de hacerlo, como tomar un avión por ejemplo  —rió—. Él ha hecho muchas cosas por mí y le estaré agradecida por mucho tiempo. No diré que para siempre, porque para siempre es mucho tiempo.

 —¿Podrías dejar de restregarme en la cara las cosas que ha hecho por ti? Aunque te siga amando, no permitiré que me sigas haciendo pedazos el alma.

 —Aunque tú ya has hecho pedazos la mía, no te devolveré el mismo favor ya que no nos parecemos en nada. No quiero hacer lo mismo que hiciste conmigo, todavía quiero tener mi consciencia limpia en su totalidad.

 —Sé que te he roto en pedazos el alma, solo quisiera que me dieras una nueva oportunidad.

 —Wonho me dijo que él vendrá cuando tú no estés  —confesó—. Que erróneo ha sido decir algo como eso ahora que ya no te amo.

 —¿Has dicho que ya no me amas?  —Me acerqué a ella y sentí que nuestros labios rozaron—. Ahora que ya me he acercado a ti, dime si sigues pensando lo mismo.

 —No cambiaré de opinión aunque me derrita lentamente por ti  —negó con lágrimas en los ojos—. Aléjate, no quiero herirte.

Me quedé callado, solamente concentrándome en la sensación que me daba sentir su respiración mezclándose con la mía. Reí con tristeza y ella fijó su mirada en mis labios sin disimular. Las cosas ya no son las mismas que fueron en primavera.

 —Da tristeza ver cómo nuestra relación ha terminado  —negué alejándome de ella y volviendo a dónde me encontraba—. Temo que ya no haya que podamos hacer para arreglarlo. Al menos, me habría gustado que tuviese un lindo final.

 —¿Quieres un lindo final?  —Contestó dirigiendo su mirada hacia el piso—. ¿Eso quieres, Filip?

 —¿Cómo no quererlo si aún sigo enamorado de ti?  —Apreté mis puños con fuerza y golpeé la mesa—. Vamos Rosé, dame un buen final.

 —Creo que soy capaz de hacer que todo termine un poco bien  —acomodó su falda—. Hablaremos de eso uno de estos días. Ahora, he venido hasta aquí para hablar sobre mi trabajo.

 —¿Volverás a trabajar con nosotros? Recuerda que el contrato todavía está vigente. Te has ausentado por tres meses…

 —¡Lo lamento, fue una decisión que no me detuve a pensarla ni por un segundo!  —Su rostro solamente mostraba frustración—. Ya he regresado, volveré a trabajar tan bien como lo hacía antes. Te lo aseguro.

 —Rosé…  —moví la cabeza de un lado a otro en forma de negación—. Lo que has hecho no ha sido nada responsable, incluso tuve que buscarte y no pude encontrarte.

Ella, que estaba tan distraída y distante, volteó su cabeza y me observó con atención y sorpresa por varios minutos antes de atreverse a responder:

 —Tampoco es como si fueras a encontrarme. Nadie se imaginaría que terminé viviendo con un completo desconocido, por más irracional que suene.

 —Wonho me quitó tu amor  —solté con furia—. Hizo que el amor de mi vida me dejara sin pensarlo.

 —Filip…  —sonrió con nostalgia—. Las cosas no sucedieron de esa forma, pude enamorarme de él debido a las acciones que tiene conmigo. Él me ha hecho sentir extremadamente feliz, y aunque duela decirlo, mucho más feliz de lo que hemos sido juntos. Sé que no te he dado todo lo que mereces ni tú lo has hecho conmigo, por esa misma razón debo dejar que te vayas y busques a una mejor persona.

Me quedé en silencio absoluto al tiempo que recordaba todos los momentos que compartimos. Ella tenía argumentos buenos, así que dudé en qué responderle:

 —No puedo decirte que estás equivocada, es que tienes toda la razón. Solo hay algo más que merezco saber, o eso creo yo.

 —Hazme saber que es ese algo…

 —¿Tus sentimientos por mí ya han sido capaces de desaparecer de la nada? ¿O en una parte de tu corazón, siguen existiendo?

 —Sentimientos confusos…Tengo muchos sentimientos confusos Filip. Pero quiero que me entiendas, o intentes hacerlo. Estaba tan enamorada de ti y de repente, llega un hombre que es capaz de hacerme olvidar todo lo que un día viví  —me dijo antes de soltar un pesado suspiro—. Te pido que me entiendas, así sea difícil. Mi cabeza es un lío ahora mismo, solo quiero ver qué pasará con el pasar de tiempo.

 —¿Eso implica que ya no pueda besarte cuándo se me venga en gana?  —me volví a acercar a ella con las mismas intenciones de hace unos momentos atrás.

 —Claro que no  —me tomó por los hombres y me alejó de ella para luego ponerse de pie—. No soy capaz de besar a dos hombres al mismo tiempo, eso sería muy bajo de mi parte. Espero lo entiendas Filip, en fin solo he venido a decirte que vendré desde el lunes a trabajar con normalidad  —dicho esto, salió de mi oficina después de dirigirme una última mirada.

Solté un pequeño grito de ira. No llegaba a entender como todo lo que creía tener y conocer, había tenido esa capacidad de cambiar tan rápido. No tengo idea de qué se supone que debo hacer ante esta situación.

¿Acaso debía dejarla ir o pelear un poco por su amor? ¿O acaso esta es una señal de que no la merezco ni un poco siquiera? Ahora, solamente sé que la mujer que es el amor de mi vida se está yendo y no hay nada que pueda hacer para detenerla.
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capítulo 13: ven a mí

 

Rosé

29 de Agosto, 2019

Bajé las gradas de mi departamento y abrí la puerta principal encontrándome con Filip, quien llevaba una pésima cara. Me cuestioné a mí misma cuál sería la razón de su visita.

 —Aún tengo la llave de tu departamento  —me las mostró y las puso en la palma de mi mano—. Tenía que entregártelas.

 —Gracias  —le sonreí—. ¿Solo has venido para eso?

 —Antes dije que deseaba tener un buen final para nuestra extraña historia. No dejaré que el tiempo siga pasando sin arreglar las cosas, por lo que quiero que hablemos.

 —¿Deseas pasar, Filip?

 —No, no, no  —negó—. No es necesario, diré lo que tenga que decir aquí mismo.

 —Soy toda oídos  —me crucé de brazos y traté de prestarle toda la atención del mundo—. ¿Quién comenzará?

 —Rosé…Permíteme decir todo lo que debo agradecerte por mantenerte tantos años a mi lado. En primer lugar, me obligaré a mí mismo a alabar el hecho de que has estado conmigo por muchísimos años y eso es algo digno de respeto. Supiste amarme con tu noble corazón y pido disculpas por no poder hacer lo mismo. El problema en nuestra relación fui yo, qué lástima Rosé. Lamento por hacer que te entregaras a mí en cuerpo y alma, lo siento.

 —No pidas perdón por algo que lo decidí yo  —negué dándole una mirada—. Fue una buena experiencia todo lo que vivimos, inclusive los malos momentos y las estúpidas peleas. Todo eso, me hizo la persona que soy en esta etapa de mi vida. Te guardo en un lugar muy importante de mi corazón porque te amé y te adoré sin fin, me llenaste de días buenos, hiciste que me descubriera a mí misma, en verdad fuiste una parte importante en mi vida. Pasamos muchas gratas experiencias, fuimos jóvenes alocados y rebeldes cientos de veces, nos comportamos como adultos después, tomamos cientos de fotografías para enmarcarlas luego, reímos por cosas tontas, viajamos por el mundo, fuimos a parques de diversiones, conocimos los mejores restaurantes, nos emborrachamos y no supimos ni nuestros nombres, probamos miles de platos exóticos, nos escapamos para ir al mar, nos llenamos de arena, le encontramos el sentido a la vida. Ahora, que ya han pasado tantos años, trataré de descubrir quien realmente soy y que es lo que quiero seguir haciendo durante mi vida. Busca alguien que sea totalmente capaz de darte más cariño del que yo pude brindarte, y cuando la encuentres házmelo saber. Necesito saber que ya eres más feliz de lo que fuimos juntos.

 —No soy una persona perfecta ya que continúo aprendiendo y sigo equivocándome. Nunca quise hacerte todo eso que te hice y lo lamento cada día de mi vida. Antes de irme, quiero decirte que he encontrado una razón para irme y cambiar lo que siempre he sido, una razón para empezar de nuevo  —confesó negando con la cabeza—. Tengo una razón para irme, y la razón eres tú.

Me perdí en sus ojos como la primera vez, recordé una vez más todo lo vivido y sonreí.

 —Ha sido maravillosos conocerte y formar una historia de amor tan inolvidable  —reí—. Quiero dedicarte algo antes que no volvamos a vernos de esta misma forma.

 —¿Qué es eso?

 —Esta es la última canción que te dedico en todo lo que me queda de vida  —confesé empezando a reproducir uno de los temas de Sam Smith—. Esto es doloroso, sumamente doloroso.

“Así que recojo los pedazos

Y me subo al tren de medianoche

Tengo mis razones

Pero, amor, no puedo explicarlo

Siempre te voy a amar

Pero esta es la noche en la que elijo marcharme”

Lo único que se escuchaba eran nuestros llantos unidos. Tenía el alma rota al igual que la mía. Todo iba bien, sin embargo uno de los dos se dio cuenta que no era lo correcto lastimarnos el uno al otro por más tiempo. 

Una parte de mi corazón se estaba yendo con él e imagino que esa parte de mi corazón no volverá jamás.

 —Duele, duele más de lo que pensé  —sollozó—. No soy bueno para decir adiós.

 —Soy consciente  —asentí mirándolo con atención—. Necesitaremos tiempo para sanar las heridas.

 —Algunas heridas sanarán con el tiempo, otras no lo harán pues hay heridas que siempre se mantendrán abiertas.

Volví a tragar saliva y observé la hora en el teléfono. Eran las doce y cuarto, tal vez esta hora no sea tan fácil de olvidar.

 —Creo que ya debo irme  —se puso de pie, imité su acción—. Déjame darte las gracias por todo una vez más, Rosé  —se acercó a mí y me abrazó con mucha fuerza—. Te amo con mi vida, pequeña muchacha. Para mí, siempre serás la chica que me pidió que la acompañara a teñirse el cabello por primera vez.

 —Desearía despertarme con amnesia y olvidar el dolor que tengo  —me fundí en su cuello llorando como nunca lo había hecho hasta ese momento—. Duele mucho dejarte ir.

 —Duele más porque dejamos que pase mucho tiempo antes de hacerlo, esto es culpa de ambos  —besó mi mejilla y la acarició—. Eres sumamente hermosa tanto por dentro como por fuera, por favor no le entregues tu corazón a quien no lo merezca, un claro ejemplo de alguien que no lo merecía fui yo.

 —Tenlo por seguro, Filip  —asentí viendo como empezaba a alejarse—. Tenlo por seguro.

 —Adiós  —susurró y me sonrió.

 —Adiós  —susurré observando cómo subía a su auto y lo encendía—. Nunca saldrás de mi corazón, te lo prometo Filip.

Esperé a que él despareciera por completo para caer al suelo mientras lloraba con fuerza. Marqué el número de Aleska con rapidez:  —Aleska ¿Podrías venir? Acaban de romperme el corazón  —sollocé—. Por favor, te necesito…

Aleska

Bajé de mi automóvil con eficacia y corrí a abrir la puerta de la casa de Rosé, por suerte ella me había entregado un copia de la llaves unos cuantos días atrás. La busqué y la encontré en la cocina con el maquillaje corrido, sus ojos estaban hinchados y rojos.

 —¿Qué sucedió? ¿Por qué lloras tanto?  —Me acerqué a limpiar sus lágrimas con un pañuelo—. ¿Ha sido Filip? Dime que te ha hecho ese idiota.

 —Lo he perdido para siempre, Aleska. Nos hemos despedido, y esta vez sí ha sido una despedida definitiva.

 —¿Cómo es eso de que se han despedido? Explícame.

 —Hemos roto todo tipo de relación amorosa que manteníamos, pero de una buena forma. Dijimos todo lo que nos debíamos, nos abrazamos mucho y dejamos que una parte de nuestro corazón se fuera con el otro.

Suspiré y me detuve a verla por unos segundos. Ella estaba rota, y era entendible pues supongo no era para nada fácil despedirse del gran amor de tu vida.

 —¿Te sientes bien o estás arrepentida por dejarlo ir?

 —Es lo mejor que he hecho en mi vida. Nuestra relación estaba en un mal estado y sin duda, fue lo mejor decirnos adiós  —sollozó arrojándose al piso—. Solo que duele como no tienes idea, es como si me hubieran arrancado el corazón del pecho.

 —Ya verás que todo el dolor va a ir disminuyendo con el pasar del tiempo. Ya es tiempo para que encuentren a otra persona, con la que puedan vivir una historia de amor verdadero.

 —¿Un amor sin dolor?

 —Querida amiga mía, el amor es como la guerra: te llena de dolor, hace que sufras…

 —Tu amor con Bruno no es de esa forma…

 —Es porque ambos ya hemos ido a la guerra antes, ahora mismo tú estás saliendo de una guerra. Ya es momento de sanar tus heridas con alguien más.

 —Ese alguien es Wonho, estoy completamente segura, él puede currarme por completo.

 —Entonces, ámalo con pasión y con todo tu ser. No permitas que se vaya de tu lado y arriésgate a ser suya, así vivirás una verdadera historia de amor.

 —Tomaré tu consejo, amiga mía.

 —Me alegra como no tienes idea, Rosé.

Bruno

Aleska tenía ideas maravillosas para el próximo desfile de la empresa que se realizaría en enero. Insisto que contratarla para que trabajara con nosotros fue una de las mejores elecciones.

 —¿Cómo es posible que tengas tantas ideas?  —Le sonreí abrazándola—. Eres extremadamente buena en todo lo que haces.

 —Es el fruto de todos esos años de aprendizaje.

 —Al menos todo eso ha valido la pena.

 —Bruno…ahora es que me doy cuenta que no sé tantas cosas sobre ti. Sé que eres alguien demasiado amable, que te gustan las cosas elegantes, el café caliente por la mañana…

 —Me gustan los días cálidos y recostarme en el pico de una colina a observar el cielo azul. Me gustan las personas buenas llenas de sueños e ilusiones. Me gusta recostarme un poco en la tarde antes de continuar con mis actividades. Normalmente pido mucha comida italiana, me gusta el azul e ir a la playa cada vez que puedo.

 —¡Vayamos a la playa entonces!  —Propuso dando pequeños saltitos—. Apaguemos nuestros celulares y disfrutemos de un buen tiempo a solas, solo seremos tú y yo disfrutando de la compañía del otro. Llevaremos algo de comida y nos quedaremos allí por un buen tiempo.

 —Siempre tienes muy buenas ideas de la nada  —sonreí—. Debo admitir que eso me encanta preciosura, recojamos nuestras cosas y vayamos a casa.

 —Mi auto está aquí  —esbozó una mueca—.  ¿Puedo dejarlo en el estacionamiento de la empresa por una sola noche?

 —Eres la mujer de mis ojos, Aleska. Haz lo que quieras con todo y haz lo que quieras conmigo  —volví a abrazarla y planté un beso en su cuello haciendo que su cuerpo se estremeciera por completo.

 —Te quiero tanto  —susurró en mi oído y dudé en si era el mejor momento para besarla por una primera vez, al final decidí que no lo era—. Vámonos antes que continuemos perdiendo el tiempo sin razón evidente.

La vi correr hacia el mar con tanta emoción y reír con fuerza. Observarla era un placer para mis ojos, y más aún cuando parecía sentirse tan feliz. Rió una vez más y decidí que iría detrás de ella para de esa forma crear un instante perfecto entre los dos. Al llegar, la tomé entre mis brazos e hice que diera un par de vueltas con el objetivo de que continuara así de feliz.

Volví a verla con atención y después la apreté contra mi pecho con delicadeza y amor. Cariño, la mejor parte de mí eres tú y últimamente todo tiene sentido. Oh cariño, estoy tan enamorado de ti.

 —Haces que mi corazón se llene de felicidad con tan solo estar juntos  —sonrió y besó mi mejilla por un corto lapso de tiempo—. ¿Me llevas a casa?

 —¿Quieres ir a casa tan temprano?

 —¿Apenas no acabamos de llegar?  —reí y ella hizo lo mismo.

 —Quiero conocer cuál será mi hogar en un tiempo  —sonrió—. Quiero conocer tu hogar porque no tengo intenciones de apartarme de tu lado o desaparecer de tu vida.

 —Harás que mi corazón explote con las palabras tan dulces que salen de tu boca. Te propongo que cenemos lo que hemos comprado y vayamos a casa después.

 —Está bien, me agrada  —se encogió de hombros y nos sentamos en la arena—. Soy una amante de los momentos como este, tan llenos de tranquilidad y amor en el aire.

 —Todos los momentos que compartimos los atesoro con mi vida entera. Contigo, soy un mejor hombre.

 —Contigo, soy una mejor mujer de igual manera. Te quiero, que te quede en claro  —susurró y siguió comiendo.

Unas dos horas después de ese tan preciado momento, nos bajamos de mi auto para poder entrar a mi casa.

 —Bienvenida a la casa que comparto con Filip, aunque parece que él no está aquí  —rió—. Mi habitación es la que tiene la puerta azul.

 —Bruno, la puerta ya lleva escrito tu nombre. No es necesario que me lo expliques  —rió, se sentó en uno de los sillones e imité su acción.

Nos mantuvimos en silencio por algunos momentos mientras observábamos el rostro del otro. Me encargué de estudiar todas sus facciones y ella hizo exactamente las mismas de siempre. Estoy empezando a aprender todo sobre ella de memoria.

 —Bruno, necesito decirte algo que no he sido capaz de hacerlo antes —. rió y acarició sus muslos.

 —Ya sabes que puedes decirme lo que quieras, cuando quieras  —le di la confianza necesaria para que comenzara a hablar.

 —Ven a mí  siempre que te necesite y aunque no lo haga, ven a mí sin pensarlo  —soltó comenzando a acercarse—. Ven a mí, siempre a mí.

 —Aleska, iré a ti siempre  —sonreí—. Y de igual manera, espero que tú también vengas a mí.

Rió y desvió la vista. Demonios, esto se está convirtiendo en una bonita e inolvidable historia de amor.
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CAPÍTULO 14: PERDIDO EN TI

 

Filip

2 de Septiembre, 2019

Acomodé mi corbata y abrí la puerta de mi oficina, encontrándome con una de nuestras nuevas modelos: Jane.

 —Jane, que placer que haya venido  —besé su mejilla y ella me sonrió.

 —Siempre he querido ser modelo de una marca internacional, por lo que no iba a desperdiciar esta oportunidad. Oh, déjame presentarme cómo se debe ante ti.

 —Está bien, preséntate.

 —Me llamo Jane Anderson, tengo treinta años exactos y voy a ser una de tus mejores modelos  —rió—. Tú eres Filip Bosko, uno de mis dos jefes ¿Cierto?

 —Sí, soy yo  —hice una pequeña reverencia y reí—. Para ser la mejor modelo de la empresa, deberás superar a Rosé Sullivan ¿La conoces?

 —Claro que la conozco, su rostro está en todo el mundo gracias a su marca.

 —Ella es muy importante para mí y para esta empresa, así que espero que la respetes como ella lo merece  —le dije y en ese mismo instante, alguien tocó la puerta.

Rosé

Toqué la puerta de la oficina de Filip para entregarle las fotografías de la sesión del día anterior, la cuales consistían en varias fotos del personal completo. Al entrar, vi a una mujer que no conocía.

 —Buenos días, Filip aquí traigo el resultado de la sesión fotográfica del día de ayer  —le sonreí—. Mañana será la sesión de fotos con la nueva línea de diseños, pero solo serán los trajes de cuero.

 —Gracias por avisarme, Rosé  —me sonrió y al verlo a los ojos, sentí unas incontrolables ganas de llorar así que tragué saliva lentamente y me aclaré la garganta—. Te presento a la nueva modelo, Jane —me dijo presentándome a la chica.

 —Oh, un gusto  —intenté sonreír—. Soy Rosé Sullivan.

 —Igualmente  —sonrió—. Mañana tendrán una sesión de fotos ¿Participaré en ella?

 —Sí, claro  —le respondió con amabilidad, para luego acercarse a mi oído—. Dile a Aleska que deje los mejores trajes para ti, en especial los que son de cuero. Los demás que se los asigne a Jane.

 —De acuerdo  —reí—. Ahora debo irme, nos vemos luego.

Salí de la oficina con una leve sonrisa, me gustaba que él continuara tratándome bien a pesar de ya no tener una relación. Me sentía un poco mal porque han contratado a una nueva modelo, así que quería conocer de quien fue la idea en un principio. Para conocer una respuesta, fui a buscar a Bruno en su oficina. Toqué la puerta y entré de inmediato encontrándome con Aleska y Bruno compartiendo un par de bocadillos.

 —Que gusto verlos así, par de tortolitos  —aplaudí con emoción al ver que ellos se sonrojaban.

 —Rosé, que gusto verte por aquí  —sonrió.

 —Digo lo mismo  —sonreí—. Venía con la intención de hacerte una pregunta, Bruno.

 —Adelante, dime cuál es tu pregunta  —rió y Aleska le sonrió. Por dios, mi amiga sí que estaba enamorada de ese hombre.

 —¿Quién fue él que tuvo la idea de contratar a la nueva modelo?

 —¿De qué nueva modelo estás hablando?  —ambos se sorprendieron.

 —Filip me acaba de presentar a la nueva modelo de la empresa, pensé que ustedes ya lo sabían y por esa misma razón, venía a preguntar de quien fue la idea.

 —Ni siquiera estaba enterado  —Bruno se puso de pie—. Tendré que preguntarle a Filip, esperen aquí  —dicho esto, salió de su oficina y yo me senté en su silla de trabajo.

 —¿En verdad hay una nueva modelo?  —Aleska me preguntó con sorpresa brindándome un pastelito de chocolate.

 —He ido a la oficina de Filip con el objetivo de dejarle el resultado de las fotografías de ayer, al hacerlo he visto a la modelo con mis propios ojos. Ella se llama Jane, inclusive me ha dicho que me asignes los mejores trajes a mí, en especial los que son de cuero, y que los demás se los dieras a ella.

 —Bueno, sí que te puedo asegurar que ni Bruno ni yo teníamos idea de esto. Lo que no entiendo es por qué Filip ha contratado a una nueva modelo.

 —No podemos estar seguras de que fue Filip quien la contrato.

 —¿Y si no es él quien más? Bien sabemos que Bruno y él son los que toman todas las decisiones de la empresa.

 —Bueno Aleska, puede que tengas razón…

Bruno

Entré a la oficina de mi hermano sin avisar antes de entrar, al hacerlo vi cómo revisaba su teléfono.

 —Filip ¿Por qué demonios has contratado a una nueva modelo?  —Le pregunté un tanto enojado—. ¿Cómo no fuiste capaz de avisarme antes de tomar esa decisión?

 —Me di cuenta que necesitábamos una nueva modelo y simplemente busqué a una muchacha de nuestra edad, además no hay nada que puedas hacer porque ya firmó un contrato de tres años.

 —No me molesta que hayas contratado a una nueva chica, pero lo que me molesta es que lo hagas sin razón…

 —Necesitamos cambiar un poco de la imagen de la empresa luego de tanto tiempo ¿No lo crees, hermanito?

 —Con Rosé siendo la imagen de la empresa no hay razón para hacerlo. Sabes bien que por ella, nuestras ganancias siempre han incrementado por lo que solo quiero saber por qué has tomado esa decisión.

 —Ya te he dicho que es para cambiar un poco la imagen de nuestra empresa  —soltó enojado dejándome de prestar atención y ahora dirigiéndola a su teléfono.

 —Déjame decirte que si lo has hecho para intentar molestar un poco a Rosé, no lo lograrás.

 —¿Por qué no lo lograría?  —Dijo exponiéndose, pero no le presté tanta atención.

 —Aleska me ha dicho que Wonho ha llegado desde Seúl para pasar todos estos días con Rosé puesto que se acerca su cumpleaños. Ella está perdida por él y no hay nada que le importe más que él ahora mismo, así que deja de jugar a juegos de niños. Al menos, tenle un poco de respeto por ser la mujer que tanto dices amar.

Rosé

Recogí mis cosas y subí al ascensor, por fin ya podía irme a casa. Sonreí yendo hacia el estacionamiento, donde me encontré con Wonho y salí corriendo en su dirección.

 —¡Kim Wonho! ¿Qué se supone que estás haciendo aquí?  —Reí abrazándolo con fuerza.

 —Como esta semana es tu cumpleaños, pedí vacaciones por un par de días para poder venir a estar contigo  —besó mis labios y me sonrojé al instante.

 —Eres una dulzura, corazón  —besé su mejilla mientras lo abrazaba con más fuerza—. Me has hecho muchísima falta en este tiempo que no nos hemos visto.

 —Digo lo mismo, cariño  —rió—. Me gusta mucho estar contigo.

Reí de nuevo para luego observar su rostro con atención. Acaricié su mejilla con suma delicadeza antes de decirle:  —Porque eres un cielo lleno de estrellas, voy a darte mi corazón  —sonreí dejando que Wonho me abrace otra vez—. No pensé que vendrías a verme en la empresa hoy.

 —Quise verte apenas llegué, así que aquí me tienes ¿Quieres ir a cenar?  —Tomó mi mano ayudándome a subir en mi auto.

 —Espera un minuto ¿Cómo es que tienes las llaves de mi auto?  —Me exalté un poco antes de seguir riendo.

 —Se las he pedido a Aleska, es que ella tiene lo tiene todo si se refiere a ti. Además, te tengo una pequeña sorpresa.

 —¿Una sorpresa? ¡Me encantan las sorpresas!  —Reí y empecé a aplaudir con fuerza—. ¿Cuál es?

 —He conseguido que las chicas de Red Velvet firmen su último disco  —me dijo dándome el anhelado disco con las firmas de las cinco chicas—. Es el disco del segundo día de su festival.

 —¡Sé que disco es! ¡Muchas gracias, cariño!  —Sonreí dándole un abrazo una vez más—. No sabes lo que esto significa para mí.

Cuando estaba con él, podía sentirme feliz por un rato al menos. Mi vida prácticamente se resumía a soledad y a ser rechazada por mis padres cada día. Hace un día, fui a verlos y no me trataron de la forma que esperaba por lo que he decidido no verlos más.

 —¿Me llevas a casa?  —Pregunté poniendo sus brazos alrededor de su cuello—. Ha sido un día difícil  —suspiré recordando lo de la nueva modelo.

 —¿Día difícil?  —cuestionó besando mis labios cortamente.

 —No querrás saberlo  —reí—. Últimamente los días han sido complicados.

 —Cuéntame todo sobre ti, incluso cuando tengas días malos.

 —En ese caso…Ha llegado una nueva modelo, y no estoy acostumbrado a ser la imagen de la compañía junto a alguien más. Supongo que debo acostumbrarme.

 —Así pongan a cien mil modelos más, siempre serás tú quien más llame la atención.

 —Eres un tonto  —reí y lo volví a abrazar—. Vámonos de aquí.

 —Estoy preparado para correr, para escapar de la ciudad y seguir al sol porque quiero ser tuyo ¿No quieres tú ser mía?  —volvió a besar mis labios por mucho más tiempo. Cerré los ojos para disfrutar del choque de nuestros labios—. Te amo tanto…

 —También te amo  —susurré, esta vez sintiéndolo de verdad. Empecé a amarlo desde que nos conocimos y por fin tenía la oportunidad de decírselo.

Lo único que necesito es que me des amor, por favor dame de tu amor. Jamás me dejes como las otras personas lo han hecho y sácame de la oscuridad, aunque ya esté fundida en ella. Por favor, dame amor.

 —¿Quieres hacer algo en específico?  —le dije después de abandonar mis pensamientos —Hay muchos lugares a los que podemos ir juntos.

 —Me conformo con ir a tu casa y ver una película mientras reímos y disfrutamos de la compañía del otro  —rió—. No me importa el lugar si estoy contigo.

Aleska

 —Dime una vez más por que decidimos quedarnos a dormir en la oficina cuando podíamos haber ido a mi apartamento, Bruno  —reí al ver cómo preparaba un poco de café para ambos.

 —Porque quería hacer de nuestra noche algo sumamente divertido e inolvidable  —rió con fuerza—. Probar algo nuevo, que jamás hayamos hecho con alguien más.

Asentí.

 —No puedo decir que no te amo porque sí, te amo–sonrió haciendo que nuestras narices rocen—. Es difícil para mí comunicar los sentimientos que guardo.

 —¿Me estás dedicando una canción o solamente soy yo la que piensa eso?  —sonreí.

 —Eres bastante buena con las indirectas  —contestó separándose de mí y poniendo la dichosa canción en su teléfono—. ¿Me concedes esta pieza, hermosa señorita?

 —¿Cuántas veces necesito hacerte saber que te concederé todos los bailes que desees?  —Lo molesté acercándome a él—. Hazme olvidar de todo por unos minutos, aprovecha esa capacidad que solamente tú posees.

 —Amo hacerte olvidar de todo y tener toda tu atención en mí simplemente  —rió y comenzamos a bailar con delicadeza.

Solo él podía hacer que me desconecte del mundo por minutos e inclusive horas. Adoraba sentirlo cerca y saber que sentía el mismo amor que yo sentía por él. Nuestros cuerpos se movían al compás de la música y nuestros corazones latían al mismo ritmo. Solo éramos nosotros dos ahora mismo.

 —Eso sí que ha sido increíble  —comentó luego de que nos cansáramos de bailar y procediéramos a sentarnos en el suelo.

 —Digo lo mismo  —reí—. ¿Sabes, Bruno? Cuando tuvimos nuestra primera cena a solas, pensé que eras un loco al decir que estabas tan enamorado de mí cuando apenas me conocías un par de horas. Ahora que ya hemos sido capaces de irnos conociendo a fondo, sé que tenías razón al decir que es mejor decir lo que sentíamos a callar y mantener el secreto por el resto de nuestra vida.

 —Todo lo que dije en esa cena no era mentira  —acarició mi mejilla—. Estoy perdido en ti desde el primer momento en que te vi y quería que lo supieras.

Le di una de mis sonrisas más sinceras por unos segundos. Me recosté en su regazo y me atreví a decirle en voz alta:  —Ahora estoy completamente segura que moriría por ti  —le confesé con seguridad—. Eres más importante de lo que imaginas y espero que no te alejes de mí nunca, a pesar de que pueda llegar a comportarme como una loca a veces.

 —No me importa si eras una loca a veces, me importa lo que eres como persona. Me importa cómo es tu corazón y me encanta todo lo que eres como persona. Estoy enamorado de tus defectos, de tus virtudes, tu actitud en los malos momentos, lo amable que eres con las personas, lo creativa que eres para el diseño de modas, como te enojas si las cosas no salen como te lo esperabas, te preocupas por las personas que quieres y tratas de solucionar sus problemas con tu ayuda, como brindas amor a las personas que están a tu alrededor, lo profesional que eres, como puedes arriesgarlo todo en busca de un nuevo destino, como amas a tu familia, como aprecias a las personas, como ríes por cosas tontas, como eres capaz de salvar a una persona de toda la oscuridad que lleva dentro, como amas los dulces y compras cientos de ellos cuando puedes, cuando dices que no beberías más para no volverte un poco más loca de lo que estás, como amas lucir tan elegante, que creas en los sueños, que creas en mí, que seas capaz de preocuparte por cómo estoy, que no temas a cometer errores, que seas tan humana, que aceptes tus sentimientos y te atrevas a confesarlos, que te guste ver las estrellas tanto como me gustan verlas, que creas en la suerte y en el hilo rojo del destino, lo buena que eres. Cada que te veo, noto algo nuevo en ti. Eres perfectamente imperfecta tanto por dentro como por fuera y estoy sumamente enamorado de eso.

¿Cómo podía evitar llorar al escucharlo decir tantas cosas buenas sobre mí? Era técnicamente algo imposible.

 —Eres una persona demasiado maravillosa  —le dije con una sonrisa—. Bendito hilo rojo del destino, pues gracias a él pudiste llegar a mi vida.
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capítulo 15: un beso

 

Rosé

8 de septiembre, 2019

 —Entonces dices que no hay problema con que Filip venga a tu fiesta hoy por la noche  —Aleska volvió a preguntar con un poco de inseguridad.

 —¿Cuántas veces voy a tener que decirte que no?  —Reí al igual que Wonho—. No me molesta su presencia en esa fiesta, por favor, ya entiéndanlo.

 —Es que a la mayoría le molesta que sus ex parejas vayan a su fiesta de cumpleaños, de hecho ni siquiera piensan en invitarla  —Aleska rió junto con Wonho.

 —¡Yo no soy como los demás!  —Grité por la frustración—. ¿Qué parte no entienden?

 —Perdón, perdón. Dejaremos de molestarte  —Wonho rió.

 —Necesito irme ahora mismo  —Aleska se puso de pie—. Me vestiré con elegancia para celebrar tu cumpleaños como se debe.

 —Quién diría que ya llegado a mis treinta —sonreí—. Es que parezco una jovencita.

 —Rosé  —Wonho rió—. Hoy estás más animada que en días anteriores.

 —¡Es mi cumpleaños así que intentaré que sea el mejor día!  —Reí con entusiasmo—. Ya son las doce del día, la fiesta es a la siete por lo que quiero hacer algo antes de que empiece.

 —Falta mucho  —Aleska se acercó a darme un abrazo—. ¿Te veré más tarde, de acuerdo? Rosé, Rosé, Rosé, yo estoy muy orgullosa de todo lo que has logrado desde que nos conocimos.

 —¿A qué te refieres?  —Cuestioné bajando el tono de mi voz—. No logro entenderte.

 —Has dejado atrás muchas cosas, en especial las que creías ser incapaz de hacerlo. Me siento orgullosa, así que hoy celebremos esos triunfos.

 —Celebraremos mucho, tenlo por seguro  —volví a sonreírle con toda sinceridad, Aleska era una persona que no podría hacer más que alegrar mi delicado corazón.

Filip

La fiesta de Rosé tenía una temática floral, al igual que su corto y caro vestido. Colgaban cientos de luces de los techos y el pastel era más grande que uno de bodas. Ella lucía muy feliz por lo que decidí no ir a saludarla y observarla desde lejos.

 —Qué sorpresa encontrarte por aquí —Wonho se recostó en la pared en la que yo también estaba—. No imaginé que vendrías a pesar que te han invitado.

 —Me agradaba la idea de ver a Rosé cumplir un año más de vida. Las cosas entre ella y yo ya no existen, sin embargo le tengo aprecio.

 —Muy bien, tienes razón en eso —respondió con una sonrisa—. Creo que jamás nos hemos presentado ante el otro.

 —Pues sí. Soy Filip Bosko, uno de los jefes de la empresa que lleva mi apellido  —estreché su mano y él hizo lo mismo.

 —Kim Wonho, compositor de canciones en una de las empresas de entretenimiento más grandes de Corea del Sur  —respondió y en ese mismo momento, Bruno apareció.

 —¿Wonho?  —Captó su atención.

 —¿Sí, Bruno?

 —Rosé está buscándote para que puedan tomarse un par de fotos juntos  —le contó y él se despidió de ambos para ir con Rosé.

 —¿Qué haces hablando con Wonho?  —me susurró cuando él estuvo lo suficientemente lejos—. No tendrás ganas de golpearlo o algo que se le parezca ¿Cierto?

 —Nada que ver. Me lo he encontrado por pura casualidad, no vas a creer que estábamos discutiendo por Rosé ¿O sí?

 —Pensé que sí, ya veo que me encontraba equivocado.

 —¡Bruno! Qué bueno que te encuentro  —Aleska sonrió y lo abrazó con fuerza—. Tú y yo tenemos algo que hacer esta noche.

 —¿Aleska?  —Cuestionó con sorpresa.

 —Hay algo que quiero decirte  —le sonrió abrazándolo con mucho más fuerza—. Quiero que esta noche sea especial para nosotros.

 —Está bien, tendrás lo que quieras  —rió—. Si nos disculpas hermanito, tengo asuntos pendientes que atender.

 —Por mí no se preocupen  —respondí y empecé a caminar con el objetivo de regresar a la sala de eventos.

Al hacerlo, vi a Rosé y Wonho posando con alegría para que Pía les tomara algunas fotos. Un año antes, yo era el hombre que posaba a su lado para esas fotos que luego serían un recuerdo grato.

Rosé Sullivan, de un momento a otro decidiste desaparecer de mi pobre corazón y junto a eso te llevaste la razón de mi vida, porque esa razón eres tú.

Aleska

Hice que Bruno saliera de la fiesta para poder confesarme ante él. Luego de tantos meses de habernos conocido, hoy por fin me siento lista para abrirle mi corazón.

 —Esta noche será solamente nuestra, esta noche te confesaré todo eso que no he podido  —le dije—. Creo que hay un lindo río cerca de aquí  —reí al encontrar un enorme río—. Vamos allí.

 —¿Qué te pasa esta noche para que luzcas tan emocionada por absolutamente todo?

 —Es la noche en la que he decidido ser feliz sin pensar mucho en eso, seré feliz con la persona y cosas que quiera y no me arrepentiré de mis elecciones. Voy a ser esa persona que siempre he querido simplemente.

 —Me alegra que puedas pensar en ese tipo de cosas  —agarró mi mano con más fuerza mientras nos íbamos acercando al río—. Has aprendido a tener mucho más confianza en ti misma y en lo que sientes, eso me gusta mucho.

Le sonreí y solté su mano para ir corriendo a ver el río más de cerca. Cerré los ojos y sentí la brisa del viento, Bruno llegó a mi lado y observó mi rostro con detenimiento.

 —¡Aleska déjame ver tu perfil de nuevo!  —Bruno me pidió con sorpresa—. Por favor.

 —De acuerdo  —asentí volviendo a la posición de antes para que fuese capaz de ver mi perfil de nuevo—. ¿Para qué querías verlo?

 —Acabo de darme cuenta que la primera vez que te conocí no fue cuando fuiste a la empresa en tu primer día de trabajo…

 —¿Y entonces?  —Susurré con emoción.

 —Nos vimos en una cafetería del centro de Varsovia un día antes  —rió—. Eres esa mujer que me atrajo tanto y que moría por conocer, he sido tan tonto al no darme cuenta.

Reí al darme cuenta de que tenía razón. Bruno era el hombre que tomaba un poco de café junto a alguien más, quién creo era Filip. Qué tontos habíamos sido.

 —¿Cómo no nos dimos cuenta de ello?  —Reí con fuerza—. ¿Acaso es que somos tan tontos?

 —Ignoramos cosas obvias por temor a enfrentar la realidad  —me dio un ligero abrazo—. Es un error que cometemos los seres humanos.

Permanecí en silencio observando el precioso río que estaba frente a nosotros. Solo cerré los ojos y esbocé una tímida sonrisa pensando en miles de cosas por un momento.

 —Ojalá tuvieras mi ojos, para que puedas ver lo hermosa que eres  —soltó de repente haciéndome sonrojar fuertemente—. Para mí, eres la persona más hermosa  —Bruno…  —sonreí con ternura —Siempre me pones tan nerviosa…

 —Soy sincero simplemente  —respondió acercándose a mí y empezando a acariciar mi rostro—. Eres tan hermosa que muero de la envidia.

 —Bruno…necesito que pares si no quieres que me convierta en un tomate viviente  —reí tapando mis mejillas—. Basta, por favor.

 —Aleska… ¿Me dejas probar tus labios?  —preguntó de la nada haciendo que yo comenzara a toser con fuerza hasta ponerme completamente roja —Oye ¿Estás bien?

 —Sí, sí. No tienes que preocuparte por mí porque estoy bien  —reí—. Solo me ha tomado por sorpresa eso que acabas de decir.

 —¿Eso de probar tus labios? ¿Acaso no te lo esperabas?

 —¿Cómo me lo iba a esperar?  —Reí dándole un golpe en el hombre—. Si serás estúpido, casi has hecho que se me salga el corazón del pecho.

Rió de nuevo al igual que yo. Estar con él se sentía como permanecer en el paraíso.

 —Con el primer beso no se engaña porque cuando encuentras a la persona indicada, el primer beso lo es todo  —confesé contemplando el hermoso río que estaba frente a mí.

 —Aleska ¿No has dado tu primer beso hasta el día de hoy?  —Cuestionó abriendo un poco más los ojos debido a que se había sorprendido.

 —No  —respondí con vergüenza—. Me he enamorado sí, pero no he permitido que besen mis labios nunca. He estado esperando a alguien que realmente me ame.

 —Aleska, cada día me sorprendes mucho más. Eres una mujer bastante diferente a las demás.

Sus ojos se iluminaron de pronto y tuve una enorme necesidad de acercarme a él de la nada. El momento clave en nuestra relación ha llegado. Me siento tan nerviosa que no creo que pueda seguir respirando correctamente. Solo fui capaz de acercarme a él para juntar nuestras manos mientras temblaba sin parar.

 —¿Preciosa, por qué estás temblando?  —Susurró acercándose a mis labios.

 —Tú me causas todo esto  —reí avergonzada. 

 —Toca mi pecho  —me dijo agarrando mi mano y colocándola en el lugar antes mencionado—. Siente como mi corazón se acelera por tu causa. Parece que estuviera en una montaña rusa.

Sentí que su corazón latía con mucha más rapidez de lo normal. 

 —Toca el mío también  —le pedí con confianza—. Siente como me haces sentir cada que te acercas.

Permanecimos en silencio con nuestras manos sobre el pecho del otro, escuchando como nuestros corazones latían de la misma forma por el otro. Sonreí y eso bastó para que el siguiera acercándose a mi rostro, nuestras narices chocaron e inmediatamente volví a sonreír.

 —Bésame  —pedí—. Ten el honor de ser el primer hombre que toque mis labios.

 —Te lo agradezco  —contestó y besó mis labios tan rápido que no pude prepárame como quería.

 Su ritmo cardiaco continuaba acelerándose con fuerza, pareciera que su corazón fuese a salir de su pecho en cualquier momento. Estoy segura que él se siente como me siento yo. Esta es la primera vez que compartimos un beso y ya me he vuelto adicta a sus labios.

 —Contigo me siento un mejor hombre  —rió y plantó un beso en mi mejilla—. Gracias por dejarme ser el primero en conocer el sabor de tus labios, prometo que no voy a defraudarte.

 —Ya sé bien que jamás me vas a defraudar por más que yo misma te lo pida  —respondió—. Ahora, déjame ser yo la que besé tus labios de nuevo  —ordené acercándome de nuevo hacia él y besándolo con fuerza—. ¿Por favor?

 —Empecemos una relación  —me dijo luego de terminar con el beso.

 —No seas tonto  —reí—. Claro que a partir de hoy empezaremos una relación, pero antes déjame confesar lo que tenía planeado.

 —Adelante, puedes hacerlo.

Asentí con confianza antes de tomar sus manos y hacer que sus ojos y los míos conectaran.

 —Eres el hombre del que estoy enamorada, te lo digo porque ya he terminado de confirmar eso. Ahora que has podido hacer que te abra mi corazón, no te vayas aunque sea insoportable. Seamos felices cuando estemos con el otro, riamos de cosas muy tontas, observemos el cielo y contemos estrellas, cantemos mal, bailemos románticamente, vayamos al mar y busquemos el final, seamos nosotros mismos, escribamos una historia juntos, veamos novelas juntos, seamos nuestros mejores confidentes. Se mío, y lo más importante entrégame tu corazón para que yo pueda devolverle el amor que me ha dado su dueño.

 —Ya soy completamente tuyo al igual que mi corazón  —esas palabras hicieron que volviera a sentirme feliz con sinceridad, así que lo abracé con fuerza y no dije nada.

Rosé

 —Esto es una locura  —mencioné al darme cuenta de la vista que tenía en ese instante. Wonho y yo decidimos subir a la terraza y sentarnos en el filo de esta—. Tengo miedo para ser sincera.

 —No te va a pasar absolutamente nada si estás conmigo, preciosa  —rió y acarició mi mano—. Esta fiesta es una locura.

 —Todas las fiestas que organizan por mi cumpleaños son de esta forma, lo que me molesta es que mis padres sean tan descarados para venir después de cómo me trataron.

 —No les hagas caso, solo concéntrate en mí.

 —¿Y en tu belleza?  —Bromeé haciendo que ambos riéramos con fuerza.

 —Te he traído acá para poder preguntarte algo que ha estado rondando en mi cabeza.

 —Puedes decirme lo que quieras  —le sonreí.

 —Quería preguntar si ya has eliminado todos los sentimientos que  tenías por el  —soltó refiriéndose a Filip.

 —Se han perdido en el espacio durante estos días  —le respondió sin mentir—. Venir a Polonia una vez más no resultó ser una mala decisión, pues gracias a eso pude confirmar más aun mis sentimientos hacia Kim Wonho.

 —Te has mantenido en mi mente y cada día te tengo más cariño. Pierdo el tiempo pensando en tu rostro así que te pido que me dejes ser la única para ti porque juro que valdrá la pena.

 —Quiero que seas la persona que esté conmigo en las buenas y en las malas, con la que pueda compartir todo lo que sucede a diario. Mis planes a futuro son casarme contigo, pero antes deberíamos empezar a ser una pareja.

 —¿Es esa una indirecta?–reí—. No pensarás adelantarte a mi propuesta.

 —No me digas que…

 —Yo quiero ser la que pregunté eso  —reí y él también lo hizo.

 —Hazlo si quieres antes de que me adelante  —volvió a reír y lo golpeé con cuidado.

 —Entonces, señor Kim Wonho ¿Desea usted ser mi pareja oficial?  —cuestioné.

 —Mi respuesta es un rotundo si, señorita  —dijo causando que yo me emocionara tanto hasta que recordé que estaba sentada en el filo de una terraza—. Vámonos de aquí para poder emocionarme cómo se debe.

 —Claro que sí, señorita  —mencionó ayudándome a bajar de ese lugar. Al estar nuevamente de pie le sonreí con fuerza—. Ahora sí, bésame cómo se debe.

Reí con fuerza. Este hombre me vuelve una mejor persona.

 —Por supuesto que pienso besarte ahora, novio mío.

 





[image: ]

 

capítulo 16: descubrí su verdad

 

Bruno

11 de Septiembre, 2019

Todos tenían el ceño fruncido, ya veo que a nadie le agradó la idea de ir a algún lugar.

 —¿Y cómo es que no han podido contratar un solo bus en el que podamos ir todos nosotros?  —Rosé se quejó—. Perdón, pero me parece algo bastante estúpido.

 —Tengo una pregunta…  —hablé causando que todos voltearan a verme—. ¿A qué lugar estamos yendo?

 —Al campo  —respondió Lena—. Tendremos una espléndida sesión de fotos allí. 

Tragué saliva debido al nerviosismo que me causaba ir al campo gracias a un gran trauma de mi pasado, así que busqué una salida fácil:  —No estoy sintiéndome muy bien  —respondí esbozando una mueca—. Creo que no seré capaz de ir con ustedes.

 —¿No estabas sintiéndote bien hace menos de dos segundos?  —Filip me cuestionó por lo que le di una mala mirada en señal de que deseaba que cerrara la boca.

 —De repente he sentido un fuerte dolor de cabeza, no creo ser capaz de estar de pie el día entero  —les di una ligera sonrisa.

 —También empiezo a sentirme un poco mal  —Aleska susurró—. Debería quedarme.

 —Aleska se supone que tú debes repartir los vestuarios y demás.

 —En esta hoja está escrito todo eso  —le respondió —Ahora si nos disculpan, Bruno y yo iremos a descansar. Nos vemos mañana ¿De acuerdo?

Todos asintieron y Aleska se encargó de sacarme de ahí y subirme en su auto antes de que alguien se atreviera a decir algo. Empezó a manejar y unos minutos después, dijo:  —¿Me dirás por qué razón has decidido irte?  —Preguntó con la vista en el camino.

 —Es complicado  —susurré.

 —¿Complicado? Me gustaría saberlo aun así  —respondió con delicadeza.

 —Es complicado Aleska, no necesitas saberlo  —le contesté con enojo, y después me di cuenta que no podía hablarle de esa forma a la mujer que amo—. Lo siento por hablarte de esa forma, es que es un tema delicado para mí.

 —Dime Bruno ¿Es qué te ha pasado algo? Quiero saberlo porque soy tu novia, así sabré como apoyarte  —sonrió y juro que olvidé todo al verla así. Realmente la amo con mi vida.

 —Eres tan maravillosa y perfecta para mí  —reí—. Vayamos a algún lugar tranquilo y luego te contaré la verdad.

 —A decir verdad, estamos yendo a mi departamento en este momento. Quiero que sepas que si no quieres contarlo, no te obligaré.

 —Eres la persona a la que he elegido para que me acompañe en mi vida, mereces saber todo lo que siento y sobre todo mi pasado  —le dije con una sonrisa.

No supo que responderme, por lo que sonrió con dulzura y detuvo el auto en su departamento. Bajó tan rápido del auto que no pude abrirle la puerta.

 —Sé lo que estás pensando y no es necesario que lo hagas  —rió—. Apresúrate y entremos para que pueda prepararte algo de comida.

 —¿Sabes cocinar?

 —Bueno, soy una buena pastelera, sin embargo conozco la receta de un par de platos fuertes  —rió—. Así que puedes marcar mi número si necesitas un buen pastel para tu cumpleaños, que por cierto se acerca ya que es el 1 de octubre.

Sonreí y dejé que tomara mi mano para entrar a su departamento unos segundos después. Estar con ella era tranquilizante para mí. Al entrar a su departamento, se sacó sus tacones y me invitó a sentarme en un sillón grande.

 —Puedes hablar  —rió y se acercó lo suficiente como para acariciar mi mano.

 —Esto es muy difícil para mí y serás la primera persona a la que se lo cuente, por favor mantenlo en secreto  —le rogué en voz baja.

 —No te preocupes mi amor, puedes confiar en quién te ama con todo el corazón  —apretó mis mejillas con cariño y me sentí mucho más seguro porque ella tenía ese poder sobre mí.

Rosé

Mierda, mierda, mierda…Me ha tocado en el mismo auto que Jarek, Filip y Jane. Qué mala suerte me cargo el día de hoy.

 —Y bien… ¿Cómo están todos?  —pregunté y me di cuenta que Filip tenía sus audífonos puestos y se encontraba completamente dormido al igual que Jane.

 —Yo me encuentro bien Rosé  —Jarek respondió—. Solo espero acabar esa conversación pendiente que tenemos tú y yo.

Maldición ¿Rosé, por qué no pudiste mantener tu boca cerrada hasta llegar a campo? 

 —Ha pasado bastante tiempo desde aquella conversación  —sonreí intentando evadir ese tema—. Además, no es necesario terminarla.

 —Rosé…Claro que es necesario terminarla.

 —Es incómodo hablar sobre algo como esto con mi ex pareja presente, aunque este se encuentre totalmente dormido  —reí—. Jarek, lo único que tengo que decir es que me ha sorprendido que tú seas ese admirador secreto.

 —¿No dirás nada más?  —parecía que se molestó un poco por mi comentario.

 —¿Qué quieres que te diga? Sé que suena cruel, pero los dos sabemos que no correspondo tus sentimientos. También, ya tengo una pareja ahora.

 —¿Una nueva pareja que no sea Filip?

 —Sé que parece una mentira, sin embargo es la cruda verdad. Conocí a alguien nuevo mientras viví en Seúl por esos meses, alguien a quien amo con mi vida entera.

 —Te deseo que seas feliz con esa persona  —sonrió con sinceridad—. Deseo que él no te cause el mismo dolor que alguien más causó en tu pasado.

 —Sé bien que él no sería capaz. Incluso, creo que yo soy la que podría hacerlo daño a él.

 —No le harás ningún daño, tenlo por seguro. Ahora, dime ¿Cómo es tu relación con la nueva modelo, Jane?

 —No he tratado con ella en privado, no soy alguien a quien le guste hacer amigos. Creo que eso ya lo has notado.

 —Por supuesto que sí, nos conocemos desde hace mucho tiempo. Cada vez que te veo, no puedo creer que tu melena ya no sea rosa.

 —Era momento de hacer algunos cambios, algunos cambios son buenos ¿Sabes? Más cuando ciertas cosas te recuerdan a ciertas personas.

Sonrió y un poco después, llegamos a nuestro destino final. Bajé del auto con delicadeza y empecé a caminar sin esperar a nadie mientras pensaba en todo.

Aquel campo era demasiado atractivo para la vista humana, así que tomé un par de fotos con mi celular para que Wonho las viera al enviarle un mensaje de texto: [image: ]

 —¡Rosé! Espera que quiero ir contigo  —la voz de Jane hizo que pierda la concentración y volteara verla con curiosidad—. Quiero que seamos amigas, no solo compañeras de trabajo.

 —Cómo quieras  —le sonreí con sinceridad, no existía razón alguna para odiar a esa chica—. Espérame tan solo un segundo, debo responderle un mensaje a mi novio.

 —Oh, de acuerdo…
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 —Listo.

 —¿Hace cuánto conoces a los Bosko?  —Me preguntó cuándo nos íbamos alejando del resto.

 —Mi vida entera  —sonreí—. Los quiero mucho y hemos vivido demasiadas cosas juntos que me gustaría mantener en secreto.

Ella asintió, qué bueno que entendió que no tengo ganas de hablar de la familia Bosko.

 —¿Nunca has pensado que llevas mucho tiempo en el mismo lugar? Personalmente, suelo aburrirme con facilidad de todo.

 —No soy una persona a la que le agrade tanto explorar nuevos ambientes. Para ser realistas, nunca sabemos cuándo todo lo que conocemos desaparecerá.

 —Me gusta tu forma de pensar, lo acepto. En ocasiones, deseo buscar a alguien que me haga feliz y que sea idóneo de atraer mi atención para que me olvide de todo.

 —Encontrarás a una persona así en cualquier punto de tu vida. Jamás sabes cuándo ni quién será tu dichoso compañero de vida.

 —Eres muy sabia, aunque a veces digas lo contrario. Eres una persona buena, me encantaría que te ames a ti misma como te lo mereces.

Tragué saliva y asentí sin tener nada que decir. Si tuviera amor propio, muchas cosas no sucederían.

La sesión fotográfica tomó un buen rumbo, de tal forma que conseguimos fotos excelentes. Horas después al acabar mi trabajo observé como Filip buscaba a Jane con su mirada, y me acerqué a decirle:  —Te gusta Jane  —afirmé a Filip con una leve sonrisa—. Y no te atrevas a decirme lo contrario, que ya me he dado cuenta.

 —¿De qué hablas, Rosé?  —Rió y enarqué la ceja.

 —Jane te gusta, al menos un poco. No necesito que me digas que no, de hecho me siento bastante feliz por eso  —le di un abrazo—. Te agradezco mucho todo, así que mantendremos una buena relación de amistad sin importar lo que pueda pasar.

Lo observé en silencio con disimulo, sonreí al recordar la primera vez que me estrechó entre sus brazos. Él y yo tuvimos una linda historia, hasta que ambos decidimos arruinarlo. A veces, me pregunto qué sería de nosotros si habríamos hecho nuestra relación algo positivo. Tal vez ya seríamos marido y mujer, pero ya veo que el destino me tenía otros planes.

 —¿Empezamos ya?

 —No todos están listos todavía  —me respondió en voz baja—. Rosé ¿Cómo va tu relación con Wonho?

 —Por ahora, no hemos tenido ni un solo problema y eso me gusta.

 —Toda la suerte del mundo para ti  —besó mi mejilla—. Eres preciosa, encárgate de que esa relación no termine.

 —Lo prometo, Filip  —levanté mi meñique—. Es una promesa.

Aleska

 —Cuando tenía seis años mis padres enviaron a Filip a un campamento y a mí, a la casa de mis abuelos. Como yo los quería mucho, no encontré problema alguno en quedarme con ellos una semana entera. Recuerdo que una de esas noches, me levanté al baño y me encontré con una escena desgarradora…

 —¿Qué encontraste?  —susurré con miedo de lo que fuese a decir.

 —Una escena en la que mi abuelo estrangulaba a mi abuela sin piedad. Recuerdo que cuando mis padres fueron a recogerme, al día siguiente, les dijo que al despertar había encontrado a mi abuela sin vida. Mi abuelo falleció diez años después, y mis padres jamás se enteraron de la verdadera razón de su muerte. Mis abuelos vivían en el campo, así que le tengo miedo por ello.

 —Mi amor  —capté su atención—. Juntos vamos a lograr que superes ese trauma. Iremos a terapias, a miles de cosas si es necesario. Y déjame darte las gracias…

 —No es necesario las terapias, muchas gracias igual pero ¿Darme las gracias? ¿Por qué me darías las gracias?  —susurró confundido.

 —Has dejado que conozca tu verdad. Descubrí algo más de esa persona a quien le digo te amo, descubrí su verdad…  —susurré y me senté en su regazo—. Dime ¿Qué haremos ahora que tenemos tiempo?

 —No me interesa lo que hagamos si estoy contigo  —dijo antes de capturar mis labios por unos pocos minutos—. Eres hermosa, no me cansaré de decirlo corazón.

 —Desde que llegaste, me siento una persona completamente distinta. Quisiera saber aún más de tu pasado.

 —¿Qué deberías saber? Crecí en Varsovia, era amante del vóley pero luego lo dejé. Fui capaz de vivir en Argentina por cinco años hace un tiempo ya…

 —Oh, eso no lo imaginé. 

 —Hay más que escuchar acerca de mi pasado.

 —¿Cómo qué?

 —En cierto punto de mi vida, como a los quince años, odié a toda mi familia por un mes y pedí asilo en casa de Rosé.

 —¡No lo puedo creer! Eso sí que es una crisis de la edad  —empecé a reír—. Nunca hice algo como eso.

 —¿De verdad?

 —¡De verdad! Te lo juro.

Coloqué la canción Needy de Ariana Grande mientras me acercaba a él bailando al compás de la música. Amaba compartir pequeños momentos con él, que para mí eran un gran infinito.

 —¿Vemos una película de romance?  —Sonreí tratando de actuar de manera tierna—. ¿Bajo la misma estrella?

 —¿Bajo la misma estrella? Es una historia muy bonita en verdad  —acarició mi mejilla.

 —¿Veremos esa?  —Volví a decirle—. Di que sí, mi vida.

 —Todo lo que quiera mi princesa  —rió y besó mis labios.

 —Te amo, te amo, te amo y quiero seguirte amando hasta el final  —escondí mi rostro en su cuello—. ¿Me dejas hacerlo?

 —Soy completamente tuyo, puedes hacer lo que quieras conmigo  —cambió su voz a una seductora.

 —Acepto tu oferta  —reí con emoción y continué observándolo. Nadie tiene idea de cuánto lo amo.
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capítulo 17: tu risa es la mejor medicina

 

Aleska

20 de septiembre, 2019

Sonrío mientras veo como todos mis compañeros de trabajo festejan el hecho de que compartiremos una fiesta juntos. Observo mis uñas con detenimiento y trato de pensar en algo que me quite el estrés que siento desde hace unos cuántos días atrás.

 —Pronto serán las ocho, así que vámonos ya mismo  —Pía sonrió saliendo con todos los miembros de la empresa detrás de ella, a excepción de Bruno y Ludmila que estaban bastante ocupados con el trabajo.

 —¿En verdad iremos?  —le pregunté a Rosé cuando solo quedamos las dos—. Lo que quiero es estar en mi cama comiendo una barra de chocolate mientras veo programas de comedia.

 —Opino lo mismo  —suspiró—. Ya vámonos.

 —Espera  —le ordené—. Quiero tener una pequeña conversación contigo antes de ir con los demás.

 —Cómo quieras, amiga  —sonrió—. ¿De qué trata esa conversación?

 —No hemos tenido la oportunidad de hablar de todo lo que ha sucedido en nuestras vidas  —reí—. ¿Wonho ya te ha pedido que seas su novia?

 —El mismo día de mi cumpleaños  —asintió—. ¿Bruno ya te ha pedido lo mismo?

 —El mismo día de tu cumpleaños  —repliqué tal y como lo hizo ella —Qué grata coincidencia.

 —¿Te das cuenta de que nuestros aniversarios son el mismo día?  —reí.

 —Qué gran coincidencia  —volvió a sonreír—. ¿Ya te ha besado?

 —La primera vez que lo hizo, mi corazón iba a explotar o eso creí. Fue como un beso de una película de romance.

 —¿Estás sumamente enamorada de él verdad? —. Se cruzó de brazos.

 —¿Cómo no iba a estarlo? Es un buen amor  —reí—. Simplemente nos volvemos locos por el otro. No necesitamos ni una sola palabra para confesarnos ante el otro, nuestros miradas ya lo hacen  —suspiré—. No quiero que Bruno desaparezca de mi vida nunca. Él es la parte de mí que he estado buscando desde siempre.

 —Es simplemente humana la manera en que te sientes.

Al entrar a aquel bar, alrededor de una hora después, y ver todo lo que este tenía, sería una mentira cruel decir que no quedé totalmente sorprendida.

 —Este es uno de los mejores bares de Varsovia  —Filip me sonrió—. ¿No lo parece?

 —El lugar me gusta mucho  —respondí buscando con la mirada a Bruno, pensando que había llegado ya—. ¿Dónde está Bruno?

 —He notado que últimamente te preocupas mucho por Bruno…  —al decir eso, supuse que no estaba enterado de que ambos ya éramos una pareja formal. Como su hermano no se lo había dicho, yo tampoco quise hacerlo—. Pero, omitiré aquello.

 —No has respondido a la pregunta que te hice…

 —Bruno debe de estar por llegar, él y Ludmila se han quedado arreglando un par de detalles…

 —¿Él y Ludmila?  —pregunté y estoy segura de que la expresión de mi rostro cambió. Pensé que estaban realizando su trabajo por separado.

 —Relájate, celosa compulsiva  —gritó causando que recibiese un golpe de mi parte.

 —Cállate Filip, alguien puede escucharte  —solté con rabia. Minutos más tarde, Filip fue por un par de bebidas y Lena se quedó conmigo.

 —¿Crees que Bruno demore mucho en llegar?

 —Ivanović, permíteme decir que se nota que te has enamorado de uno de nuestros jefes.

 —Bruno me gusta, solo que quiero mantenerlo en secreto  —mentí.

 —Hablando de Bruno…  —susurró—. Acaba de llegar con Jane.

 —¿Con Jane?  —Solté un suspiro de enojo pues no he logrado conocer a la chica por completo—. Será mejor que hoy vuelva a casa temprano y de esa manera, me evito malos ratos.

 —Jane está enamorada de Filip, o eso da a entender. Ya deberías haberte dado cuenta.

 —¿Crees que Jane esté enamorada de Filip?

 —Es más que evidente que ella quiere tener una relación con Filip.

 —Has silencio, ya están viniendo hacia acá  —le dije observando a Bruno y acomodando mi cabello por inercia—. ¿Me veo bonita?

 —¿Por qué tener esa necesidad de parecer atractiva ante los ojos de un hombre? Quién de verdad te ama, apreciara tu belleza natural incluso en tu peor momento.

 —Tienes razón  —asentí revisando mi teléfono y enviándole un mensaje de texto a mi padre.

 —Hola chicas  —Jane nos saludó—. ¿Han visto a Filip por aquí?

 —Ha ido por unas bebidas  —respondí con una leve sonrisa.

 —Iré a verlo, vuelvo pronto  —dicho esto dio la vuelta para empezar a caminar con rapidez.

Un teléfono sonó de repente, que resultó ser el de Lena.

 —Voy a contestar afuera, aquí no soy capaz de escuchar prácticamente nada  —se levantó y caminó en dirección a la salida del bar.

Observé de reojo a Bruno y me di cuenta que veía mi rostro.

 —¿Te quedarás en este bar por mucho tiempo?  —Interrogué enarcando una ceja.

 —Tal vez me quede un par de horas ¿Tú que harás?

 —Quiero irme a casa temprano.

 —Quédate conmigo  —pidió causando que mi ritmo cardiaco se acelerase—. Por favor, quédate conmigo.

 —Mi amor…  —susurré lo suficientemente alto como para que pudiese escucharme—. ¿Qué estás haciendo conmigo? ¿Qué intenciones tienes?

 —Aleska Ivanović, eso es algo que tienes que descubrirlo por ti misma.

 —Por favor, dímelo ahora  —sentí que mi garganta se cerraba rápidamente y que lágrimas silenciosas caían por mis mejillas.

 —Preciosa ¿Por qué lloras?

 —Suelo ser muy sensible aunque no lo parezca…y al verte, yo soy más sensible aún  —confesé cerrando mis ojos y esperando a que dijera algo—. Lo siento, debo parecer una ridícula.

 —No digas eso  —sonrió tomando mi mano para acariciarla—. No quiero verte llorar, porque alguien tan preciosa cómo tú no debería hacerlo.

Mi corazón se encogió al escuchar sus palabras. Unas pocas lágrimas más bajaron por mis mejillas y pensé en lo que atravesaba en este momento: el gran enamoramiento que he desarrollado hacia Bruno Bosko.

 —Lamento hacerte pasar por un momento como este  —me disculpé viéndolo a los ojos.

 —No es necesario que me pidas disculpas… ¿Quieres bailar conmigo por un momento?

Asentí con un leve sonrojo, me puse de pie para que me llevara a la pista de baile. Bailamos por unos minutos, para luego fijar mi vista en Jane y Filip. Algo me decía que esos dos se traían algo, luego vi a Rosé sonriendo mientras estaba en el teléfono.

 —¿Filip y Jane son una pareja acaso?  —le dije a Bruno.

 —Filip no ha hablado mucho conmigo desde el día en que él y Rosé terminaron su relación. Sé que él está siendo bastante afectado por eso, pero no hay nada que hacer para que su estado mejore.

Suspiré y vi a Bruno con una sonrisa. Cada momento a su lado, se convertía en uno realmente especial.

 —Me rindo ante ti, mujer de mi vida  —soltó de la nada causando que riera con emoción—. Hazme sentir el cielo.

 —Tócame la boca con tu boca porque quiero arder  —susurré y planté un beso en el lóbulo de su oreja—. Dale cuerda a mi corazón.

 —Eres tan poética, mi vida  —besó mi cuello y volví a sonreír—. Cada que te sientas sola, búscame y haré que te olvides de todo.

 —¿Te crees capaz de eso?  —Cuestioné dejando que me abrazara—. Te amo tanto…

 —De eso y mucho más. Reconozco que moriría por ti  —me dijo.

 —Ya sé…Convirtámonos en el antídoto del otro.

Mantuve mi mirada en la suya en silencio mientras continuábamos bailando al ritmo de la música. A su lado me sentía una mujer demasiado libre y feliz, él era mi mejor medicina sin duda.

 —Gracias a ti, Bruno, sé que se puede amar.

Rosé

 —¿Kim Wonho, te has vuelto loco?  —Reí con fuerza al escuchar lo que él decía a través del teléfono—. ¡Dios santo, sí que me has hecho reír mucho!

Resulta que Wonho ya se encontraba en Polonia con miles de productos coreanos en su equipaje, cuando yo misma le dije que no trajera tantos.

 —Espera por mí un poco, estaré en casa dentro de unos minutos  —colgué la llamada y me dirigí al lugar donde se encontraban Bruno y Aleska—. Ya me voy a casa, es que Wonho ya está allí.

 —De acuerdo, avísanos cualquier cosa  —Bruno me dijo y al instante, di la vuelta y salí del club para subirme en mi auto y ver a mi hermoso novio.

Manejaba con lentitud disfrutando de cómo se veía la noche. He pasado por tanto últimamente, que parece que ya han pasado muchos años. Al llegar a casa, me bajé de mi automóvil y entré a casa encontrándome a Wonho recostado en el sofá con su teléfono.

 —¡Kim Wonho!  —grité tan fuerte que causé que cayera del sofá, lo que pude hacer fue reír—. Perdón, lamento asustarte.

 —Estoy sensible, es todo  —rió y se acercó a mí con el objetivo de abrazarme—. Rosé Sullivan cada vez que vengo a verte, te veo mucho más hermosa que en otra ocasión.

Me sonrojé y tapé mi rostro con mis brazos debido a la vergüenza.

 —Te amo  —dije de repente—. ¿Ya lo sabes?

 —Me lo has dicho tantas veces que no puedo contarlo con los dedos de mis manos, no obstante me encanta escucharlo. Rosé sé bien que te asustan mis ganas de luchar por nuestra relación, sin embargo sabes que lo hago porque ya que te conozco no puedo ignorar que una belleza tan grande existe.

 —Te prometo que encontraremos días mejores y bailaremos juntos las veces que sean posibles  —sonreí—. Aunque los años sigan pasando sin fin, el amor que siento por ti no cambiará en lo absoluto.

 —Permíteme contar tus lunares y aprender tus pequeños puntos débiles  —hizo que me sentara en su regazo—. Te prometo que vamos a volvernos eternos.

Permanecí así por casi una hora para luego, pedirle ayuda en aquel libro que tanto deseaba escribir.

 —Mira, hace un poco de tiempo escribía una historia de romance  —le comenté—. No he escrito nada desde que me fui a Seúl, por lo que supongo que esta novela es un completo desastre.

 —¿Por qué va a ser un desastre? Leeremos juntos lo que ya tienes escrito y pensaremos en cómo necesita continuar. Haremos todo lo que esté a nuestro alcance, o tal vez hasta lo imposible, para que tus sueños vayan cumpliéndose uno por uno.

 —Eres tan lindo conmigo…

 —¿No te da curiosidad que la vida nos haya entregado ese loco amor?

 —Por supuesto que sí  —asentí.

 —Eres mi medicina en realidad. Necesito sentirte cerca para estar bien, que suerte he tenido al conocer a alguien tan bella. Sabes que estoy aquí para ti cuando lo necesites, solo no dudes nunca de mi alma.

Empecé a llorar por las lindas palabras que salían de su boca. Tomé su mano y la puse sobre la mía.

 —Wonho, por favor descubre lo que me pasa  —confesé—. Por favor  —ni siquiera yo misma sabía porque decidí decir algo como eso de pronto. Espero que esto no cause ningún tipo de malestar.

 —Déjame ser tu refugio  —susurró a la vez que daba leves caricias en mi espalda—. Hemos pasado tantas cosas juntos, que ya no hay miedo de decir te amo. Descubriré tu verdad, seré tu cura y besaré tu cicatriz.

 —Cuando estés aquí conmigo hablando de nuestra verdadera alma, seré mucho más feliz. A pesar que, tu sonrisa es la mejor sonrisa cada vez. Solo di que no te irás.

 —Realmente juro que no.

Suspiré y dejé que me abrazara con fuerza. Sus brazos son mi refugio y amo cada toque que recibo de su parte. Me hace sonreír por cosas tan pequeñas, cumple mis caprichos sin quejarse ni una sola vez, me llama día tras día a preguntarme cómo ha ido mi día, acaricia mi mano cada que me tiene cerca, hace que la calma supere a los nervios, me hace ser yo misma.

 —Estoy segura que por ti rompería todo, dejaría todo lo que conozco atrás, escaparía contigo a cualquier lugar. Prometo dejar que bordes tu huella en mis labios, tatuar tu nombre, no dejar que esta noche sea la última vez, hacer que cada uno de nuestros besos sea muy diferente al anterior, aprender todo tipo de baile a tu lado, subir a una montaña rusa para tratar que esta me haga sentir más emociones de las que tú me causas, saltar a la piscina tomados de la mano al tiempo que reímos como tontos por algo tan pequeño, recostarnos en la cama y escuchar la música que amamos, perderme en tu piel a cualquier momento, despertar a tu lado junto con un beso que selle nuestro amor, sentir tu aliento a cuello, realizar miles de planes, escuchar los problemas del otro, liberar nuestros miedos, dejar que alteres mis sentidos y liberes mis alas, formar fuego juntos, componer una canción, cantarle al otro en una noche especial, fingir que somos unos grandes artistas, ver las estrellas, huir hacia el mar más lejano, entregarnos la vida, vivir en éxtasis por el otro, curar nuestras heridas, agitar los sentidos del otro, besarnos de los pies a los pies, empapar las ventanas de nuestra habitación. Créeme, gran amor de mi vida que una noche y ya sé del infierno de vivir sin ti.

 





[image: ]

 

capítulo 18: ha llegado alguien nuevo a tu corazón

 

Aleska

1 de Octubre, 2019

Coloqué las velas en el pastel, pues hoy era el cumpleaños de Bruno, mientras Filip me observaba con curiosidad.

 —Aleska, por favor dime cual es la razón para que estés aquí. Sé que es el cumpleaños de Bruno, pero…

 —Deberías preguntarle a tu hermano menor más tarde, no pienso decírtelo si él no lo hace primero.

 —Te aseguro que le voy a preguntar apenas se despierte.

 —Antes déjame desearle un feliz cumpleaños  —sonreí—. Por favor, graba al mismo tiempo que voy entrando a la habitación de Bruno.

 —¿Justo ahora?

 —¡Justo ahora así que apresúrate prendiendo la cámara!  —grité tomándole el pastel y empezando a caminar—. Sígueme.

Filip me siguió con la cámara en todo mi trayecto hasta el cuarto de mi pareja. Al abrir la puerta, comencé a cantar:  —¡Feliz cumpleaños a ti! ¡Feliz cumpleaños a ti! ¡Feliz cumpleaños, Bruno! ¡Feliz cumpleaños a ti!  —Subí tanto mi tono de voz que Bruno me escuchó de inmediato y se puso de pie perezosamente—. ¡Feliz cumpleaños, precioso hombre!

 —Muchas gracias, mi vida  —besó mi mejilla y Filip nos quedó viendo de forma extraña.

 —No me digan ¿Es que ustedes dos tienen una relación?

 —Eso es lo que quería que tu hermano te dijera  —Aleska sonrió—. Pero antes de conversar de algo como esto, sopla las velas que van a apagarse.

Bruno sopló las velas y nosotros aplaudimos.

 —¿Pediste un deseo?  —le sonreí.

 —No necesito pedir nada más cuando tengo todo lo que necesito.

 —Bruno…Ahora sí, ya pueden decirme que demonios se traen ustedes dos.

 —Aleska y yo somos pareja desde hace ya casi un mes…

 —¿Hace casi un mes? Maldita sea, no puedo creer que no me han dicho nada en toda esa cantidad de tiempo. 

 —Nadie lo sabe a decir verdad.

 —Rosé ya lo sabe porque yo misma supe decírselo hace un par de días atrás  —reí—. Además le tengo la confianza suficiente para decírselo.

El resto de la mañana, lo llevamos a comer algo y un par de cosas más. A las dos de la tarde, tuve tiempo de estar a solas con él.

 —Bruno ¿Lo estás pasando bien?  —Sonreí en su dirección—. Hemos preparado un fiesta en la noche.

 —Aleska…

 —Sé que no eres un gran amante de las fiestas  —reí—. Solamente queríamos que te divirtieras por unas horas y te olvidaras de todo.

 —Lo único que hace que me olvide de todo eres tú, Aleska  —me abrazó por lo hombros y plantó un beso en mi mejilla derecha.

 —Eres un romántico total y dices que no has tenido ni una sola novia en toda tu vida  —hice un puchero.

 —Eres mi primera y última novia  —apretó mis mejillas con cariño y no pude hacer nada más que reír con fuerza.

 —¿Goblin? ¿Has sacado esa frase de Goblin?  —actué de forma tierna al recordar aquella historia que conquistó mi corazón un tiempo atrás.

 —¿Qué es Goblin?  —rió.

 —Un drama de origen coreano que posee una muy buena trama. Creo que  me cambió la vida cuando la vi, es que hay historias que te cambian la vida.

 —¿Cómo nuestra historia, no?  —Acarició mi espalda—. Somos una linda y agradable historia que apenas acaba de comenzar porque todavía tenemos mucho por vivir al lado del otro.

 —Eres mi historia favorita. Eres ese libro de páginas en blanco que quiero ir escribiendo.

Sonrió y juntó nuestros labios. Cada momento era especial si estábamos juntos.

Filip

La fiesta por el cumpleaños de mi hermano estaba siendo bastante tranquila, debido a eso decidí dirigirme a la barra. Pedí otra copa de vodka y lo bebí de inmediato. Mi vida ha dado vueltas con rapidez y mi corazón es un huracán de sentimientos y emociones.

 —Ha llegado alguien nuevo a tu corazón  —Rosé dijo sentándose a mi lado con una sonrisa torcida en su rostro—. Jane es una buena chica, solo quiero que sepa amarte como lo mereces ¿De acuerdo?

 —¿Insinúas que me siento atraído por Jane?  —Enarcó una ceja con molestia—. Por favor no digas tonterías, preciosa.

 —Filip, vuelvo a rogar que no me digas mentiras  —sonreí y le di un ligero y suave beso en la mejilla—. Inconscientemente, empiezas a buscarla con la mirada y sonríes cuando la encuentras. Exactamente eso hacías conmigo.

 —¿Lo dices en serio? ¿De verdad hago eso cuando ella está cerca?

 —Bueno, no con eso quiero decir que es el gran amor de tu vida, solo que sientes un poco de interés por ella y aquello puede convertirse en amor un poco más tarde  —me sonrió con dulzura—. Te digo eso porque somos amigos, y los amigos deben ser sinceros siempre.

 —Suena un poco extraño escucharte decir que somos amigos cuando acabamos de salir de una relación amorosa extremadamente extensa  —confesé soltando un suspiro pesado—. Sé que te incomodas un poco al escuchar este tipo de cosas de mi parte.

 —Estás en todo el derecho de decirme lo que sientes, me agrada mucho eso en realidad  —pidió una copa de vino—. Es solo que actualmente, ninguno de los dos sabe cómo actuar respecto a cómo se siente.

 —Errores del ser humano, nada más  —reí—. Ambos tenemos el compromiso de averiguar cómo es que debemos tratar con el otro y de manera rápida y eficiente.

 —No soy nada buena para este tipo de cosas.

 —Te entiendo, mi querida Rosé.

 —¿Me dejas decirte algo que ha estado atormentándome por días de días? 

 —Dime todo lo que pasa por tu mente ahora que te tengo frente a mí  —sonreí lentamente.

 —Se siente extraño no verte cada noche en casa preparándome algo de comer o viendo películas de todo tipo  —manifestó con tristeza—. No obstante, sigo manteniéndome firme en mi posición de decir que es la mejor decisión que pudimos haber tomado.

 —No nos acostumbraremos a la ausencia del otro tan rápido, tomará tiempo.

 —Te daré toda la razón  —su teléfono vibró y su expresión fue distinta al leer algo—. Wonho ya está viniendo hacia acá.

 —Suelo pensar que él fue la persona que me quitó tu amor, pero soy lo suficiente valiente para enfrentar la verdad: yo soy el perfecto culpable del deterioro de nuestra relación amorosa.

 —También me siento culpable, así que diré lo siento una vez más.

 —Rosé…

 —Filip…

 —Voy a decirte algo antes de que Wonho venga y corras a sus brazos como una niña.

 —Presto atención a tus palabras entonces.

Su rostro se relajó un poco de repente y por un segundo, quise pedirle que olvidara todo y que huyéramos juntos a un lugar muy lejano. Tuve que tomar un respiro para prepararme y evitar llorar:  —Esto se acaba aquí pues no hay forma de decir que sí. Perdóname, si alguna vez te hice sonreír y creíste poco a poco en mí. Por eso y muchísimas cosas más, perdóname. Siento volverte loca, siento tener que despedirme así.

 —¿Cuántas veces tengo que decirte que no te preocupes por mí? Ni una sola palabra más  —soltó con fuerza y limpió sus lágrimas que aparecieron de forma alarmarte—. Tú perdóname a mí.

 —Perdóname tú a mí. Sé que mi dolor no sirve, pero mi dolor es de verdad porque soy un idiota. Debí haberme dado cuenta de lo estúpido que fue hacerte tanto daño sin pensar en las consecuencias.

 —Cuánto lo siento por ti, lo juro. A pesar del daño que nos hemos hecho mutuamente, ya he encontrado a alguien más mientras que tú no lo has logrado. Solo que sigo ahogándome en tu recuerdo y eso nunca cambiará.

 —Volver a empezar de cero, contigo o sin ti  —comenté—. Eso es lo que debería hacer en lugar de continuar ahogándome en tu adiós, no dejaré que el silencio acabe conmigo.

 —Juro que te volvería a llamar para volver a empezar. Te volvería a abrazar, a susurrar cosas en el oído, a besarte en las noches estrelladas pero tocándote más. Volvería a empezar, no obstante no es lo que necesitamos.

 —Por favor, investiga que es lo que sientes respecto a Jane y dímelo cuanto antes. Te juro que me gustaría saber que tienes a alguien que te dará amor.

 —Lo hare por ti, sin duda por ti  —sonreí y vi como Wonho entró al lugar—. El hombre al que amas ha llegado.

 —¿Kim Wonho? 

 —El mismo que calza y viste  —bromeé—. Acompáñalo.

 —Gracias Filip, hoy me has dicho palabras tan bonitas que pudieron tocar mi corazón.

Tocó mi hombro y me brindó una última sonrisa. Observé como corrió al encuentro con su amado.

 —Ay Rosé, mi corazón no deja de doler por tu causa.

Rosé

 —¡Kim Wonho!  —Grité llamado la atención del mencionado y antes de llegar a él, acomodé mi cabello.

 —¡Rosé, qué preciosa luces hoy! —sonrió para después darme un cálido abrazo y un delicado beso en la mejilla—. ¿En dónde está el cumpleañero? Debería de darle un abrazo.

 —Deja que disfrute de la compañía de Aleska. Los meses que vienen serán muy cansados por el desfile que va a realizarse en París los primeros días de enero.

 —¿París?  —cuestionó con sorpresa al mismo tiempo que íbamos por un par de bebidas.

 —La semana de la moda en París es uno de los eventos más importantes a los que asistimos. La colección que Aleska y Lena han preparado es muy llamativa, por lo que espero tener un éxito elevado  —tomé su mano—. Por cierto, tú y yo tenemos una conversación pendiente dentro de unos meses.

 —¿Respecto a las decisiones que tomaremos?  —Alzó una ceja—. Yo sigo pensando lo mismo que hace un tiempo, iré hasta el fin del mundo con tal de seguir a tu lado.

Mi corazón se encogió un poco al escucharlo decir algo tan lindo.

 —Wonho, día a día vas haciéndome mucho más feliz y ayudándome a descubrirme a mí misma. Todavía no sé qué decisión debería tomar.

 —La respuesta está en tu corazón. Sigue a tu corazón y acertarás, siempre acertarás.

 —¿De verdad lo crees?

 —¿Por qué no lo haría? 

 —Tienes toda la razón  —sonreí y golpeé su hombro con cuidado.

Sonreí abrazándolo con fuerza. Sin duda, haces que quiera seguirte a donde vayas. 

Está bien, creo que ya he comenzado a tomar una significativa decisión: ir con él a Seúl y olvidar todo lo vivido en Polonia.

Sí, por supuesto que eso es lo mejor.

Bruno

2:56 AM del mismo día

Rosé, ya pasada de copas, hacía que Wonho bailara con ella. Filip y Jane se coqueteaban indiscretamente mientras que Aleska me contaba algunas cosas:  —Así que…He estado pensando en que necesito superar todos los miedos que he llegado a tener en mi vida: el miedo a las arañas, a las alturas, a saltar de un avión, tantas cosas a las que he temido por tanto tiempo…

 —Te ayudaré a desafiar tus miedos si así lo quieres, para eso estoy   —le sonreí antes de que un terrible ruido se escuchara y miles de camarógrafos y reporteros entraran a la fiesta—. ¿Qué es todo esto?  —Grité al ver cómo invadían nuestra privacidad de repente.

La situación no podría ser peor con Filip y Jane a punto de compartir un beso, cuando todos sabían que Filip había mantenido una relación con Rosé y que le había hecho mucho daño. Rosé abrazaba a Wonho, pero luego lo soltó y dirigió su mirada al piso.

 —¡No tienen permitido entrar cuando es una fiesta privada!  —Grité causando que Aleska se sobresaltara—. Perdón, mi vida.

 —No me prestes atención  —dijo—. Por favor, les pedimos a todos que abandonen el lugar y nos dejen en paz.

 —¿Por qué los hemos encontrado en situación tan comprometedora?  —Uno de los reporteros comentó—. Se supone que Filip Bosko y Rosé Sullivan mantenían una relación amorosa hasta hace unos meses atrás, sin embargo en este instante están acompañados de personas desconocidas.

 —Es nuestra vida personal  —Rosé confesó con tristeza—. No es un tema que debe interesarles.

 —Wonho  —hablé en voz alta yendo hacia dónde él estaba, decidido a hacer algo —Ayúdame a sacar  las chicas de aquí.

 —¿No deberían aclarar las cosas?  —Comentó en mi oído.

 —Nos encargaremos de todo eso después, ahora ayúdame a sacarlas de aquí.

Si de algo estaba seguro, era que este pequeño incidente nos traería muchos problemas con el mercado, la prensa, y nuestros padres. Esto es un buen problema, pero debo ser valiente y enfrentarlo.
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CAPÍTULO 19: PARÍS

 

Filip

3 de Octubre, 2019

 —Estamos completamente arruinados, Filip. Nuestros padres nos van matar.

 —¿Por qué? Bruno, luces muy alterado  —Fruncí el ceño.

 —¿Cómo no voy a estar alterado si los periódicos han publicado un artículo sobre lo sucedido en tu cumpleaños?

 —¿Qué? ¿Estás hablando en serio?

 —Créeme que no bromearía con algo tan serio como esto, si no me crees léelo tú mismo  —Me extendió un periódico, el que le arrebaté de las manos. Con un semblante serio y lleno de preocupación por dentro, comencé a leer: 

LOS DUEÑOS DE LA EMPRESA BOSKO SON CAPTADOS EN UN MOMENTO INCÓMODO

El día de ayer fue el cumpleaños de uno de los dueños de la conocida empresa Bosko, Bruno Bosko, y sus empleados quisieron prepararle una fiesta. El festejo se celebró de manera entusiasta, pero no imaginaron que la prensa lo encontraría a él y a su hermano que es también jefe de la empresa, Filip Bosko, en un momento incómodo. Encontraron a Bruno muy cerca de la diseñadora principal de la empresa, Aleska Ivanović, mientras que Filip estaba a punto de besar a la nueva modelo, se dice, de su marca. También Rosé Sullivan pasó por un mal momento pues se le vio abrazada de un hombre al que desconocemos. Recordemos que ella y Filip mantuvieron una relación amorosa meses atrás, la cual de igual forma causó gran polémica cuando ella le acusó en medio de un restaurante de haberle roto el corazón ¿Quiénes crees son esas personas? No lo sabemos, pero si aseguramos que otro escándalo no le hace ningún bien a la empresa.

 —Mierda…

 —Doble mierda querrás decir, mamá me ha enviado un mensaje diciendo que quieren que estemos en casa en menos de media hora.

Tragué saliva, esto ya se convirtió en un gran desastre.

Veinte minutos luego, me senté en uno de los sillones de la sala de estar de la casa de mis padres. Solté un gran suspiro preparándome para lo que querían decirnos a Bruno y a mí, pues nuestra situación en aquella fiesta había salido en miles de canales de televisión e inundó las redes sociales.

 —En primer lugar, qué irresponsables han sido ustedes dos  —papá empezó—. Acepto que decidieran hacer una fiesta y divertirse, pero no que llegaran a tal punto de ser descubiertos por la prensa en una situación tan vergonzosa. Jamás he visto a ninguno de mis hijos coquetear con alguien de esa forma, al menos a Filip. La actitud de Rosé me ha sorprendido mucho también.

 —No obstante, quedé totalmente impactada de que alguien dijese que Filip y Rosé mantenían una relación hace un par de meses ¿Qué demonios, Filip?  —Mi madre se cruzó de brazos y lo que hice fue ver a Bruno para que me sacara de apuros.

 —Por cierto, Aleska Ivanović es mi novia ahora  —dijo de pronto, y mis padres abrieron la boca un poco más de lo normal.

 —¿La agradable muchacha a la que pudimos conocer esa vez del viaje a Corea?  —mamá hizo parecer que se olvidó de todo nuestro tema de conversación anterior.

 —Ella mismo  —sonrió—. Quiero que podamos tener una cena con ella una de estas noches.

 —Yo me encargaré de todo  —mamá aplaudió con felicidad—. Uno de mis hijos por fin ha conseguido una buena novia.

Sonreí con satisfacción al darme cuenta que olvidaron por completo todo, hasta que mi padre habló:

 —Qué gran estrategia se les ha ocurrido, hablar de algo que emocionaría a su madre para evitar que los regañáramos.

 —Está bien, ya me harté  —dije de repente—. Estoy de acuerdo con el hecho que nos estábamos en nuestro mejor momento, también digo que nadie lo ha estado en algún momento. Somos unos adultos ahora, sé que podremos captar mucha más atención con el lanzamiento de la nueva línea de ropa en un par de meses.

 —Lo que más nos molesta es el hecho de que las personas te ven como si fueras un maldito mujeriego ¿Te hemos criado para que seas esa clase de hombre?

 —Mamá las cosas con Rosé no estaban funcionando como queríamos, así que decidimos terminar con nuestra relación ¿No les parece eso lo correcto? 

 —Acepto que hayas terminado con ella bajo esos términos, lo que no logro entender es por qué te has estado involucrado con la nueva modelo de la empresa ¿Al menos imaginas cual es la visión que tienen todos sobre ti? Supongo que no, por eso continúas haciendo esas cosas tan irresponsables.

 —¿Debería importarme la opinión de los demás? Aquellos desconocidos pueden hablar basura sobre mí, solo yo y las personas que me conocen saben lo que valgo.

 —Por suerte eres una persona inteligente, a la cual se le pueden ocurrir muchas ideas para solucionar cualquier problema que se le presente en la vida. Creo que deberíamos dejarlo pasar esta vez ¿No crees?  —Mamá le dijo a papá con una pequeña sonrisa.

 —Me encargaré de solucionar el problema personalmente sin involucrar a Bruno en ello  —toqué el hombre de mi hermano en forma de reconforta miento.

 —Solo quiero saber cómo se dieron la cosas con Rosé…

 —Perdóname mamá, que no pienso decírtelo. Es algo que solo nosotros dos deberíamos saber, por favor te pido que respetes nuestra decisión.

 —Como digas, hijo mío.

 —Ahora, Bruno, cuéntanos como llegaste a tener una relación con la diseñadora.

 —Aleska es una mujer que te conquista a simple vista en realidad. Empecé a acortejarla y pues al final terminamos enamorándonos del otro. Ella es la mujer perfecta para mí, lo juro.

 —En esa ocasión que tuvimos la oportunidad de hablar con ella por cortos minutos, me di cuenta que es una mujer sumamente genuina.

 —Es un ser humano hermoso, pronto le diré que quiero que los conozca.

Bruno

14 de Enero, 2020

Me dediqué a observar como acomodaban el cabello de las modelos y de Aleska, pues ya no encontrábamos en París para la semana de la moda. Todos estábamos hechos un manojo de nervios, pero es que necesitábamos que esta colección les agradara mucho a todos y subir excesivamente las ventas de nuestra empresa.

 —Mi familia y mi mejor amigo han venido hasta aquí para presenciar el desfile, Wonho acaba de llegar también  —Aleska sonrió—. Los padres de Rosé también han venido.

 —¿Mis padres? Dios, que martirio  —Rosé rodó los ojos—. A pesar de contar con su presencia, no pienso cambiar los planes que tengo para hoy: salir con Wonho a conocer París.

Caí en cuenta que Rosé no se ha reunido con sus padres en más de cuatro meses y eso me preocupa bastante.

 —Aleska  —llamé la atención de mi novia—. Mis padres quieren que vayas a cenar a casa en cuanto regresemos a Varsovia.

 —¿Tus padres quieren que vaya a cenar?  —sonrió ampliamente con emoción—. Diles que acepto su invitación, claro que acepto con tal de que vayamos a República Checa después para que conozcas a mi familia de igual forma.

Asentí algo nervioso por sus palabras, aunque ya había podido conocer a su madre y hermana meses atrás.

 —¡Maldita sea, el desfile comienza en menos de una hora! —Ludmila se exaltó al igual que Lena.

 —Tranquila, todo está bajo control. La mayoría ya está completamente lista así que no hay que preocuparse en lo absoluto.

El desfile comenzó un poco después y todos no podían dejar de hablar de lo maravillosa que se veía nuestra modelo principal: Rosé. Tal pareciera que con este desfile en la semana de la moda en París, todos los rumores creados hacia nosotros desparecerían en un dos por tres.

Rosé

 —Huyamos tan lejos que nadie pueda encontrarnos durante horas ¿De acuerdo?  —Le interrogué a Wonho con una linda sonrisa luego que terminara el desfile—. No tengo ni un poco de ganas de reunirme con mis padres.

 —¿No crees que ya es momento de que hables con ellos y les digas cómo te sientes?

 —No merecen saberlo cuando me han tratado de una forma tan mala por mucho tiempo, ya decidiré si decirles o no luego.

 —Si es así, mientras esperamos a que ese día llegue, disfrutemos de nuestro tiempo juntos.

 —Es lo que quería escuchar de ti, corazón  —apreté sus mejillas como muestra de mi amor por él—. Dime ¿Qué te ha parecido ver a tu linda novia siendo la modelo principal del desfile?

 —Lucías extremadamente hermosa sobre ese escenario, simplemente resplandecías con luz propia.

No me percaté que mientras yo le sonreía y hacia cariños a Wonho, mis padres nos observaban con mucha curiosidad desde lejos y se mantenían en silencio tal.

 —Mierda Wonho, mis padres están aquí  —susurré con molestia—. Intentemos irnos antes de que se les ocurra acercarse a nosotros  —jalé su brazo para poder empezar a alejarnos del lugar con rapidez.

 —¡Ni siquiera pienses en irte, Rosé!  —la voz de mi padre se escuchó a lo lejos y me enojé tanto de pronto, que me vi obligada a dirigirme hacia ellos y decirles unas cuantas palabras:  —¿Por qué no debería irme y alejarme de personas tan despreciables como lo son ustedes?  —grité con fuerza y Wonho corrió hacia mí a intentar que me calmara un poco.

 —Rosé, empieza a relajarte un poco por favor. Si te enojas demasiado, puede pasarte algo…

 —¿Cómo se atreven a tener el descaro de venir hasta acá y arruinarme la felicidad que siento por su presencia? ¿Por qué tienen que ser tan malos padres? ¿Por qué?

 —Has sido una hija tan mala como para no tener el valor de visitarnos una vez al menos.

 —Cuando regresé de Seúl hablé contigo, mamá, y me pediste perdón por la estúpida actitud que mantienen siempre. Días después, fui a casa y me trataron de una manera terrible. Entonces, si analizan todas esas cosas ¿Cómo quieren que vaya a visitarlos con una sonrisa en el rostro?

 —No mejoraremos nuestro trato hacia ti mientras no nos sintamos orgullosos de la persona que eres y como eso no sucede aun, nuestro trato continuará siendo el mismo de siempre.

 —Qué asco de padres son ¿No pueden entender que solo yo soy la dueña de mi vida, eh? ¿Por qué no son capaces de entenderlo? Un verdadero padre apoya a sus hijos en todo lo que este tenga que vivir, incluidos los grandes fracasos que sufra a lo largo de su vida. Un padre apoya a sus hijos a conseguir sus metas, seguir sus más anhelados sueños. Si ustedes no pueden hacer nada de eso ¿Cómo pueden llevar el título de padres en la frente? ¡Díganme como!

 —Rosé trata de respirar con normalidad, te lo pido por favor. No quiero que tu salud se vea afectada por este ataque de ira que estás teniendo ahora mismo.

 —Wonho…Solo espera a que pueda decirles a estas personas todo el rencor que les he guardado en mi corazón por muchos años. Solo espera un par de minutos por mí, por favor.

Tomé un ligero respiro y brevemente pensé en todo lo que he tenido que pasar por su culpa. Luego de unos minutos de aclarar mis miles de ideas, me atreví a decir:  —Durante toda mi vida no han estado presentes cuando los he necesitado, en los momentos especiales jamás fueron capaces de estar allí. Fui una adolescente que trataba de arreglar todos sus problemas sola porque aunque pedía ayuda a gritos, no les importaba ni un poco como me sentía. Siempre han pensado que los caros viajes y lujosos regalos, piedras preciosas y joyas de alto precio pueden dar amor a alguien cuando no es así. El dinero no remplaza el amor, claro que no. Si nunca tuvieron la intención de intervenir en mi vida, tampoco la tengan ahora que soy una adulta. Iré encontrando el camino correcto de mi vida sola, como siempre lo he hecho, me iré muy lejos y obtendré esa felicidad que nunca he podido sentir. Así que les pido que desaparezcan de mi vida e incluso lleguen a olvidar que tienen una hija en este mundo. Por favor, háganlo  —susurré y tomé la mano de Wonho para alejarnos.

 —¡Rosé!  —mi madre gritaba, sin embargo me encargué de no hacer caso a sus peticiones. Jamás volveré a permitir que me lastimen tanto.

 —¿Estás completamente segura de todo lo que dijiste allí hace unos pocos minutos, Rosé?

 —Si supieras todo lo que oculta mi corazón, ni siquiera te atreverías a cuestionarme nunca. Todo lo que he dicho es la cruda realidad y merecen haberla escuchado. No tengo intenciones de volver a vivir con ellos o algo por estilo. Solo quiero ser la persona que quiero ser…Ser simplemente yo.

 —Pienso ayudarte con eso entonces, seremos libres y quienes queremos ser.

 —Nos amaremos sin condición hasta el día en que tengamos que hacerlo…

 —¿Hasta siempre? Por mí, podría aquedarme más de una vida a tu lado.

 —Permaneceremos juntos en este vida entonces, y si tenemos otra juro que te encontraré y seguiré amando.

Me limité a darle un fuerte abrazo. Juro que lo amaría en todas las vidas posibles que me fuesen entregadas.

Aleska

Tomé la mano de Bruno invitándolo a que caminara a mi lado por un buen rato después de haber terminado nuestro desfile, que por suerte fue muy elogiado por el público presente. Seguimos caminando tomados de la mano sin conocer nuestro rumbo. Unos minutos después hizo que paráramos para poder besar mis labios con tranquilidad y solamente sonreí por su acción.

 —Un beso bajo el cielo de Paris, con la persona que hace que mi corazón no deje de latir  —me sonrojé al decir eso y sentí como me fundió en sus brazos de un momento a otro.

 —Que romántico suena  —me molestó.

 —Teníamos que ser románticos cuando estamos en París  —me sonrió con dulzura—. Tus ojos brillan más de lo normal bajo este hermoso cielo.

 —Su brillo es especial, soy consciente, pero tiene razón de ser pues me siento feliz de compartir esta hermosa experiencia con mi novio.

 —¿Quieres casarte conmigo en un futuro cercano?  —Arrugué la nariz al escuchar aquella propuesta.

 —Me has agarrado desprevenida, sin embargo cuando me propongas matrimonio aceptaré sin pensarlo una vez siquiera.

Dejé que fuera trazando un camino de besos por toda la extensión de mi rostro hasta llegar a mis labios. Él era el único hombre que me hacía sentir tantas sensaciones distintas con solo un toque, pero es que todos esos toques eran de amor puro. Quiero compartir todo lo que me queda de vida contigo, en verdad quiero.
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capiítulo 20: escucha antes que…

 

Aleska

25 de febrero, 2020

Suspiré por una última vez antes de dejar que Bruno abriera la puerta principal de la casa de sus padres. Habíamos planeado una cena juntos con un poco de anticipación y hoy la llevaríamos a cabo.

 —Me siento algo nerviosa  —suspiré—. ¿Les gustaré como tu novia? ¿Qué pasa si no?

 —Ya les he hablado de ti con anterioridad, saben que eres una buena persona así que no te preocupes. Todo va a salir bien sin duda.

 —Está bien…  —susurré y a continuación, entramos en la casa de los padres de Bruno encontrándonos con su madre.

 —Hola, mamá  —él la saludó con un rápido beso en la mejilla—. Mamá ella es Aleska, Aleska ella es mi madre.

 —Encantada de volver a verla, señora  —estreché su mano con una cálida sonrisa—. Espero que podamos llevarnos muy bien.

 —¡Claro que sí! Cuando te conocí tenía expectativas muy altas sobre ti, por lo que me alegré al saber que te has convertido en la novia de mi hijo menor.

 —Oh, qué linda  —hice un leve reverencia para agradecerle—. He traído un par de bocadillos para que podamos compartirlos en la mesa.

 —Mamá, mi novia es una gran amante de los dulces  —sonrió.

 —Es bueno saberlo  —me sonrió—. Ven, mi esposo quiere conocerte. Bruno, espera aquí un momento.

Seguí a la mamá de mi pareja hasta la cocina, encontrándome allí con un hombre un poco adulto que tomaba una copa de vino.

 —¿Aleska Ivanović? Qué gran gusto me da volver a verte después de tantos meses  —me di un ligero abrazo, el cual me encargué de corresponder.

 —Preciosa, te he pedido que me sigas porque hay algo que nosotros dos queremos preguntarte a solas.

 —De acuerdo ¿Qué es ese algo?

 —¿Por qué Rosé no ha vuelto a ver a sus padres en tantos meses?  —Suspiró con preocupación—. No es como que hubieran tenido una relación tan buena que se diga, pero al menos se veían seguido.

 —Es complicado ¿Sí? Ellos son malos padres  —respondí simplemente—. No sé nada más que eso, y si intentan preguntarle a Rosé directamente estoy segura que evitará responder de cualquier forma.

 —¿Eso es todo? Ya me lo esperaba a decir verdad. Gracias por decirnos un poco de la verdad.

 —No me agradezcan  —enarqué una ceja—. ¿Filip no cenará con nosotros?

 —Filip…Filip tiene un dolor de cabeza horrible. Supongo que se debe a tanto estrés que ha tenido últimamente.

 —Oh, entiendo por completo  —asentí—. ¿Podemos volver con Bruno ahora?

Asintieron y todos regresamos a la sala. Más de veinte minutos luego, nos sentamos a comer en la gran mesa.

 —Aleska ¿Por qué no nos cuentas como terminaste llegando a Polonia para trabajar en nuestra empresa?

 —Pues recuerdo que un día estaba en un bar y conocí a Jarek, éste me ofreció un buen puesto de trabajo y solo pude aceptar sin chistar. Parece algo muy tonto pero es la verdad.

 —¿Tienes hermanos?

 —Una hermana mayor llamada Eva, hace unos meses Bruno y yo fuimos juntos a su boda  —sonreí al recordarlo—. Además de ella, solo están mi madre, mi padre y mi grandioso mejor amigo.

 —¿Qué edad tienes?

 —Cumpliré treinta y uno en abril, es decir que soy un año menor que Bruno  —respondí con delicadeza.

El resto de la noche pasó muy rápido y antes de la diez, Bruno ya estaba acompañándome a casa.

 —Por favor, no olvides que dentro de dos días irás a República Checa para que conozcas a mis padres. Yo me iré pasado mañana debido a que tengo algo de qué hablar con mi mejor amigo ¿Está bien?

 —Claro que sí  —se acercó para plantar un beso en mi mejilla con rapidez—. Muero por decirle a tu familia que ya estamos juntos.

 —Oh, ellos sí que se van a alegrar de que al fin yo tenga una pareja  —volví a sonreírle—. Y me alegra, que esa pareja sea alguien tan bueno y maravilloso como tú.

Rosé

 —No me habías dicho que al llegar, toda tu familia estaría esperándonos con tanta ilusión  —le dije a Wonho cuando al entrar a casa de este, nos encontramos con toda su familia presente.

 —¿Crees que yo lo sabía? Pues no  —respondió—. No hay nada que hacer, así que te presentaré a ellos.

Asentí mientras me encogía de hombros. Nos fuimos acercando y me di cuenta que la familia de Wonho se resumía a: cuatro mujeres y dos hombres.

 —Hola a todos  —habló en coreano—. Ella es Rosé, la chica polaca de la que hemos estado hablando desde hace un tiempo, mi novia.

 —¡Oh!  —Susurraron todos con sorpresa.

 —¿Por qué no se presentan uno por uno a ella?  —Les propuso y todos asintieron con rapidez.

 —Soy Sunny, la hermana menor de Wonho. Tengo veinticinco años.

 —Eun Mi, la hermana de Wonho que tiene veinte  —me sonrió después de hacer una reverencia.

 —Young Mi, la hermana más pequeña de toda la familia. Tengo dieciséis.

 —Minhyuk, el hermano menor de Wonho. Tengo dieciocho  —me sonrió y le devolví la sonrisa.

 —Eun Tak, madre de Wonho.

 —JinYoung, padre de Wonho.

 —¡Encantada de conocerlos a cada uno de ustedes! Me llamo Rosé Sullivan y tengo treinta y uno  —me presenté con rapidez—. Wonho y yo empezamos una relación hace cinco meses.

Tuvimos que cenar todos juntos, al principio me sentía algo nerviosa sin embargo ese sentimiento, que no era para nada de mi agrado,  fue desapareciendo poco a poco.

En la madrugada, salí de la cama para dirigirme a la cocina y tomar un poco de agua. Seguí caminando con lentitud y al entrar a la cocina, me encontré con Young Mi:  —Oh, me has asustado un poco  —toqué mi pecho e hice una reverencia—. ¿Qué haces aquí a esta hora?

 —No podía dormir  —sonrió—. ¿Tú a qué has venido?

 —Me ha dado un sed terrible, así que busco un poco de agua  —respondí mientras me encargaba de servirme un vaso de agua.

 —Eres una mujer muy bonita, Rosé unnie  —Young Mi me dijo cuándo nos encontramos en la cocina de repente—. Me alegra que seas la novia de mi hermano mayor.

 —Te doy las gracias, Young Mi  —hice una reverencia—. ¿Sabían que llegaríamos a Seúl hoy?

 —En verdad no, solo queríamos visitar a Wonho. No sabíamos que se había ido de viaje, para ser exactos ninguno de nosotros lo recordaba.

 —Está bien, entiendo  —solté una pequeña risa.

 —Rosé… ¿Crees que para ser una modelo muy famosa en muchos lugares deba abandonar mi país natal y buscar nuevas oportunidades?  —Me preguntó de la nada.

 —¿Tu sueño es ser una modelo? Si es así, no creo que quieras abandonar tu país, que por cierto tiene un gran mercado comercial…

 —Quiero más que eso, mucho más.

 —Pienso ayudarte a lograrlo  —le dije enarcando una ceja—. Trata de convencer a Wonho de que te lleve a Polonia la próxima vez que vaya a verme, en cuanto hayas llegado te buscaré una buena oportunidad en la empresa en que trabajo.

 —¿La empresa Bosko?  —Se sorprendió mucho y comenzó a aplaudir con emoción.

 —Por supuesto, Young Mi. Les puedo pedir a los jefes que seas el rostro principal en la próxima colección de abril o en alguna otra.

 —¿Lo dices en verdad? ¿No es una broma de mal gusto?

 —¿Cómo podría yo hacerte una broma de ese tipo?  —Me sentí ofendida—. Por favor, no pienses así de mí en un futuro.

Ella asintió e hizo una notable reverencia. Me acerqué a ella sin pensarlo y le di un abrazo muy fuerte.

 —Young Mi, ahora que me he convertido en la novia de tu hermano puedo brindarte toda la ayuda que necesites para hacer de tus sueños una realidad. Hablaré con Wonho también, tú solo tienes que confiar en mí por el tiempo que demore conseguirte una oportunidad que valga que te vayas de Seúl.

 —Solamente soy una chica que tiene dieciséis años, Rosé…No se me permite vivir en un país sola.

 —No trato de decir que tienes que hacerlo en este momento, además sé que cumplirás años en menos de un mes. Significa que tendrás diecisiete y en un año más, te graduarás del colegio. Contamos con un año exacto para que empieces a ser famosa en Polonia y luego, haré que consigas el puesto que poseo ahora mismo.

 —¿Qué significa eso que dices? Si me cedes tu lugar en la empresa, tú ya no serás esa modelo principal que tanto alaban las personas.

 —No todo es para siempre…Ya he disfrutado de un sueño por bastante tiempo, tengo que darle mi lugar a alguien para que pueda disfrutar también. Exactamente, es lo correcto.

Me mantuve callada pensando en todo lo que le había ofrecido a la hermana más pequeña de mi novio. Si ella era capaz de conseguir el mismo puesto, podía dejar la empresa con tranquilidad. Ella era la única en que pensaba para otorgarle mi alto puesto.

Sin duda, tengo otros planes para continuar con mi vida: abandonar todo lo que tengo en Polonia, quizás venderlo todo o dárselo a alguien, volver a Seúl para establecerme allí. Casarme con Wonho y tener varios hijos, ser una escritora famosa y una modelo reconocida aquí. Escribir guiones para aquellos dramas que tan aclamados son en Seúl, y millones de cosas más que jamás fui capaz de tener en esta vida que vivo todavía.

Unos pocos minutos después de mi encuentro con Young Mi en la cocina, decidí regresar a dormir y cuando entré a la habitación, Wonho revisaba su celular.

 —¿Qué haces despierto a las tres de la mañana?  —susurré subiéndome a la cama y recostándome en su regazo—. ¿No tendrías que estar durmiendo?

 —A veces, me despierto a cualquier hora de la mañana ¿Tú, en dónde estabas?

 —Fui por un poco de agua y me quedé conversando con la pequeña Young Mi.

 —¿Young Mi? ¿Qué te ha dicho?

 —Me he enterado que su sueño es ser una reconocida modelo y le he prometido que la voy a ayudar con eso. Quizás sea la persona correcta que debe heredar mi puesto en la compañía.

 —¿Heredar tu puesto en la empresa? ¿Qué piensas hacer con tu vida?

 —Ya han pasado varios meses, ya he decidido que deseo pasar mi vida contigo en la hermosa Seúl. No hay nada por lo que deba quedarme en Polonia. Apreciaría que aceptaras que yo viniera a vivir contigo en Seúl, tal vez casarnos luego…

 —¿Estás segura de la decisión que tomas? Recuerda que es algo que debes tomarlo con calma para no arrepentirte después.

 —Lo he pensado con cabeza fría por meses y meses, ha sido una decisión responsable. Lo que más quiero es estar contigo sin tener problemas ¿Por qué no puedes entenderlo?

 —No es que no lo entienda, solo te pido que tomes una decisión adecuada. Recuerda que esa decisión puede hacer que nada vuelva a ser igual.

 —Ya sé  —sonreí con nostalgia—. No hay muchas cosas de la vida que llevo que me gustaría recordar, a excepción de Pía, Bruno, Filip y Aleska. Ya está tomada una decisión, lo que necesito es que me apoyes con esto.

 —Si eso es lo que quieres…Aunque, existe la posibilidad que yo pueda mudarme a Polonia ¿No te parece que es eso mucho mejor en lugar que tú vengas a Seúl?  —me propuso y negué con la cabeza sin pensar.

 —La respuesta es un rotundo no, Kim Wonho  —hablé ya enojada—. Te digo que viviré aquí en Seúl contigo, no quiero continuar con la misma vida que vivo.

 —Sí  —asintió—. Respeto tu decisión, solo espero que me avises como va todo ¿Si entiendes lo que trato de decir?

 —Qué quieres mantenerte informado sobre cómo me iré deshaciendo de mis cosas y eso, básicamente.

Ambos nos callamos al mismo tiempo. Estuvimos así unos minutos hasta que a él se le ocurrió decir:

 —Parece que tenemos un milagro ¿No lo crees? Nos conocimos en este amplio universo, nos reconocimos como si fuera el destino…

 —Hemos sido parte de lo que se llama el hilo rojo de destino, eso ya lo sé  —sonreí plantando un beso en su mejilla.

 —Qué románticos somos ¿No te has puesto a pensar en eso?

 —Cómo no  —lancé una carcajada—. Parece una película o un cuento de hadas.

Él se quedó dormido luego de unos veinte minutos, pero por mala suerte yo no puede hacer lo mismo. Suspiré y solté un par de lágrimas al recordar lo vacía que me sentía en estos últimos días y siempre en realidad. Volteé y me perdí en Wonho por un par de minutos.

Observo tu rostro, que luce tan tranquilo, al mismo tiempo que estoy aquí, intentando que escuches lo que mi corazón quiere decirte. Estoy aquí, esperando a que voltees y escuches mi verdad. Estoy aquí, deseando que escuches mis gritos y me saques de este lugar. No imaginas cuan oscura es mi alma, no tienes idea de las pocas ganas de vivir que tengo ahora mismo. Soy un alma solitaria llena de secretos y espero que seas capaz de descubrirlos. Te pido que prestes atención a mis acciones y a mis ojos, que aclaman por un auxilio cada vez que nos vemos. Mira mi falsa sonrisa y siente como late mi corazón. Tú, que eres el hombre al que amo, llevas la responsabilidad de hacer a mí corazón libre y un lugar lleno de paz por completo. Por favor, con solo una mirada trato que descifres mi verdad y me ayudes a salir de este lugar. Por favor, escucha antes que…Sea mejor decir adiós.
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capítulo 21: el primer hombre

 

Aleska






27 de febrero, 2020

Sonreí con sutileza mientras iba entrando al restaurante en el que mi mejor amigo y yo solíamos encontrarnos cada vez que teníamos algo de tiempo libre. Lo observé sentado en la mesa de siempre, que estaba junto a una gran ventana, y me apresuré en acercarme a él pues ya lo extrañaba demasiado.

 —¡Josué!  —Susurré en su oído izquierdo, causando que diera un pequeño salto debido al susto—. ¡Qué bueno es verte después de tanto!

 —Aleska, hace tanto que no hemos podido vernos  —me sonrió levantándose para darme un fuerte abrazo.

Sus ojos brillaban al igual que los míos, estaba más que claro la gran emoción que sentíamos al ver al otro. Aquello tenía razón de ser, pues habíamos sido mejores amigos durante toda una vida. Hace tiempo que no me sentía tan completa como en este momento, es que una pequeña parte de mi alma se había quedado con Josué el día que partí.

 —¿Por qué no nos sentamos y pedimos algo de comida? Tenemos muchas cosas de que hablar y nos iremos de este lugar en varias horas  —solté y él hizo caso a mi petición de inmediato, así que un poco después empezamos a conversar animadamente—. Tengo muchas cosas que decir ¿Por dónde quieres que empiece?

 —¿Qué tal si me cuentas que sucede entre uno de tus jefes y tú?  —Rió—. Vamos, cuéntame la verdad.

 —Bruno Bosko es mi novio  —solté de repente causando que él escupiera un poco del agua que estaba bebiendo—. ¿Qué? No me digas que no te lo esperabas…

 —Bueno…digamos que sí porque en ese desfile, no actuaban como un jefe y una trabajadora. De cierta forma me esperaba que existiera una mínima atracción, sin embargo no pensé que fuera una tan fuerte como para empezar una relación sentimental…

 —Qué va, si lo nuestro fue especial desde el primer momento. Fue como un amor a primera vista…

 —¿Amor a primera vista? ¿Lo dices en serio?  —me sonrió.

 —Obvio que sí  —sonreí con dulzura—. Te juro que él es buen hombre, en verdad lo es. Me trata como lo merezco, me brinda mucha seguridad y me ayuda en todo lo que necesito, sin importar qué.

 —¿Debería mantenerme tranquilo entonces? ¿No hay nada de qué preocuparme?  —Enarcó una ceja acariciando mi mano con cariño—. Espero que sea así.

 —Sí, es así. Estoy en buenas manos, también voy a asegurarte que es una persona muy buena y sincera. Se parece a ti en ese aspecto…

 —Me quedaré tranquilo si es alguien que se parece a mí en algún aspecto, solo quiero que te cuide y no lastime ese lindo corazón que tienes ¿Lo sabes, no?

 —¿Cómo no saberlo? Josué, me has apoyado en todo lo que he requerido en mi vida. Me has dado amor sin buscar nada a cambio, me has hecho sentir libre siempre, has sido un gran amigo. Sinceramente, lo has sido todo para mí por demasiado tiempo así que ya hay alguien que pueda hacer lo mismo por mí. Por fin, puedes librarte de mí.

 —Créeme que no quiero librarme de ti ni en mil años más.

 —Permíteme decirte gracias de corazón, te agradezco todo  —sonreí dándole un fuerte abrazo—. Lo que quiero es que Bruno sea tu agrado, nada me gustaría más que tener la aprobación de mi mejor amigo.

No quería separarme del abrazo que estábamos compartiendo. Él significaba mucho en mi vida y en mi corazón. Volverlo a ver y compartir un poco de tiempo con él, parecía un regalo caído del cielo así que estoy muy agradecida por ello.

 —Dame amor siempre, por favor  —susurré aguantando las lágrimas—. Te amo con mi vida entera ¿Sabes? Espero que sí.

Bruno

28 de febrero, 2020

 —Hemos viajado desde Polonia para presentarnos como una pareja oficial ante ustedes  —Aleska habló con tanta firmeza que hasta ella misma se sorprendió—. Mamá, papá, Eva, Dave, por favor sean felices con las decisiones que he tomado.

 —¿Desde cuándo?  —Papá preguntó con curiosidad. Lo intentaba pero, no descifraba lo que su rostro trataba de decirme.

 —Septiembre, hemos salido por cinco meses.

Todos asintieron y permanecieron en silencio por un poco, para mí buena suerte en ese mismo instante me entró una llamada de Filip.

 —Perdón, mi hermano está llamando  —Me disculpé y me dirigí al jardín para poder hablar con él—. Hola Filip ¿Qué necesitas?

 —A Ludmila se le ha ocurrido la gran idea de organizar una fiesta de máscaras ¿Qué te parece la idea?

 —¿Una fiesta de máscaras? ¿Habíamos hecho algo así?

 —Nunca lo hemos hecho, así que para esta fiesta se lanzará una colección exclusiva y costosa de vestidos de fiesta. Además de esta forma, la empresa llamará mucho la atención de todo el público en general.

 —Le contaré a Aleska a ver que diseños se le ocurren con esa imaginación tan único que tiene  —reí.

 —Está bien, estaba pensando en eso. Dime ¿Cómo te va conociendo a tus suegros?

 —Son buenas personas, aunque hagan que me sienta algo incómodo por momentos  —reí una vez más—. No importa, a la final algún día terminaría presentándome como el novio de Aleska.

Sin ninguna intención, al regresar del jardín al cual fui para hablar con Filip por teléfono, escuché la conversación que Aleska y su padre tenían:

 —Ahora hay alguien más que me ama como tú lo has hecho, ahora hay otro hombre pero tú fuiste el primer hombre. El primero en amarme con sinceridad, abrazarme en los momentos tristes, hacer que sonría, enseñarme a dar mis primeros pasos, a cumplir cada uno de mis sueños, me enseñaste a ser quien soy. Si, también amo a Bruno con todo mi corazón, sin embargo sabes que tú eres y seguirás siendo el primer hombre que me amó durante toda mi vida  —susurró con lágrimas en los ojos—. Ya sabes cuánto te amo y necesito en mi vida.

 —Aleska…Responde algo.

 —Claro padre ¿Qué debo responder?

 —¿Quisieras casarte con ese hombre?  —la miraba atentamente al igual que ella a él.

 —Obvio que sí, padre, él es un muy buen hombre. No imagino a alguien más que no sea el cómo mi esposo  —acarició su rostro.

No imaginaba cuán importante podría ser un padre en la vida de su hija. Era digno de admirar cuando al tener un hijo, decidían darle todo su tiempo, dedicación, amor y más. Me aclaré la garganta y entré la cocina con una sonrisa torcida.

 —¿Qué están haciendo?

 —Hablaba un poco con mi padre  —Aleska sonrió—. En verdad me habría gustado mucho que se conocieran un poco antes, no obstante las cosas suceden así por algo ¿No?

 —Tienes razón, hija.

 —Estuve hablando con Filip hace unos minutos, me dijo que se hará una fiesta de máscaras en marzo, a finales del mes tal vez, y debemos crear un par de vestidos para ello.

 —¿Vestidos de fiesta? ¿Elegantes?  —Aplaudió con emoción—. Subiré a mi habitación, recuerdo que hace unos años inventé una colección de este tipo  —dijo antes de desaparecer de repente, dejándome a solas con su padre.

 —Bruno Bosko, un gran hombre de negocios, una buena persona…O eso es lo que dicen…  —me extendió la mano—. Bienvenido a la familia, te doy mi aprobación con tal que no hagas sufrir a Aleska.

 —Por eso no se preocupe  —sonreí—. Sé que usted ha ido a los desfiles que hemos tenido últimamente. Dígame ¿Han sido de su agrado?

 —Sí, me han gustado, en especial porque los diseños han sido de mi pequeña hija. Tu empresa es muy  reconocida en muchísimos países, cuéntame ¿Cómo surgió?

 —La empresa era de mis padres, puesto que mi madre también fue una buena diseñadora de modas de joven. Hace unos pocos años, cinco o seis, nuestros padres nos cedieron la empresa a mi hermano y a mí.

Aleska

Solté un pesado suspiro al ver todas las fotografías que colgaban en la pared de mi enorme habitación. Me sentía un tanto extraña al regresar a casa siendo una persona diferente, que había empezado a creer en sí misma y amar con el alma.

 —Aleska…  —Eva susurró entrando a mi habitación—. ¿Qué haces en tu habitación cuándo tu novio está abajo?

 —Es que vine a ver unos diseños  —contesté riendo.

 —¿Diseños?

 —Sí, es que a una de las trabajadoras se le ha ocurrido realizar una fiesta de máscaras y yo tengo los diseños indicados para ello.

 —Oh, suena maravilloso.

 —Será maravilloso.

 —Bruno me agrada mucho, necesitas saberlo.

 —Ya me he dado cuenta de ello  —sonreí y bajé la mirada—. ¿Crees que les agrada a papá y mamá?

 —Es difícil darte una respuesta puesto que jamás nos has presentado a una pareja. Mi intuición dice que sí.

Reí y me dediqué a observarla disimuladamente. Eva lucía como una mujer un poco mayor ahora que cruzaba los treinta y tres años. Mi hermana había crecido tanto como yo lo hice.

 —¿Por qué es que lo amas tanto? Me encantaría saber.

 —Él me hizo sentir un verdadero ser humano, que no se avergüenza de sus emociones ni sentimientos, que se equivoca cientos de veces y lo vuelvo a intentar hasta lograrlo. Él me ha enseñado demasiadas cosas, Eva.

 —Mi hermana se ha convertido en toda una mujer adulta ahora que se ha ido a Polonia. Hace un año, era un poco cohibida y tímida. No conozco que efecto tuvo ese hombre en tu vida, solo déjame decirte que ha sido positivo sin duda.

 —Ay, Eva  —sonreí y tomé sus manos—. Estoy perdida en él.

Rosé

Tomé el brazo de Young Mi mientras entrábamos a la empresa Bosko. Me había costado muy poco convencer a sus padres y a Wonho para que la dejaran venir conmigo a Polonia a buscarle una oportunidad de modelaje:

 —Entonces, es por eso que le ofrecí llevarla a Polonia y conseguirle algo que realmente valiera la pena.

 —¿Polonia?

 —Efectivamente, de esa forma se me facilitará a mí también pues allá se encuentra la empresa en la que trabajo.

 —Pero…

 —Por favor, les prometo que estará conmigo todo el tiempo.

 —Aun así, no estoy segura.

 —Por favor, por favor…

 —Está bien Rosé, todo queda en tus manos.

Reí al recordar.

 —Hablaremos con Filip Bosko en este instante  —le comuniqué cuando nos íbamos acercando a la oficina de este—. Es una buena persona, no tienes que preocuparte por eso.

 —Confío en ti, Rosé.

 —Me encargaré de que te acepte en la empresa  —le sonreí tocando la puerta—. ¡Filip, voy a pasar!  —grité y al segundo, ambas entramos.

 —Oh, hola  —respondió con curiosidad.

 —Te presento a la hermana pequeña de Wonho: Young Mi, quién desea ser una modelo con todo el corazón.

 —Encantado de conocerte, Young Mi. Mi nombre es Filip Bosko, uno de los jefes de esta empresa.

 —Eso ya lo sé, estoy encantada de conocerlo  —hizo una notable reverencia y luego volvió a sonreír.

 —Mírala bien Filip, ella es una muchacha muy bonita. Será bueno para la empresa contratar a nuestra primera modelo asiática ¿Me entiendes? Ella es muy trabajadora y leal, hará un excelente trabajo si lo permites.

 —¿Quieres un contrato o algo un tanto pasajero?  —Le preguntó a Young Mi viéndola directamente—. Por favor, dame una respuesta.

 —Un contrato sería aún mejor, de tal forma continuaré cumpliendo mis sueños sin inconveniente alguno. Por favor, eso me gustaría un poco más.

 —Está bien, me parece que eres menor de edad ¿O me estoy equivocando crudamente?  —Se puso de pie.

 —Usted está en lo correcto, señor.

 —Tus padres deben estar presentes al firmar el contrato si es así, por favor pídeles que vengan dentro de dos meses.

 —¿Dos meses? ¿Un plazo tan largo?

 —Tengo que hacer un poco de cosas antes  —respondió—. Eso es todo, gracias por venir.

 —Pequeña, sal y espérame afuera. Debo decirle algo a Filip a solas  —le susurré tomándola del brazo con delicadeza.

 —Cómo quieras, Rosé  —respondió y salió de la oficina en silencio.

Me recargué sobre el gran escritorio de Filip y lo vi por unos cuantos segundos. Pensé bien en lo que iba a decirlo, ya que esto no podría remediarlo luego. Medité con paciencia para decirle:

 —Gracias por dejar que Young Mi trabaje en la empresa  —sonreí—. La he traído hasta aquí porque deseo que ocupe mi puesto en la empresa, el puesto de ser el rostro principal de la misma.

 —¿Qué ocupe tu lugar en la empresa? ¿Te has vuelto loca acaso?  —Abrió los ojos más de lo normal y se cruzó de brazos—. Dame un tiempo para que me puedas explicar, yo no logro entender.

 —Wonho y yo tuvimos una conversación hace un poco más de cinco meses. En esta conversación, decidimos que yo volvería a Polonia a vivir la vida que me pertenece y que si esta no me gusta del todo, me iría con él a Seúl. Al final, he escogido irme a Seúl y no confío tanto en alguien como para cederle mi puesto en una empresa tan grande e importante. Me gustaría, muchísimo en verdad, que la hermana de mi novio sea quién herede mi alto puesto.

Su rostro solo demostraba una alta confusión. Creo que no lo esperaba, para nada.

 —¿Te vas a ir a Seúl? ¿No nos volveremos a ver jamás? 

 —Filip, vendré de vacaciones o tú puedes ir a verme cuando lo deseas si me avisas con anticipación. Siendo honesta, no me gustaría regresar a Polonia.

 —¿Qué hace que tomes este tipo de decisión? Me refiero a una decisión tan drástica como esta  —esbozó una mueca.

 —Conoces cuál es mi situación, más que nadie en realidad. Esa vendría siendo la razón principal para dejar Polonia. Es hora de que me permita a mí misma, ser feliz y buscar nuevos horizontes  —sonreí de nuevo imaginando como sería una vida en Seúl, al lado de un hombre tan hermoso como Wonho lo es—. Eso es todo.

 —Será sumamente extraño no verte en la empresa o los fines de semana  —sonrió con tristeza—. Entiendo la razón de todo esto. Sé muy feliz, solo te pido eso, sé sinceramente feliz. Ama con pasión y no te arrepientas de nada.

 —Gracias Filip, lo tomaré en cuenta.

Cerré los ojos recordando todo lo vivido con personas queridas al país que solía llamar dulce hogar. El frío invierno se llevó mi vida un tiempo atrás y no le permitiré que se lleve mi corazón también.
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capítulo 22: sólo sueño contigo

Bruno

21 de marzo, 2020

Estaba en el departamento de Aleska, observando cómo esta bailaba y preparaba el desayuno para ambos. Habíamos tenido días muy complicados en la empresa debido a la planificación de la fiesta de máscaras y por fin podríamos descansar un día entero.

 —Amo verte actuando con naturalidad, sin tener que adaptarte a los estereotipos de la sociedad.

 —No me gustan nada los estereotipos ¿Eres consciente?  —Susurró volviendo a bailar con delicadeza—. En verdad, no me gustan nada. 

 —No te ajustas a ningún estereotipo de la sociedad, y eso es precioso en realidad. Todo en ti es hermoso, lo juro  —me acerqué a ella para poder abrazarla por la cintura—. Tu olor es exquisito, mi amor.

 —¿Cómo es que nos enamoramos?  —Rió—. Todavía no logro conseguir una respuesta lógica.

 —Es imposible saber cómo llegaste enamorarte de alguien, el amor es algo imposible de explicar.

Sonrió con dulzura y juntó nuestros labios una vez más. Yo la amaba mucho, por lo que me atreví a decirle algo que rondaba mi cabeza días atrás:

 —Aleska… ¿Vendrías a cenar conmigo hoy por la noche?

 —Sí quiero  —respondió—. Dime el lugar y la hora y me tendrás allí.

 —Cómo diga mi princesa  —besé sus labios y la volví a abrazar.

Esta noche sería la noche que cambiaría el significado de nuestra relación.



8:35 PM

Estuve en el lugar que le indiqué a Aleska una hora antes que ella, así que tuve tiempo para contarles a los empleados del lugar mi plan para con mi pareja. Le diría que deseaba envejecer a su lado, le pediría que se casara conmigo. Me senté en una de las mesas del centro y la observé entrar con una linda sonrisa, un delicado vestido rojo, preciosos tacones y sus labios pintados de un fuerte rojo carmesí.

 —¿Ella es la mujer a la que está esperando?  —El mesero me susurró con una sonrisa.

 —Sí, ella es mi novia  —le contesté riendo por el nerviosismo—. Aleska Ivanović.

 —Buenas noches  —Aleska llegó y se sentó en una de la sillas y nos sonrió—. Bruno, qué bueno encontrarnos.

 —Hoy será un día muy especial ¿Sí?  —le sonreí tomando su mano y el mesero entendió la señal: ir por el postre de chocolate, el cual poseía un anillo de compromiso dentro.

 —Me alegra que estemos cenando en un restaurante tan bonito como una pareja  —sonrió con ternura y eso me hizo sentir segura de mi decisión—. Me gustaría que después fuéramos a algún lugar muy lejano.

 —Te llevaré a Canadá en tu próximo cumpleaños. Sabes que solo debes contarme tus deseos y los haré realidad. Algo así como un genio.

El mesero trajo el postre y tragué saliva con dificultad. Le agradecí al mesero con un asentimiento de cabeza.

 —¡Es un delicioso postre de chocolate!  —Aleska aplaudió—. No puedo esperar a comerlo…

 —Se ve delicioso  —afirmé y empezó a comer, cuando iba a meter el segundo pedazo a su boca se dio cuenta que algo brillaba.

 —Oh ¿Qué será esto?  —esbozó una mueca y con la cuchara logro sacar el anillo, al hacerlo no dijo nada y se echó a llorar con fuerza—. Demonios.

Comenzó a llorar con mucho más fuerza y todos dirigieron su mirada hacia nosotros. Su llanto era incontrolable, así que ocultó su rostro entre sus brazos.

 —Aleska…discúlpame si he querido dar este paso de manera tan rápida, te entiendo completamente si no quieres que nos casemos aún  —acaricié sus brazos—. Por favor, dime algo.

 —¿Cómo no quieres que lloré si el amor de mi vida me pide que me case con él? ¿Cómo me mantengo fuerte si ni siquiera sé cómo debería reaccionar? Eres mi primer amor, mi amor de verdad, mi amor a primera vista, mi amor sumamente inevitable. Me has causado tantas emociones diferentes, que no conozco cuál debería ser mi reacción cuando nunca me ha pasado algo como esto. Te pido que te quedes conmigo porque te amo como no lo imaginas, por favor quédate.

 —¿Acaso es eso un sí?  —Me emocioné y elevé mi tono de voz.

 —Obviamente mi respuesta ante tu propuesta es un sí, si me lo pides como me gustaría  —sonrió con orgullo—. Ya sabes, cómo normalmente se pide matrimonio.

Asentí y me puse de rodillas mientras me encargaba de acariciar sus manos con amor, me aclaré la garganta y le dije:

 —Aleska Ivanović, eres la mujer que hizo que mi corazón enloqueciera desde que te vi por primera vez. Conocerte fue un disparo al corazón, mujer de mi vida. Amo cada cosa en ti: tu personalidad tan interesante, tus talentos, tus adicciones a la comida o a los dulces en especial, tu amabilidad y lo cálida que eres con todas las personas, el interés que pones en todo y todos, tu armoniosa risa, como te sonrojas al escucharme decirte algo bonito, tu feminidad, tu estilo, lo buena que eres caminando con tacones, como te acercas a mí y me abrazas con cariño, pasar momentos contigo es lo mejor que me puede pasar día a día. Aleska te amo, realmente te amo, por lo que te pido que te cases con este hombre como te lo mereces. Y sin importar tu respuesta, te agradezco por amarme tal como soy.

 —Yo debería de agradecerte a ti por enseñarme que la vida puede cambiar de la nada y ser maravillosa. Ya imaginas que mi respuesta es un rotundo sí  —se agachó a mi altura y plantó un ligero beso en mis labios—. Acepto casarme contigo, mi amor.

Las personas presentes aplaudieron con fuerza. Mi plan sirvió por completo y me sentía feliz por ello.

 —¿Quién te dio esa idea de poner el anillo en un postre?  —Rió dejando que le pusiera el anillo.

 —La idea ha sido solo mía ¿No te parece ingeniosa?

 —Ingeniosa porque sabías que me lanzaría a comer ese pastel tan bueno,  me conoces tan bien…

 —¿Cómo no conocer tan bien los gustos y actitudes que tiene mi futura esposa?

 —¡Me encanta como suena!  —Rió y me estrechó entre sus brazos—. Pronto seré la señora de Bosko, es que no lo puedo creer…

La ayudé a levantarse del piso e hice que diera una vuelta conmigo, tal como si estuviéramos bailando.

 —¡Oh! ¿Qué haces?  —Rió llena de alegría—. Qué pena que todas estas personas nos vean bailar.

 —Qué no te importe la opinión de los otros, además jamás volverán a ver una escena tan romántica como la nuestra en el resto de su vida.

Se dejó llevar e hice que diera un par de vueltas al mismo tiempo que no paraba de reír. Su risa era música para mis oídos.

 —Este es nuestro primer baile estando comprometidos  —susurró con un poco vergüenza—. No puedo esperar a nuestro primer baile como marido y mujer.

Rosé

Junto con Wonho tuvimos una idea un tanto alocada de la nada: viajar a Las Vegas los dos solos a disfrutar de lo que esta ciudad podía ofrecernos. Ahora mismo, estábamos en el hotel debido a que apenas habíamos llegado. El dichoso hotel, costaba casi dos mil dólares la noche y Wonho se había comprometido a pagar todos nuestros gastos durante el viaje, aunque yo no estaba tan de acuerdo con esa decisión. Las paredes, pintadas de blanco, llevaban una buena cantidad de cuadros artísticos en ellas. Por el pequeño balcón, podíamos tener una preciosa e inolvidable vista de una ciudad tan agradable.

 —Recuérdame por qué demonios terminamos en Las Vegas, cuando tendríamos que estar en Polonia  —rió dejando su teléfono de lado—. Qué gran idea se nos ha ocurrido ¿No te parece?

 —Somos una pareja completamente explosiva. Reímos por cosas un tanto estúpidas por un momento y después, estamos al otro lado del mundo  —le respondí sentándome en la cama—. Te amo con todo este corazón que tengo dentro de mi pecho, mi amor.

 —Tú eres mi amor, corazón de dulce  —sonrió pellizcando mis mejillas para luego plantar un largo beso en mis labios—. Wonho también te ama, algodón de azúcar.

 —¿Corazón de dulce? ¿Algodón de azúcar? Dios, no sé de dónde has sacado esos apodos  —reí con fuerza, acostándome en su regazo—. A pesar que me parezcan de lo más romántico.

 —No los he sacado de ningún lugar, se me acaban de ocurrir en verdad  —me respondí trazando un camino con sus dedos en mi rostro—. Hay demasiadas cosas que se me ocurren cuando te tengo cerca de mí, amor de mi vida.

 —Dios mío ¿Es posible amarte aún más de lo que ya te amo? Wonho, eres una luz en mi vida  —confesé cerrando los ojos—. En serio, sí que te amo con mi alma entera.

 —¿Cómo no amarnos? Si encontramos nuestro lugar seguro en el otro, si lo único que deseamos es ver al otro para que pueda alegrar nuestro pésimo día, si reímos cuando estamos juntos, volamos sin alas con la ayuda del otro, si somos felices con nuestra compañía, si nos amamos sin condición.

 —Llenas mi corazón de mucho amor, mi vida. Siempre opinaré que fue extraña la forma en la que te conocí, sin embargo agradezco que ese día yo haya salido huyendo y me tirara en media calle al mismo tiempo que lloraba con fuerza. Fue extraño, pero me siento bendecida por eso.

 —Recuerdo que aquel día decidí ir a comprar un par de cosas a pie, por ello dejé mi auto en un estacionamiento. Cuando lo hice, iba regresando a mi automóvil y visualicé a una muchacha extranjera llorando con fuerza. Mi corazón me pedía a gritos que la ayudara, así que lo hice sin pensarlo mucho y te conocí. Te llevé a casa y comenzamos a escribir nuestra propia historia.

Me sonrió y ambos nos observamos por minutos y minutos. No me cansaba de mirarlo cada que podía y perderme en sus ojos.

 —Parece algo increíble ¿No lo crees? Tal como en una película de romance. Cuando te conocí, algo dentro de mí me pedía a gritos que confiara en ti.

 —Me da risa el hecho de que cuando nos presentamos, dijiste que querías que hablara sobre “lo normal”. Fue un momento muy divertido.

 —Lo sé, sí que fue divertido  —sonreí—. Venga, es hora de que vayamos a dormir. Pronto serán las once, y quiero descansar un poco para mañana disfrutar de esta magnífica ciudad.

 —Como mi reina ordene  —me sonrió—. Acuéstate a mi lado, te abrazaré toda la noche si es necesario.

Esa noche, logré dormirme casi de inmediato al sentirlo tan cerca de mí. Él me transmitía demasiada seguridad, por lo que tuve un profundo y agradable sueño. Al día siguiente desperté con un buen ánimo y me vestí de inmediato, con el objetivo de bajar a desayunar en el restaurante del hotel.

 —¡Wonho, apresúrate por favor!  —Sonreí revisando mi teléfono y marcando el número de Aleska—. ¿Aleska?

 —¿Rosé? ¡Qué bueno escuchar tu dulce voz!  —Escuché su voz a través del teléfono—. Cuéntame cómo es Las Vegas.

 —Llegamos ayer casi por la noche, así que no hemos tenido tiempo para conocer la ciudad. Ahora mismo nos preparamos para ir a desayunar y conocer la ciudad.

 —Disfruta de este tiempo que puedes compartir con Wonho ¿Sí? Luego ya tendremos tiempo de conversar de todo lo demás.

 —Por cierto, hay algo que debo contarte. Lo haré al regresar ¿Bien?

 —Sí, solo llamaba a ver cómo te encontrabas. Ahora que ya sé que estás bien, me iré a ocuparme de algo.

 —Gracias por preocuparte, te quiero mucho amiga. Nos vemos en unos días.

Colgué la llamada y llamé a Wonho para que podamos salir de la habitación del hotel. El día entero la pasamos riendo con fuerza y permaneciendo felices, en la tarde decidimos caminar tomados de la mano y caí en cuenta de algo: Estaba en Las Vegas, aquella ciudad que era uno de los principales destinos turísticos del país debido a su alta cantidad de zonas comerciales, en especial los casinos y grandes hoteles, junto al hombre que hacía a mi corazón latir sin control.

 —Y entonces… ¿Qué se supone que deberíamos hacer primero?  —Le cuestioné a Wonho al tiempo que observaba todo a mí alrededor.

 —Siento que estoy levitando si estoy contigo  —dije y le permití besar mi cuello y abrazarme por la cintura.

 —¿Por qué no nos casamos?  —preguntó de la nada, causando que una gran electricidad me recorriera de pies a cabeza—. Vamos, dime que sí.

 —Por supuesto que sí, Wonho  —sonreí—. Me casaré contigo, solo dime la fecha y la hora.

 —¿Ahora mismo te parece correcto?  —Enarcó una ceja con diversión—. Sería un muy buen recuerdo casarnos en Las Vegas.

 —Y será mucho mejor si lo hacemos con todos nuestros sentidos bien puestos  —reí con fuerza—. Nos casaremos hoy mismo, entonces.

 —Hagámoslo ahora, iremos a una oficina en la que puedan casarnos  —asentí y salimos corriendo en búsqueda de un lugar como ese.

Al llegar, nos atendieron de inmediato  y allí me puse un tanto nerviosa.

 —¿Es esta una boda improvisada o ya han escrito sus votos?  —el padre nos preguntó.

 —Hemos decidido hace unos minutos que queremos casarnos, improvisaremos nuestros votos. Por eso no se preocupe.

 —Está bien. Wonho es el que debe comenzar a recitar sus votos.

Él sonrió, tomó mis manos y mientras se encargaba que mis ojos conectaran con los suyos, dijo:

 —Rosé, apenas te vi tirada en media calle y pensé: ¿Cómo puedes gustarme moderadamente? ¿Cómo puedo darte mi corazón moderadamente? ¿Cómo puedo enamorarme de ti moderadamente? Desde que te vi, supe que no serías una persona pasajera en mi vida. Te amo como no te lo imaginas y me hace muy feliz que pasaremos el resto de nuestra vida al lado del otro. Eres muy hermosa, tanto por dentro como por fuera, y no necesitas que nadie te lo diga para estar segura. No necesitas parecerle a nadie, por supuesto que no, solo debes ser la auténtica mujer que eres cuando estamos juntos. Prometo que te haré la persona más feliz.

Tuve que suspirar con fuerza para aguantar mis lágrimas. Le di una sonrisa y dije:

 —A partir de este día, estaremos juntos en los momentos buenos y malos. Reiremos con alegría y lloraremos de la tristeza las veces que tengamos que hacerlo. Te prometo hacer todo, hasta lo imposible, para que permanezcamos juntos hasta el final. Me gustaría que sepas que también estuve enamorada de ti desde el principio, aunque no lo pareciera. Mi sueño es que alcancemos todas nuestras metas al lado del otro, que conozcamos el mundo juntos, que seamos seres humanos que sienten y se dejan llevar de vez en cuando. Te amo muchísimo, por favor no te olvides de esto.

 —Kim Wonho  —el padre lo llamó—. ¿Aceptas casarte con Rosé Sullivan?

 —Acepto  —asintió con lágrimas en los ojos.

 —Rosé Sullivan ¿Aceptas casarte con Kim Wonho?

 —Acepto  —sonreí y supe que las lágrimas saldrían por sí solas en los próximos segundos.

Lo vi con una linda sonrisa. Noté que sus ojos brillaban al igual que los míos. Juntó mis manos con las suyas y volví a reír ilusionada, llena de felicidad y enamorada hasta más no poder. Wonho apareció en mi vida tan de repente, que no me dio tiempo a prepararme para su presencia en la misma. Compartí momentos tan únicos a su lado cuando apenas lo conocí y hasta el día de hoy. Me hace feliz con algo tan simple y eso es lo que más enamorada me tiene. Él me ama tanto como yo lo amo y ahora ya estoy segura de ello. Nada podría estar mejor.

Solo sueño contigo y lo haré incluso cuando mis huesos duelan. Te lo prometo, mi pequeño pedazo de cielo.
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capítulo 23: fiesta de máscaras

Filip

28 de marzo, 2020

 —Se ven hermosas hoy, ambas  —alagué a Aleska y Rosé al verlas luciendo tan lindas para la fiesta de máscaras. Aleska llevaba un enorme vestido color rojo, a esa mujer sí que le encantaba aquel dichoso color, y Rosé un vestido azul con rosas rojas dibujadas en él.

 —¿Crees que Bruno me reconozca con este grandioso disfraz?  —Aleska cuestionó probándose un elegante antifaz.

 —Eso es solo un antifaz  —Rosé la molestó causando que los tres riéramos con fuerza. La hermana menor de Wonho: Young Mi, apareció con el vestido que las chicas le habían regalado.

 —¿Qué les parece? ¿Me veo bien?  —sonrió y Rosé aplaudió con fuerza.

 —¡Eres una belleza! Te ves muy bonita con ese vestido, creo que hicimos una muy buena elección ¿Cierto, Aleska?

 —Por supuesto que sí  —ambos aplaudimos—. Ya tenemos que irnos ahora mismo si lo que queremos es llegar a tiempo.

Ayudé a cada una de las chicas a bajar hasta el primer piso debido a los enormes vestidos que llevaban puestos. Llegamos al lugar en el que se realizaría la fiesta en unos cuantos minutos y antes de bajar de la lujosa limosina que habían alquilado para nosotros, Aleska se aseguró de colocarse su antifaz y reí negando con la cabeza.

Entramos y todos nos separamos de repente, de lejos vi como Rosé corría a encontrarse con Wonho y esbocé una pequeña sonrisa torcida. Sí que me había sorprendido que ellos dos se casaran en Las Vegas de repente, pero hizo que mi alma se sintiera tranquila al saber que existía alguien capaz de cuidar a Rosé, incluso mucho mejor de lo que yo la había cuidado. Volteé a ver y me encontré con Jane, carraspeé y le dije:

 —¿Jane?

 —¿Sí?  —Regresó a verme y me dedicó una tímida sonrisa.

 —¿Quieres salir conmigo?  —pregunté en voz baja. Mi corazón sanó y ahora ya me he dado cuenta que Jane despierta cierto interés en mí. Tal vez, es el momento de dejar en pasado y pensar en el futuro.

Rosé

 —Qué esposo para más atractivo que tengo  —molesté a Wonho, causando que este ría por un segundo—. En verdad, te ves muy guapo.

 —Si yo me veo muy guapo, no sé qué debería decir acerca de tu belleza, mi hermosa diosa del Olimpo —plantó un pequeño beso en mis labios.

 —Corazón, tengo que ir al baño. Volveré en unos momentos  —sonreí y me fui alejando de él con rapidez, no me gustaba que estuviéramos separados.

Al entrar al baño me encontré a mi madre por lo que estuve a punto de darme la vuelta e irme, sin embargo ella fue mucho más rápida y le puso seguro a la puerta.

 —Rosé  —susurró—. Hay algo que necesito decirte ahora que has dicho que no quieres que volvamos a formar parte de tu vida. Así yo sanaré mis heridas también.

 —Puedes decirlo por favor, solo con la condición que sea la última vez que tenemos cualquier tipo de conversación  —le dije con un semblante serio. Mi humor cambió repentinamente apenas la vi.

 —Esto es complicado para mí, así que espero entiendas por qué no fui capaz de decírtelo años atrás  —suspiró antes de continuar—. Tenías una hermana gemela hasta los seis años…

 —¿Qué dices?  —Enarqué una ceja—. ¿Debería creer en lo que dices?

 —Te hablo con el corazón, créeme por favor  —echó un cabeza hacia atrás—. Un día, fuimos a un paseo familiar en la playa y nos descuidamos por un momento, Melisa se ahogó y ya fue muy tarde para salvarla. No pudimos hacer nada para mantenerla con vida. A partir de ese día, ninguno de nosotros quiso volver al mar y por eso le temes tanto. Hicimos que cumplieras todos esos sueños que tu hermana no fue capaz de cumplir, por eso queríamos que trabajaras como la modelo principal en la empresa de los Bosko. Disculpa por haberte dicho algo tan delicado después de tanto, te juro que lo lamento  —dicho esto, salió del baño y me dejó allí sola, soltando enormes lágrimas.

Me di la vuelta y puse mis manos en el lavabo mientras me observaba al espejo con tristeza. Mis ojos ya estaban rojos y lágrimas tras lágrimas rodaban por mis mejillas, no haría nada para detenerlas. Mis padres me habían convertido en ella y gracias a las palabras de mi madre, ya logré entender por qué siempre me siento fuera de mi misma. Yo no era Rosé, había sido Melisa para mis padres durante más de veinticinco años.

¿Cómo pudieron ocultarme algo tan fuerte? ¿Cómo por tantos años? Maldición, habían puesto en duda toda la razón de mi vida y de mi propia existencia en sí.

Si antes no fui tan feliz y sin ganas de vivir, en este mismo instante solo quiero morir. Tal vez debería morir esta misma noche. Esa es la salida más fácil que encuentro en este mismo instante.

Bruno

Estaba pidiendo una copa de vodka cuando observé a Aleska a lo lejos, a pesar que ella llevara un antifaz. Tomé rápido el vodka y me dirigí hacia ella.

 —¡Aleska!  —Grité en su oído, haciendo que asustara mucho y colocara sus manos en su pecho.

 —¿Bruno? ¿Cómo has podido reconocerme entre tantas personas?  —Hizo un puchero, creo que no esperaba que la reconociera al llevar aquel elegante antifaz.

 —Te reconocería entre millones de personas, tus ojos son únicos e inconfundibles para mí. El brillo que estos emanan, me atrae como un fuerte imán.

Sonrió y solo juntó nuestros labios por pocos segundos. Al separarnos, volvió a sonreírme y me abrazó como solo ella sabe.

 —Te amo con mi vida ¿Está perfecto?

 —Más que perfecto, mi vida. También te amo  —acaricio su cabello con delicadeza por varios segundos—. Eres lo mejor que me pudo haber pasado en la vida.

Filip

Me encontré a Wonho y terminamos conversando de cosas aleatorias.

 —¿No te parece gracioso que esta fiesta sea en un hotel y que nos hayan asignado una habitación a cada uno de nosotros?  —rió.

 —Antes me parecía gracioso, solo que ya me he acostumbrado.

Rosé apareció, sonrió y lo abrazó como si su vida se fuera se fuera a acabar. Unos segundos le sonrió una vez más a Wonho, por lo que él volvió a abrazarla de nuevo.

 —Lo lamento tanto, en verdad lamento hacerte daño  —susurró mientras un par de lágrimas rodaban por sus mejillas—. Te llamaré cuándo la fiesta termine…Dejémoslo ir, déjame dejarte ir.

Observé su rostro con detenimiento por unos segundos antes de que ella se levantara:

 —Adiós Wonho, realmente te amaba  —Le dio una sonrisa triste y desapareció de nuestra vista—. La fiesta está a punto de terminar, quiero que sepas que vendré a ti sin importar el lugar en el que me encuentre.

 —No entiendo que pretendes con esto, estábamos muy bien hace unos cuantos minutos  —su rostro era un enigma.

 —No digas nada, luego sabrás la razón de mis palabras.

La vi irse por unos momentos, no entendía la razón pero sentía un enorme vacío en mi pecho.

 —Wonho… ¿Piensas que todo lo que acaba de decir no tiene sentido en lo absoluto?  —susurré.

 —Por supuesto que no tiene nada de sentido…

Tal vez, algo muy malo estaba por suceder.

Rosé

Entré a la habitación del elegante hotel preparada para dar mis últimos suspiros de vida. 

Hay un enorme silencio cuando regreso a casa porque estoy realmente sola, no existe una razón para mantenerme viva, no soy capaz de soltar una sonrisa totalmente real, quiero terminar con toda esta cruel vida de una vez.

Me despejé de mi enorme abrigo y grabé un mensaje de voz en mi teléfono:

 —Podría decir que me gusta esta vida, pero sería una completa mentira. Estoy aquí sola, en lo más oscuro con sed de amor y felicidad. He estado rompiéndome en mil pedazos segundos tras segundos y no he podido repararme, en verdad estoy completamente rota. Quien fui en esta vida no tiene mucha importancia en realidad, a quienes amé con tanta locura…quienes fueron los causantes de este enorme dolor que me ha llevado a tomar una decisión: ¿Si en tu vida no hay ninguna felicidad, hay una razón para seguir viviéndola? Cuando no has desarrollado el llamado amor propio, si no has encontrado ser alguien especial en este mundo lleno de estrellas nacientes, si no le haces ningún bien a nadie, si no aportas nada en ningún sentido, si existen más lagrimas que sonrisas…El momento de partir ha llegado. Esto es lo mejor para mí, el dolor terminará al fin y podré ser feliz viendo como los demás logran tener esa felicidad que siempre quise. Seré como un ángel para cada uno de ustedes, ya que yo no pude tener a mi ángel guardián. No nací para sentirme feliz alguna vez, nací para aprender del verdadero dolor y a crear profundas cicatrices. Déjame ir, yo ya he dejado que tú te vayas para siempre…

Con lágrimas en los ojos me despojé de los tacones y mi vestido, luego me cambié por algo ligero. Busqué algo con lo que pudiese cortarme hasta desangrarme por completo. Entré a la pequeña tina temblando por el miedo de lo que estaba a punto de hacer y antes de comenzar, pensé en Wonho:

 —Lo siento Wonho, a pesar de que fuiste el amor de mi vida no has podido salvarme del destino que ya tenía escrito desde un principio  —susurré e hice una pequeña cortada que hizo que gritara del dolor—. ¡Ah! Esto en verdad duele.

Cerré los ojos con lentitud viendo todo lo que se encontraba a mí alrededor por una última vez. Ahora es el fin. A continuación, empecé a cortarme con profundidad mientras susurraba:

 —Uno porque esta vida se está terminando, dos no soy lo que necesitas en esta vida, tres en verdad no conozco el verdadero significado de felicidad, cuatro comienzo a dejar de existir, cinco mis brazos están cubriéndose de sangre en su totalidad, seis pronto alcanzaré el paraíso, siete jamás olvidaré a quien buscaron formar parte de mi vida, ocho no hay una razón para respirar de nuevo, nueve mi vista empieza a nublarse, diez he terminado con mi vida  —susurré antes de comenzar a perder el conocimiento por completo.

La fiesta ha terminado para mí, te veré cuando tu hora de partir haya llegado así tenga que esperarte por toda una eternidad.

Omnisciente

Aleska le sonrió a Filip, Bruno y a Wonho al mismo tiempo que comenzaban a servir la cena.

 —¿Es que Rosé no nos acompañará a cenar?  —Cuestionó viendo a Filip—. Deseaba compartir un poco con ella.

 —Puedo ir a verla en su habitación si quieres…  —Wonho se ofreció—. Hace unos minutos tuvo un comportamiento extraño.

 —Espera solo un momento, le enviaré un mensaje pidiéndole que venga  —le dijo sacando su teléfono de su pequeño bolso.

Vio que un mensaje de voz de Rosé le había llegado hace menos de siete minutos así que les pidió a los chicos si podían escucharlo en volumen alto:

 —Ella me ha enviado un mensaje de voz, voy a reproducirlo ahora mismo  —les informó y al comenzar a escucharlo su corazón se rompió en mil pedazos ¿Es que acaso ella estaba pensando en suicidarse?—. Chicos, creo que han escuchado lo mismo…

Ni siquiera pudo terminar de hablar ya que Filip, Wonho y Bruno salieron corriendo en dirección del cuarto de Rosé, supuso, así que no se quedó atrás.

Al llegar hasta la habitación 346, Filip tuvo que romper la puerta para que los cuatro pudieran entrar con rapidez y Wonho comenzó a gritar:

 —¿Dónde estás, mi pequeña Rosé? ¿Es que acaso nos haces una broma de mal gusto?  —Gritó buscándola en todos los lugares de la casa y Aleska por inercia se dirigió al baño.

 —¡Ah!  —soltó un fuerte grito al encontrar a quien fue en vida Rosé, probablemente muerta en la tina de baño—. ¡No puede ser real!  —volvió a gritar mientras se resbalaba en la pared, luego de eso Wonho entró como un loco:

 —¡Rosé! Mi preciosa Rosé, ya deja de gastarme una broma por favor. Esto no está siendo nada gracioso, por favor ahora ríe y abrázame una vez más  —sollozó abrazando el cuerpo sin vida de la mujer que tanto amaba—. Por favor Rosé, no puedes hacerme esto. Por favor Rosé, lo único que necesito en mi vida eres tú. Por favor, abre tus preciosos ojos y dime que yo soy el único hombre al que amas en esta vida. Por favor…Solo necesito que me mires una vez más.

Wonho abrazaba el cuerpo de Rosé con demasiada fuerza e intentaba limpiar la sangre que había salido de sus brazos. Filip derramaba lágrimas silenciosas al tiempo que su rostro se transformaba. Bruno estaba en shock y Aleska moriría de tristeza, estaba segura.

 —Wonho…ya no hay nada que podamos hacer por ella  —Bruno le dijo arrodillándose a su lado —Ella ya ha tomado una decisión, lo que menos quisiera es que te sientas tan mal.

 —¿Cómo te sentirías si perdieras al gran amor de tu vida para siempre? ¿Cómo te sentirías si perdieras a Aleska de esta forma?  —Respondió mientras cientos de lágrimas caían por sus mejillas—. ¿Por qué me has hecho esto a mí, Rosé?

Ver a alguien que desprendía tanta alegría y amabilidad muerta, sería un terrible recuerdo que perduraría en sus memorias hasta el último de sus días.

 —Wonho necesitas soltarla. Ella ya se ha ido  —le dijo Aleska acariciando su rostro y evitando ver el cuerpo de Rosé—. Por favor, tenemos que dejarla ir.

La habitación era un completo desastre: diferentes llantos uniéndose por una misma causa, corazones rotos por perder a quien amaron, un desastre en verdad.

Cuatro personas que tenían algo en común: amaban a esa muchacha, aunque de formas diferentes en su totalidad. Rosé jamás fue tan feliz como deseaba, pero nadie imaginó que sería lo suficiente valiente para acabar con su propia voluntad. Solo que los hechos de aquella noche, le hicieron tomar aquella decisión tan triste.

Qué fatídico final…
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capítulo 24: el duelo

Omnisciente

El cuerpo de Rosé fue sacado en una ambulancia unos cuántos minutos después de que su círculo de personas más cercanas, descubrieran su cuerpo en la bañera. Aleska no paraba de llorar en brazos de Bruno, quién lloraba silenciosamente y observaba todo lo que sucedía a su alrededor como si fuese un cruel mentira. Filip sollozaba sentado en la acera, es que jamás se sintió tan vacío como ahora. Wonho, el hombre que amaba a Rosé con mucha más sinceridad que cualquier otro, estaba a punto de morir pues no parecía ser capaz de permanecer de pie. Los integrantes de la empresa Bosko no podían creer en lo que sus ojos veían, en especial la mejor amiga de Rosé: Pía, que no decía ni una sola palabra y miraba a la nada.

 —¿Cómo ha sucedido esto?  —Aleska le susurró a su prometido—. ¿Por qué tuvo que hacerlo?

 —Seguro tenía sus razones  —Su voz no sonaba con tanta fuerza como de costumbre.

 —Adiós, mi amor  —Wonho susurró observando el cuerpo sin vida de su esposa. Él no podía creerlo.

Ninguno de ellos, pensó en que la vida de Rosé terminaría en un trágico suicidio.

Filip no aguantó seguir viendo como enterraban a esa mujer que pudo amarla tanto como ella lo hizo. Caminaba agachando la cabeza, tratando de evitar que alguien la viese llorar. Continuó caminando hasta que visualizó a Wonho cerca de un árbol.

 —¿Por qué demonios estás aquí? Pensaba que no vendrías  —le preguntó alzando un poco la voz—. ¿Para qué has venido? 

 —Soy el único hombre que pudo amarla como lo merecía  —Wonho respondió con dureza—. Tengo más derecho que tú de estar aquí. Mantuve una relación con ella por treces años, tú la conociste hace menos de dos.

 —Soy su esposo y yo la amé cuando más lo necesitó  —suspiró con tristeza—. Le di todo de mí, la amé con toda la sinceridad que existe en mi corazón. Yo pude amarla mientras tú no estuviste ¿Sabes? Rosé era una persona muy buena rodeada de personas muy pobre de alma.

 —Tú no pudiste conocer ni la cuarta parte de su vida  —le grité—. ¿Cómo puedes atreverte a decir que la amaste más de lo que yo lo hice?

 —¿Cómo te atreves tú a decir que la amaste más que yo, que lo hice con sinceridad?  —Se exaltó soltando un par de lágrimas—. Dime ¿Cómo te atreves?

 —¡No hagas que pierda la paciencia!  —Le agarró del cuello dispuesto a darle un buen golpe.

 —¡Maldición, ya basta los dos!  —Bruno intervino—. ¿Cómo se atreven a discutir en el funeral de Rosé?  —ante eso ninguno de los dos pudo decir algo, pues a pesar de todas las diferencias que tenían, también tenían algo en común: traían el alma rota por la decisión que Rosé, la mujer de su vida, había tomado.

 —Ya basta, por favor  —Aleska sollozó—. Ya basta.

Filip soltó el cuello de Wonho y apenas lo hizo, Aleska corrió hacia él para ver si se encontraba bien y se lo llevó bastante lejos.

 —Filip, cálmate  —Su hermano le ordenó—. Tal vez esta sea la última vez que lo veas.

 —¿Te encuentras bien?  —Aleska le preguntó a Wonho mientras observaba como Bruno trataba de calmar la ira de su hermano.

 —Sí, es solo que perdí la paciencia  —Aleska vio cómo se limpió las lágrimas que caían por su rostro.

 —Tu corazón está roto en mil pedazos  —asintió viéndolo con tristeza—. Entiendo cómo te sientes porque también tengo el corazón roto. Ninguno de nosotros imaginó que las cosas iban a terminar así.

 —No sé qué voy a hacer con mi vida después de que Rosé ya no está —. Wonho comenzó a llorar con fuerza en el hombro de la diseñadora al mismo tiempo que ella solo era capaz de abrazarlo. Ella jamás ha visto llorar a una persona tanto como él lo hacía en ese momento. Y extrañamente, no tenía idea de lo que podía decir así que se limitó a abrazarlo con fuerza.

 —Lo superaremos juntos  —sollozó, posiblemente más fuerte de lo que él lo hacía—. Lucharemos por ella. Nos mantendremos en nuestra memoria hasta la eternidad, pero continuaremos viviendo felices y agradecidos por todos los momentos que ella nos dio, ya sean buenos o malos. Rosé dejó una huella muy significativa en nuestra vida  —lo abrazó con más fuerza—. Puedes quedarte en mi departamento hasta que encuentres estabilidad emocional  —acarició su espalda—. Hablaré con Bruno para que puedas quedarte con nosotros.

 —Yo no tengo que hacer aquí  —le dio una sonrisa tímida y nostálgica—. Rosé fue algo pasajero que apareció en mi vida con el objetivo de que me enseñara a confiar plenamente en otra persona, aprender a amar sin condición, a amar cada pequeña parte de alguien más. Rosé llegó a mi vida para dejarme un aprendizaje y siempre le estaré agradecido.

 —Ha sido un gran gusto conocerte en cierto punto de mi vida  —le arregló el cabello—. Un gran gusto. Recordaré cada una de nuestras conversaciones sobre Rosé y sobre nosotros mismos. Ya que te irás, necesitas saber que una parte de mi alma se va contigo. Fue un gran placer cruzarme contigo en el camino de la vida, Wonho.

Él le sonrió antes de abrazarla con cariño de nuevo. Fue soltando su mano y comenzó a alejarse. Observó cómo se iba alejando y le daba una mirada fugaz a Bruno y Filip, también hizo una notable reverencia. 

Aquel hombre pudo regalarle momentos extraordinarios, supo hacerla reír cada vez más y le hizo creer en sí misma.

Y aquella vez tan triste, fue la última vez que lo vio.

Rosé

1 de abril, 2020

Abrí mis ojos de pronto, encontrándome con paredes blancas y que me encontraba conectada a muchos cables. Solté un grito e intenté sentarme, pero los brazos de alguien me detuvieron.

 —Acaba de despertar, por favor no haga mucho esfuerzo  —un hombre mayor me dijo, este era un doctor.

 —¿Acaso estoy viva? Creí que había muerto  —me eché a llorar, realmente quería estar muerta—. Incluso vi mi propio funeral, lo juro.

 —¿Viste tu propio funeral?  —una enfermera cuestionó con sorpresa.

 —El síndrome de Cotard  —el médico respondió casi de inmediato—. Me parece que padeces dicho síndrome.

 —¿Síndrome de Cotard? ¿De qué trata?  —Sentí un poco de nerviosismo—. No he escuchado sobre él.

 —También es conocido como delirio de negación o de no existencia. Los que lo padecen tienden a negar todo lo que está a su alrededor, incluso su propia existencia. Este síndrome explicaría por qué pensabas que estabas muerta y presenciaste tu supuesto funeral.

 —¿Es grave?  —susurré cerrando los ojos.

 —Existe un tratamiento con ayuda de antidepresivos. Para poseer este síndrome, debes haber tenido ansiedad o depresión ¿Fuiste tratada por ello?

 —Nadie sabe que tengo depresión, doctor. Al menos, me tranquiliza un poco saber que existe un tratamiento. Todavía hay algo que no entiendo: Según yo, corté mis venas ¿Cómo puedo seguir con vida después de algo como eso?

 —Jamás cortaste tus venas, de lo contrario ya estarías muerta como tú misma lo has dicho. Te cortaste mucho y perdiste sangre, no obstante pudimos ayudarte.

 —¿Por qué no me han dejado morir de una buena vez por todas?  —Me exalté—. ¡En verdad deseaba morir!

 —Rosé…entienda que hay muchas razones por las cuáles es bueno vivir. Usted es una mujer joven llena de energía, tienes mucho que vivir así que necesitas sentirte feliz  —me sonrió—. ¿A quién puedo llamar para que vea que has despertado?

 —Antes de eso… ¿No tendré más problemas o síntomas por culpa del síndrome?  —sollocé.

 —Me parece que no, tu caso es leve así que no necesitamos preocuparnos tanto  —sonrió—. ¿A quién llamo?

 —Kim Wonho, quiero pedirle perdón  —suspiré arrepentida—. Por favor, usted llame a Wonho.

Vi como el doctor salía y no fui capaz de mantenerme tranquila. Admito que no me causa ninguna gracia estar aquí. Maldita sea.

Aleska

Eché mi cabeza hacia atrás, la situación de Rosé me estaba matando lentamente pues ella llevaba dormida casi tres días enteros. Wonho, Filip, Bruno, el matrimonio Bosko, los padres de Rosé y yo nos encontrábamos en el hospital esperando alguna noticia. 

 —No imaginé que mi hija estaría casada  —soltó la madre de Rosé causando que todos rodáramos los ojos.

 —Señora, con todo el respeto que se merece, necesitamos que cierre la boca  —Wonho le dijo con una sonrisa—. Si Rosé no le dijo nada, fue porque no confía en usted ni en su esposo.

Todos permanecíamos en silencio hasta que el doctor se acercó a nosotros.

 —Buenos días, Rosé acaba de despertar  —nos comunicó y una sonrisa se dibujó en todos nuestros rostros—. Sin embargo, me he dado cuenta que ella posee el síndrome de Cotard.

 —¿Ese síndrome en el que la persona cree que está muerta?  —Wonho cuestionó acercándose a nosotros, este tenía los ojos completamente rojos de tanto llorar—. Por lo que sé hay un tratamiento.

 —Por suerte  —respondió el doctor—. El caso es leve, pero ella me ha comentado que creyó que estaba muerta e incluso asistió a su propio funeral. No se asusten mucho, la trataremos con antidepresivos y las cosas irán mejorando.

Todos asentimos con un poco de alivio y preocupación. Creo que el corazón me volvió al pecho al escuchar que iría mejorando.

 —Wonho, Rosé quiere verte  —el doctor informó y Wonho fue tras él.

Esperé unos segundos antes de abrir la boca para decir lo que debía:

 —Señores Sullivan, me parece que ya es momento que se retiren  —solté con delicadeza—. Ahora que ya saben que ha despertado, es mejor que no estén presentes. Por favor, háganlo por su hija. Ya después podrán verla  —les aconsejé. Estaba molesta con ellos pues supuse que el intento de Rosé estuvo relacionado a algún problema familiar y tenía que serles sincera—. Yo misma iré a buscarlos cuando sea el momento.

Supuse que al despertar, Rosé se sentiría muy triste y yo lo haría todo para que empezara a sentirse mejor. Sería complicado, pero al final de cuentas es lo que un verdadero amigo hace.

Rosé

Observaba el techo con aburrimiento hasta que alguien abrió la puerta de la habitación, ese alguien era el amor de mi vida.

 —¿Rosé?  —Preguntó en voz baja con lágrimas en los ojos—. ¡Maldición, sí que me has dado un gran susto, mi vida!  —Se acercó a mí y a continuación, me abrazó con sumo cuidado.

 —Wonho…perdóname ¿Sí? Perdóname  —susurré al sentir sus brazos alrededor de mi cuerpo—. Tuve tantas emociones fuertes ese día, que solo deseaba morir de una buena vez.

 —No me pidas perdón, pídele disculpas a tu propio ser. Tú te has hecho mucho daño a ti misma y ahora, juntos, buscaremos cómo lograr que te sientas mejor ¿Está bien, mi vida?

 —¿No te sientes molesto por lo que hice?  —Lloré y él limpió cada una de mis lágrimas.

 —Creo que tendrías tus razones para llegar a una decisión tan drástica como ella…

 —Quiero contarte todo lo que sucedió ese día cuando fui al baño, quiero que tú lo sepas  —confesé con tristeza—. ¿Me permites contártelo?

 —Sabes que puedes contarme todo lo que quieras, preciosa  —acarició mi rostro—. Mi mundo se vino abajo al encontrarte en esa tina de hotel. Mi alma se fue volando al pesar que no estarías conmigo nunca más.

 —Siento que te hayas sentido tan mal por mi culpa, perdona mi amor  —le susurré con una pequeña sonrisa en el rostro y acomodé mi cabello—. Te contaré cada hecho de esa maldita noche.

Él asintió viéndome con una sonrisa sincera. Acarició mi mano y empecé a contarle:

 —Esa noche me encontré a mi madre en el baño, dijo que necesitaba contarme algo antes que no volviera a verme. En fin, me dijo que tenía una hermana gemela y ella se ahogó en el mar…

 —Por eso le tienes miedo al mar  —susurró con sorpresa—. Ya lo entiendo.

 —Lo más difícil fue que me dijo que ellos prácticamente me convirtieron en mi hermana, por eso me apoyaron para que sea una modelo. Esa noche, por fin pude entender la razón de por qué siempre me siento tan fuera de mí misma.

 —Si has sobrevivido a ese intento de suicidio debe ser por algo, puede que aun haya algo que hacer con tu vida. Has sobrevivido y le vamos a agradecer a la vida por la nueva oportunidad que nos está dando, en especial a ti. Volverás a hacer tu vida y le encontrarás el verdadero sentido.

Analicé cada una de sus palabras y solo asentí en respuesta. Siempre sabía que decir y cómo hacer que las personas se sientan bien, esa era una de las razones por las cuales lo amaba tanto.

 —Prométeme que no importa cuán difícil sea…No tomarás esta decisión una vez más  —suspiró y soltó un par de lágrimas —Nunca más Rosé, nunca más.

 —Te prometo que no  —le sonreí—. Siento ser la causante de esas lágrimas…

 —He dicho que no te preocupes por mí, solamente tú importas en este momento. Importa solo tu salud y estabilidad emocional, solo eso.

 —Te agradezco por permanecer aquí en un momento tan difícil, me siento muy avergonzada.

 —Te he dado mi amor, te he prometido amarte y eso implica permanecer unidos incluso cuando las cosas no dejen de empeorar. Solo…Tenemos que decidir si harás tu tratamiento aquí o nos iremos a Seúl de una vez, tengo que volver en dos días…

 —Quisiera llegar a Seúl cuando mi salud sea estable ¿Sí? No obstante, no creo que puedas quedarte en Varsovia por tanto.

 —La verdad es que no  —me dio una sonrisa torcida—. Mi trabajo está allá y no obtengo tantos permisos, así que le pediré a Aleska que está al pendiente de ti.

 —¿Ella podría entrar?  —le dije con los ojos llorosos.

 —Saldré para que ella sea capaz de entrar ¿Sí?  —Me dijo plantando un delicado beso en mis labios—. Vendré a verte más tarde.

 —¿Me conseguirías un poco de comida?  —Le pedí y recordé que me faltaba algo—. ¿Quién tiene mi anillo de bodas?

 —Lo tengo yo, no te preocupes. Te lo daré luego  —me sonrió—. Nos vemos luego, mi amor.

Me despedí de él moviendo la mano. Era bueno volver a verlo. No pasó mucho cuando Aleska apareció en la habitación gritando:

 —¡Rosé! ¡Has hecho que pierda la razón!  —Hizo un puchero y se sentó a mi lado—. Dime, amiga ¿Cómo te encuentras?

 —Ya me siento mejor, gracias por preguntar. He pedido que vengas aquí para pedirte un enorme favor.

 —Puedes decírmelo.

 —Wonho necesita volver a Seúl y quiero que alguien se hace cargo de mí durante el tiempo que dure mi tratamiento. ¿Podrías ser tú ese alguien? Solo por el tiempo que Wonho no esté presente.

 —Lo haré porque te quiero y me importas infinitamente  —me sonrió dándome un ligero abrazo—. Ya verás que las cosas mejorarán, aprueba que yo sea quién te cuide y ayude a que toda esa horrible oscuridad desaparezca.

 —Claro que sí Aleska, claro que sí  —le sonreí correspondiendo su abrazo.

Estar viva no era tan malo cuando tenías personas muy buenas cerca después de todo…
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capítulo 25: una promesa eterna

Rosé

18 de abril, 2020

Pasaron un poco más de dos semanas hasta que mi estado mejoró, no del todo, pero lo hizo. Wonho pasaba conmigo tres días a la semana y me traía mucha comida y accesorios de su país. La familia de Wonho también ha estado muy pendiente de mí, en este momento Aleska y yo estábamos decidiendo los detalles de su boda junto a la madre de Bruno.

 —Ahora que uno de nuestros hijos va a casarse, queremos hacerlo al estilo polaco ¿Tienes algún problema con eso?

 —No, en realidad no hay problema. Pueden hacerla al estilo polaco, pero me gustaría que me lo explicaran bien porque no conozco nada sobre este.

 —En primer lugar, el novio llega con sus padres a la casa de la novia justo antes de la ceremonia. Los padres dan la bendición a la pareja. Los novios deben entrar juntos a la iglesia, al salir de ella se lanzarán monedas y el que atrape más es el que se encargará de la economía, al llegar a la recepción uno tomará el vaso de vodka y otro el de agua. A todos se les dará una copa de vino espumoso, la novia y el novio pueden dar un pequeño discurso.

 —En serio que nunca escuché como se celebraba una boda en Polonia  —susurré mientras reía—. Me gusta mucho, por mí no hay problema con que la celebremos así.

 —¿Qué tipo de look quieres para la boda?

 —Quiero ser yo simplemente, solo quiero ser yo. Por suerte, el tinte de mi cabello ya se ha ido desgastando, dejando así mi color de cabello natural.

 —Eres muy bonita  —la madre de Bruno me halagó—. Qué bueno que te convertirás en la esposa de mi hijo.

Pasamos algunas horas hablando sobre cada detalle de la que sería la boda del año, o quizás del siglo. Ellos se casarían en septiembre, pues querían celebrar su primer aniversario como una pareja con una boda majestuosa. A las cinco, me puse de pie debido a que tendría una cena con mis padres.

 —Yo ya debo irme  —anuncié con una tímida sonrisa—. Mis padres quieren que tengamos una conversación.

 —¿Quieres que te acompañe? No sé si seas capaz de manejar el auto cuando no ha pasado tanto tiempo desde tu accidente.

 —Llévame hasta allá, entonces  —le pedí mientras abrazaba a la madre de Bruno con un poco de fuerza.

 —Volveré en unos días  —Aleska le dijo a su futura suegra—. Gracias por recibirnos a ambas hoy, hasta luego.

Nosotras salimos de la casa de los padres de Bruno con una ligera sonrisa. Las cosas iban mejorando de a poco, y estaba próxima a encontrarle el verdadero sentido a la vida.

 —¿Estará bien que te quedes con tus padres a solas?  —Cuestionó al estar a punto de llegar a la casa en la que crecí—. ¿Te sientes bien quedándote a solas con ellos?

 —Es necesario que empiece a soltarme un poco de nuevo  —respondí sin mirarla—. Tenemos una conversación pendiente que no puedo seguir aplazándose más, me urge saber la verdad antes de mudarme a Seúl.

La vi de nuevo, y abandoné el auto.

 —Buenas noches  —anuncié entrando a la casa con un semblante serio, encontrándome a mis padres sentados en la sala compartiendo un poco de café—. He venido a que me digan las cosas directamente, mientras más rápido lo digan pues va a ser muchísimo mejor ¿No lo creen? Por favor, apresúrense.

 —La verdad ya ha sido puesta sobre la mesa  —mamá empezó—. Aquella noche te dije la verdad absoluto, así que no hay nada que decir.

 —Mamá, creo que no te diste cuenta que intente acabar con mi vida gracias a esa terrible noticia que recibí de tu parte ¿Crees que es justo para mí? No, no lo es  —me exalté y respiré para no perder la compostura—. Me iré en septiembre u octubre a Seúl y no tengo planes de volver a Varsovia. Sepan que me iré muy dolida por su causa y que deseo que continúen teniendo una buena vida. Por favor, a partir de ese día olvidemos que el otro existe. Olviden que tienen una hija.

Me di la vuelta de repente y solté un pesado suspiro. La voz de mi padre me detuvo:

 —¿Te piensas ir y fingir que no tienes padres? ¿Eso vas a hacer, hija?

 —Nuestra relación no es benéfica ni mutualista, no sentimos amor por el otro ¿Por qué seguiríamos viéndonos cuando las cosas son tan malas entre nosotros?

 —Las cosas podrían ser mejores en el futuro si ponemos de ambas partes…

 —¿Te parece que quiero que las cosas mejoren? Son mis padres y los quiero por ello, sin embargo no han sido buenos conmigo y me cuesta intentar verlos de otra manera…

Sentía que me empezaba a faltar el aire, por lo que tuve que salir corriendo y subirme al auto de Aleska, al hacerlo ella trató de asegurarse que me encontraba bien:

 —¿Qué pasa? ¿Necesitas que te lleve al hospital?  —Su rostro demostraba preocupación—. Dime que sucede.

 —Sufro un ataque de ansiedad, Aleska.

 —¿Ansiedad?  —Se puso muy nerviosa—. Está bien, está bien, tú solo trata de respirar con lentitud por favor, trata de calmarte un poco  —acarició mi espalda y asentí lentamente.

Lo minutos que me encontré en ese estado, pareciera una eternidad. Me fui calmando poco a poco y cuando lo logré, le dije:

 —Gracias Aleska, me siento mejor ahora  —le sonreí—. ¿Me llevas a casa? Me aparece que hoy llegaba Wonho.

 —Ya debe estar en casa, vámonos.

Al llegar, bajé con rapidez del auto y entré a la casa para ver a Wonho, quien preparaba algo en la cocina.

 —Oh, mi vida  —susurró acercándose a mí y besando mis labios por varios segundos—. ¿Cómo has estado? ¿Te has sentido bien?

 —Acabo de tener un ataque de ansiedad hace unos cuantos minutos, Wonho…

 —Ha sido toda la culpa de sus padres  —Aleska comentó entrando y saludando a Wonho.

 —Necesitas dejar de tener discusiones con ellos, por tu propio bien.

 —De parte de ambos lados hay chispa, y la chispa hace que se prenda fuego  —confesé.

 —Si es necesario, dejarás de verlos por un buen tiempo. Sepas que esto lo hago únicamente por tu bienestar, mi vida  —Wonho me sonrió acariciando mi cabello.

 —Lo sé, mi amor.

Aleska

20 de abril, 2020

Me toqué el estómago intentando regular mi respiración pues Bruno me hizo reír muy fuerte. Este día cumplía treinta y uno y todos me estaban celebrando con cariño y diversión. Y este era el segundo cumpleaños que celebraba con Bruno, mi querido futuro esposo.

 —Eres mi vida, vida, vida. Mi princesa sin corona  —me cantaba al oído y no fue apta para calmar mi risa.

 —Ay, Bruno. Me vas a matar de amor  —sonreí y me puse de pie—. ¿Me dejan dar un minúsculo discurso?  —les dije a todos, y asistieron—. Les quiero dar las gracias desde lo más profundo de mi corazón por haber organizado esta fiesta en honor a mi cumpleaños. Mi siento afortunada por tener a personas maravillosas en mi vida, personas que me aman sin importar cuantas veces me equivoque, que no toman en cuenta lo irritante que puedo llegar a ser en pocas ocasiones, a quienes no les interesa mis errores. Le daré mi sincero amor a cada uno de ustedes hasta el último día, y soy una persona de palabra.

Bruno

3 de septiembre, 2020.

Una promesa eterna, hoy era el día indicado para algo tan importante como eso. Hoy me casaría con Aleska, la mujer que adoraba con mi vida a pesar de todo.

 —¿Te sientes nervioso?  —Filip cuestionó mientras reía—. Sé que lo haces, no es necesario que me mientas.

 —Mi amor con ella fue a primera vista, quise entregarle toda mi vida y mi ser apenas la vi entrar a mi oficina  —reí—. Lo que nos hace el amor a los seres vivos es increíble ¿No lo crees? Nos hace sentir vivos.

 —Bruno, ya es momento que vayamos a casa de Aleska  —Mis padres entraron a mi habitación y se quedaron observándome con nostalgia, lo noté en sus ojos—. Quién diría que nuestro niño terminaría casado tan pronto, no te teníamos tanta esperanza en verdad.

 —¿Cómo que no, mamá?  —Fruncí el ceño—. No veo por qué tuvieron que creer eso.

 —Jamás conocimos a ninguna novia tuya, Aleska es la primera y la última. No imaginamos que conocerías a alguien tan bueno, con una personalidad tan real y que odie seguir estereotipos. Ella es ese tipo de persona que te pone el mundo de cabeza y no contendré mi felicidad al ver que te casarás con ella.

Entramos a casa de Aleska, y mi quijada estuvo cerca de tocar al piso cuando vi lo hermosa que se veía. Ser tan inocente, sonriente, amable y feliz, la hacía parecer un ángel.

 —Demonios, eres demasiado hermosa  —le dije en el oído y ella rió—. Tu belleza es capaz de cegarme.

 —¡Qué cosas dices! Si tú te ves precioso así  —apreté sus mejillas—. Mi casi esposo es muy guapo, precioso, primoroso y demás. Aleska te ama mucho…

 —Bruno te ama mucho de igual forma  —contesté riendo.

 —¿Estás lista para dar un paso como este?  —Susurré antes de entrar juntos a la iglesia.

 —Estoy lista para todo si es contigo  —respondió susurrando.

Nuestros padres bendijeron nuestro matrimonio y enseguida partimos para la iglesia. En todo el trayecto, me percaté de no soltar la mano de Aleska, que no dejaba de temblar.

Recorrimos el famoso pasillo por el que pasaban los novios. En el momento que lo hacíamos, observé a todas esas personas importantes viéndonos con orgullo. Rosé aplaudía y Wonho solo reía intentando calmarla. Filip me sonreía con confianza y la hermana de Aleska, Eva, levantaba sus pulgares tratando de decir que lo aprobaba.

Llegamos al altar, y juro que no escuché nada hasta que Aleska comenzó a narra sus votos:

 —Recuerdo estar sentada en un bar y que un hombre desconocido se me acercó para ofrecerme una oportunidad de trabajo como diseñadora de modas en una empresa muy reconocida en Polonia. Al principio, no sabía que decir pero me decidí por arriesgarme y abandonar mi zona de confort. Llegué a Polonia con deseos de tener una vida llena de felicidad y amor, mucho amor. Conocí a Bruno y solo pensaba que era un atrevido ¿Es que cómo era capaz de decirme que quería amarme como me lo merecía? ¿Cómo me decía que era hermosa cuando me acababa de conocer? Él demostró un interés hacia mí desde el primer momento, por lo que le permití que nos conociéramos y saliéramos en citas y demás. Fui descubriendo a una persona maravillosa en él, y me ayudó a descubrirme a mí misma. Gracias a él, entendí el por qué la vida era tan maravillosa como muchos decían. Simplemente me perdí en él desde el principio. Por todos los bailes, por aquella dichosa pijamada que hicimos  en la empresa, los besos, el respeto, el amor, la amistad, los momentos, y por tu compañía en sí, te prometo que no me iré nunca jamás. Permaneceré contigo en los peores momentos y no te dejaré caer, y lo haré porque te amo un infinito.

 —Estoy frente a ti ahora, y mientras leo esto tiemblo por dentro al sentir tu curiosa mirada, que desea escuchar mis palabras. Reconozco que estoy perdido en ti desde el primer momento en que te vi, reconozco que has sido la primera mujer que me ha hecho delirar con su belleza sobrenatural, reconozco que es la primera vez que me enamoro de alguien, reconozco que es la primera vez que mi corazón palpita tan fuerte a causa de una mujer. No me canso de decir que eres hermosa en todos los sentidos, que aprecio lo amable que eres, como te preocupas por los que amas y buscas una forma de ayudar, que tengas una sed incontrolable de llegar a la cima del éxito sin importar que tan cansada te sientas, que no te rindas. Si tuviera un genio frente a mí y me diría que tengo tres deseos, le pediría que: Nuestro amor sea eterno, que sigamos amándonos incluso en otra vida. Que te diera mis ojos para que veas lo perfecta que eres para mí. Que tus sentimientos hacia mí no cambien jamás porque los míos no cambiarán. Estaré aquí siempre, sin importar que sucede o si nuestra vida se convierte en una distinta. Lo prometo, mi vida.

 —Bruno Bosko ¿Acepta como esposa a Aleska Ivanović?  —el padre me preguntó y mi cuerpo se estremeció.

 —Acepto.

 —Aleska Ivanović ¿Acepta como esposo a Bruno Bosko?

 —Acepto  —sonrió y sus mejillas se tornaron de un leve rojo.

 —Puede besar a la novia  —nos dijo y casi me abalancé a Aleska para besarla con pasión durante varios minutos.

Ya podía llamarla mi esposa oficialmente, mi alma gritaba de felicidad por esa misma razón.

 —Te amo.

 —También te amo, hagamos que nuestra promesa sea eterna  —pidió.

 —Una promesa eterna con dos personas que se aman locamente  —sonreí y volví a juntar nuestros labios—. Realmente te amo, Aleska.
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capítulo 26: un hermoso adiós

Filip

14 de octubre, 2020

Bajé de mi automóvil con una sonrisa torcida. Aleska me había contado que Rosé había tenido un fuerte ataque de ansiedad gracias a sus padres, por lo que me dirigía a casa de estos. 

 —Buenos días, señores Sullivan  —saludé cuando la señora Sullivan me abrió la puerta.

 —Buenos días Filip ¿A qué se debe esta visita?

 —Quiero hablar seriamente de algo con ustedes, por favor déjeme entrar para hacerlo cómodamente  —pedí y ella me dejó pasar. El padre de Rosé se encontraba viendo la televisión.

 —Filip, que bueno que has venido a visitarnos.

 —Hay algo que quiero que sepan, no tengo mucho tiempo hoy así que trataré de decirlo rápido y de la mejor manera  —suspiré y me senté en uno de los sillones—. Por lo que sé Rosé vino hace unos meses atrás y les dijo que quiere que olviden que tiene un hija y eso es lo correcto.

 —No nos interesa nada que tenga que ver con nuestra supuesta hija.

 —Por esa misma razón, les pido que se alejen de ella. Lo mejor que pueden hacer por su bienestar y el de ella, es omitir la existencia del otro. Les pido que la dejen vivir aquella vida que tanto quiere, la dejen ser feliz con quien desea, hacer esas cosas que ama hacer, ser exitosa a su manera, ser ella misma quizá. Permítanle tener esa vida que nunca pudo, que vuele con alas y ustedes también busquen vivir tranquilos. Nadie sabe si en una segunda oportunidad en la vida, podrían llegar a tener una buena relación, pero aquello lo veo bastante alejado de la realidad. Rosé volverá a rehacer su vida en un país muy lejano al nuestro, ustedes buscarán otra forma de vida, dejaremos ir a quienes conocemos de toda una vida, abandonaremos esa vida que conocemos hasta el día de hoy. Y lo más importante es que aprenderemos a tomar buenas decisiones, así que olviden que ella existe y se encuentra en algún lugar de este inmenso mundo. Se los pido hablando con el corazón en la mano, por favor háganlo por su bien.

Rosé

16 de octubre, 2020

Me levanté muy temprano para poder ayudar a Wonho a empacar pues ese sería su último viaje a Seúl antes que yo también me fuera con él.

 —No olvides comprar esa comida que tanto me gusta, sabes que me mudaré en dos semanas exactas  —acomodé el cuello de su camisa con una creciente sonrisa.

 —Compraré la comida un día antes de venir a Polonia por ti  —me sonrió plantando un largo beso en mi labios—. ¿Ya decidiste que hacer con tu casa y auto?

 —Hablaré con Aleska más tarde, ella tiene mucho que ver con esa decisión  —le comenté antes de darle un abrazo—. Ya vete, nos veremos pronto.

 —Como digas, preciosura  —rió plantando ahora un beso en mi mejilla—. Te veo en dos semanas, recuerda que te amo.

 —También te amo, Wonho  —sonreí viendo como salía de casa en dirección al aeropuerto—.  Le llamaré a Aleska para que me acompañe al médico  —susurré para mí misma y en ese instante, la mencionada entró a casa con una ligera sonrisa.

 —Vine a acompañarte al médico ¿No pensaste que lo olvidé o sí?  —Rió y negué con la cabeza—. Me encontré a Wonho afuera, me dijo que había algo que querías decirme.

 —Pienso decírtelo después de mi cita con el medico ¿Está bien?  —Le sonreí y tomé mi bolso—. ¿Nos vamos?

 —Claro que sí, apúrate si queremos llegar a tiempo.

Mi cita con el medico fue muy buena pues dijo que el tratamiento estaba funcionando sin duda y eso nos alegró mucho. Aleska y yo íbamos saliendo del hospital, y le dije:

 —Vamos a una bonita cafetería ¿Si? Quiero contarte la decisión que he tomado en un lugar un tanto agradable.

 —Como quieras, Rosé  —Me sonrió y condujo hasta una cafetería algo cercana. Llegamos, entramos al lugar y pedimos un par de cosas—. Ya que estamos aquí, puedes contarme…

 —Sabes que me iré los primeros días de noviembre y estaba pensando en que debería de hacer con mi casa y coche…

 —¿Lo que quieres es que te ayude a venderlos?  —Enarcó una ceja—. Ya sabes que lo haría antes de que me preguntaras.

 —No seas tonta Aleska, eso no es lo que iba a decir…

 —Oh, entonces siento haberte interrumpido. Puedes seguir, por favor  —rió y tomó un sorbo de su café.

 —Me di cuenta que Bruno y tú tienen planes de comprar una casa para ambos y vender tu departamento. Quiero que mis pertenencias te las quedes tú y ambos puedan vivir en mi apartamento, quiero que sean los dueños de todo.

 —¿Estás hablando de darnos tus propiedades?

 —Obviamente que sí, quiero que todo aquello quede a tu nombre. Al principio, sí que estaba pensando en venderlo todo pero luego recordé que sería mejor dárselo a alguien en forma de agradecimiento.

 —No tienes por qué hacer algo así, Rosé.

 —Créeme que en verdad quiero hacerlo, déjame agradecerte por ser tan buena conmigo desde que nos conocimos–le sonreí—. Quiero que tú tengas todo lo mío, por favor acéptalo.

 —Es que Rosé, es mucho…

 —No es nada comparado a la ayuda que he recibido de ti, por favor acéptalo. Mi mayor deseo es que tú te quedes con todo lo que alguna vez me perteneció, por favor cúmplelo.

 —Rosé, es demasiado que quieras darme tu costosa casa y ese carro tan caro que tienes desde hace tanto. No puedo aceptarlo…Creo que sería algo abusivo de mi parte.

 —No es para nada abusivo ya que yo misma he decidido dártelo. Por favor, Aleska. Quiero que Bruno y tú construyan una vida juntos en el mismo lugar que me trae recuerdos tan malos y buenos. Hagan que en ese lugar habite un amor verdadero y no sentimientos tristes. Lo quiero hacer porque los aprecio y adoro a ambos por ser tan humanos conmigo siempre, por jamás haber tratado mal y menos menospreciarme con palabras o actos.

 —¿Quieres que me quede con todo lo tuyo? Siento que es demasiado Rosé…

 —Los actos son mucho más que el dinero que pueda costar, es mi forma de agradecerles el cariño que he recibido. Por favor tómalo con humildad.

 —Lo aceptaré solo porque me lo estás pidiendo de esta forma, más que todo porque eres mi gran amiga  —me sonrió tomando mis manos.

 —Eso sí, te pido que guardes las fotos que están en los portarretratos. No las quiero llevar conmigo, pero tampoco quiero que se pierdan en el tiempo.

 —Claro que lo haré  —me sonrió—. Por supuesto que sí.

 —También quería comentarte que he logrado terminar aquel libro en el que estaba trabajando desde hace tiempo. Lo terminé gracias a Wonho.

 —No sabes cuánto me alegra escuchar una noticia tan buena…Pero Rosé, hay algo que no entiendo…

 —¿Qué es ese algo, Aleska?

 —¿Por qué entre tantas personas, tuviste que escogerme a mí para quedarme con todas tus cosas?

 —Porque entre tantas personas que me conocían, fuiste la única que decidió ayudarme a llegar a la luz…

Me despedí de Aleska unas horas más tarde. Me recosté en mi cama y solo cerré los ojos intentando encontrar un poco de paz en este lugar, antes que me fuera y no lo volviera a ver.

Aleska

Solté un suspiro mientras entraba a casa, al hacerlo me encontré con Bruno viendo algo en la televisión.

 —Ay dios, creo que fue una mala decisión entregarte una copia de llaves de mi departamento porque ahora solo pasas aquí  —reí sentándome a su lado.

 —Filip ha estado saliendo en muchas citas con Jane, así que estaba en casa solo. Me sentía aburrido así que decidí venirte a molestar un rato, sin embargo no te encontré ¿En dónde estabas?

 —Hoy debía acompañar a Rosé a su cita con el medico…

 —¿Y cómo le fue? ¿Qué resultados ha estado dando el tratamiento?

 —Resultados excelentes en verdad, lo juro.

 —No sabes cuánto me alegro de escuchar algo tan bueno como eso.

 —Eso no ha sido lo más sorprendente del día, Rosé me ha dicho que quiere que nos quedamos con su casa y auto.

 —¿Acaso se ha vuelto loca? ¿Cómo pretende que nos quedemos con tanto?

 —Al final he tenido que aceptarlo. Me lo pidió muchísimas veces y me dijo que ese es su mayor deseo ¿Cómo podría decirle que no?

 —Está bien, supongo que fue así  —se puso de pie y buscó una canción en internet, que resultó ser Mirrors.

 —¿Qué haces?  —reí con fuerza al ver que empezaba a bailar.

 —Intento bailar contigo  —sonrió—. Concédeme esta pieza.

Reí una última vez antes de unirme a él, y comenzar un baile de pareja.

 —Eres algo impresionante que admirar porque tu brillo, es algo así como un espejo  —cantaba la letra de la canción al pie de la letra.

 —Y no puedo evitar notar tu reflejo en este corazón mío  —continué la canción con una leve sonrisa.

Esa noche, volvimos a bailar como si el mundo fuera a acabarse en segundos. Estar con él significaba una felicidad completa para mí. Me alegra que aquella decisión repentina que tomé en ese bar en República Checa no haya sido más que un acierto.

Bruno

19 de octubre, 2020

Quise soltar un par de lágrimas al ver cómo Young Mi firmaba el contrato que alguna vez le perteneció a Rosé, ella veía como la hermana de su esposo ahora sería quien representaría a nuestra gran empresa.

 —Ya está listo  —Young Mi me sonrió e hizo una reverencia en forma de agradecimiento.

 —Gracia por firmar  —respondí y Rosé me sonrió—. Empiezas a trabajar a partir del 1 de noviembre.

Rosé hizo que Young Mi saliera primero, y cuando la menor lo hizo, me dio un cálido abrazo.

 —Gracias por ayudarme a que mí puesto fuera precedido por ella  —rió—. Extrañaré las fiestas que se salían de control en los cumpleaños de todos los miembros de la empresa. A pesar que me iré lejos estaré al pendiente de todo lo relacionado con la empresa…

 —¿Te duele abandonarlo todo?  —Me atreví a hacerle esa pregunta que rondaba mi cabeza desde que me enteré que se iría a Seúl con Wonho—. ¿Podrás ser capaz de olvidar todas las penas y vivir tranquilamente?

 —Necesito hacerlo por mi propio bien  —dijo casi de inmediato—. Siempre supe que mi lugar no estaba en Varsovia, que tenía que dejarlo todo y volar libre en algún otro lugar del mundo y para mi buena suerte, conocí a Wonho cuando más lo necesitaba. La vida misma quería que lo dejara todo y que intentara ser feliz en otro lugar, así que voy a hacerlo sin dudar ni por un segundo.

 —Si en algún momento vienes de nuevo, aunque sea por una corta visita, sabes que puedes contar conmigo para lo que sea. Te agradezco por haber hecho tantas cosas para esta empresa, y por ser una amiga tan incondicional durante toda una vida.

 —Yo te agradezco a ti por ser una de las pocas personas que no me ha lastimado nunca  —volvió a abrazarme—. Tienes un lugar muy privilegiado en mi corazón.

 —Ojalá encuentres todo lo que nunca tuviste aquí, ojalá seas tan feliz como lo mereces.

 —Lo seré porque lo que estoy haciendo es lo correcto  —me abrazó de nuevo y correspondí el abrazo—. Te adoro mucho Bruno, no pienso olvidarte jamás, no vas a perderte en mis recuerdos.

 —Ni tú en los míos, querida Rosé.

Filip

22 de octubre, 2020

Rosé me había pedido que nos veamos antes que tuviera que irse, así que la invité a almorzar en mi casa.

 —Esta será una de las últimas veces que nos veamos, Filip  —me sonrió—. Antes de irme, te doy las gracias por permanecer junto a mí por tanto…Sé que muy pocas personas serían capaces de amar por tanto tiempo.

 —No me canso de decir que yo fui el que tuvo el honor de amarte y conocerte a fondo  —le sonreí—. Voy a extrañar nuestras conversaciones a cualquier hora del día.

 —Por supuesto que yo también  —me sonrió dulcemente y acomodó su cabello con la mano derecha—. Quiero saber si las cosas con Jane han ido mejorando o no…

 —Hemos tenido un par de citas desde hace meses, no somos una pareja oficial todavía pero lo estamos intentando  —le di una pequeña sonrisa.

 —Me alegra que estés saliendo con Jane. Me iré tranquila al saber que no te quedarás solo ahora que Bruno se ha casado con Aleska.

Nos quedamos en silencio observándonos con suma atención. Realmente aun no puedo creer cuantas vueltas puede dar la  vida y cambiar las cartas cuando lo desea.

 —¿Filip?

 —¿Si, Rosé?

 —Fuiste muy importante para mí, atesórame en tu corazón como un recuerdo grandioso porque yo pienso hacerlo contigo.

Claro que te mantendría en mi corazón, chica de la melena rosa.

Aleska

3 de noviembre, 2020

Todos acompañamos a Rosé al aeropuerto para despedirnos de ella una vez más, incluso en el último momento. 

 —¿Por qué se ven tan tristes? No es como si no nos vamos a volver a ver de nuevo–sonrió riendo con nostalgia—. Vendré de vez en cuando y espero que ustedes también puedan ir a Seúl.

 —Iremos a molestarte todos juntos cuando menos te lo esperes  —Bruno sonrió—. No te libraras de nosotros tan fácil.

 —Eso ya lo sé  —sonrió y en ese instante, anunciaron su vuelo—. Parece que ya es hora de que me vaya. No quiero hacer esto más difícil así que solo les diré que los amo a todos y que los aprecio. Han sido muy importantes para mí y no me olvidaré de ninguno. Los amo muchísimo, no lo olviden.

 —Adiós chicos, gracias por todo  —Wonho dijo ambos empezaron a caminar.

 —Aleska ¿Dejarás que se vaya así?

 —Tenemos que dejarla ir simplemente. Sabemos que estará bien, pues tienen al hombre que la adora con ella. Ya no tenemos que preocuparnos por ella, ahora va en camino a la felicidad.

Sonreí y una lágrima silenciosa cayó por mi mejilla al verla irse tan feliz al lado del hombre que tanto la respetaba y adoraba con su vida entera.

Si algo he aprendido en el último tiempo, es que siempre es buena salir de nuestra zona de confort y abandonarlo todo si es necesario. Que necesitamos ir en búsqueda de la verdadera felicidad como si estuviéramos en búsqueda de un sueño. Aprendí que los sueños se hacen realidad con esfuerzo y dedicación. Que encuentras a las personas indicadas en el momento indicado.

Y sobre todo, aprendí que hay decisiones que deben tomarse por más difíciles que estas sean. Sé que de la nada aparecerán personas impactantes que te harán olvidar todo. Sé que hay personas que aparecerán por un corto tiempo y te dejarán grandes aprendizajes, algunos te harán reír, otros llorar, te enseñaran a amar y entenderás que estar enamorado es lo mejor que te puede pasar. Aprenderás a ser libre, amado, amarás y odiarás pero siempre recordarás que la vida te sorprenderá de la nada y cambiará la forma en la que veías el mundo. Serás feliz y te perderás profundamente en alguien. Entenderás lo que significa el hilo rojo del destino y que algunas personas, ya formaban parte de tu destino tal vez muchísimo antes que las conocieras. Hay diferentes formas de amar y ser amado, desde las formas más malas hasta las más hermosas. Sabrás lo bien que se siente pertenecerte a ti mismo y dejar que tu corazón vuele libre junto al de alguien que realmente lo valga. Lo que necesitas saber es que quien te ama jamás te abandona, ama tus defectos y te ayuda en lo que necesites sin pedir nada a cambio. Dejarás que alguien se pierda en el brillo de tus ojos y en el momento indicado, podrás decirle: Me perdí en ti desde el primer momento en que te vi.

FIN

 





[image: ]

EPÍLOGO

Rosé

22 de marzo, 2021

Sonreí mientras preparaba el un grandioso pastel de chocolate para celebrar el cumpleaños de Wonho. Lo últimos meses en Corea habían sido una completa maravilla pues ya no tenía tantas preocupaciones. Por suerte, he conseguido un contrato con una editorial de libros con una duración de tres años.

 —¡Oye, Wonho!  —Lo llameé para que probara el pastel que acababa de sacar del horno hace unos pocos minutos.

 —¿Qué sucede, Rosé?  —Vino de inmediato y me di cuenta que apenas salía de la ducha.

 —¿Quieres probar el pastel que he hecho para ti, corazón?

Asintió y tomó un pequeño pedazo pastel para probarlo como se lo pedí segundos atrás.

 —Delicioso  —respondió-Espérame un poco para que podamos comerlos juntos, voy a vestirme.

 —Apresúrate, yo estaré esperando a que termines.

Me senté en una de las sillas de la cocina para esperar a que él se vistiera. Me sentía feliz y tranquila en Seúl. La vida que Wonho me está dando no ha hecho más que alegrarme el alma. Hemos conocido muchos lugares de Corea juntos y no hemos parado de reír ni un solo segundo. He sido capaz de entender el verdadero significado de la vida y el amor.

El timbre de la puerta sonó así que me levanté a ver quién era. Al abrir la gran puerta de madera, mi corazón se encogió al ver quiénes eran.

 —¿Qué hacen aquí?  —Solté un par de lágrimas al ver a Bruno y Aleska frente a mí.

 —Te extrañamos mucho allá en Polonia, así que decidimos venir a verte.

 —No saben lo feliz que me hacen  —sonreí-Gracias.

Ese día los cuatro lo pasamos muy bien. Recordé cual era la sensación de tenerlos cerca de mí y le agradecí a la vida por tener la oportunidad de volverlos a ver.
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cAPÍTULO EXTRA

Aleska

13 de noviembre, 2021

Solté un enorme suspiro al entrar a nuestro hogar junto con Bruno luego del trabajo. Últimamente la empresa ha ganado mucho más fama de la que ya tenía, si eso era posible, haciendo que nuestros días se volvieran más pesados. 

 —Ay, muero del cansancio  —Chillé sacándome los tacones negros que llevaba.

 —No sé si quiera seguir trabajando en la empresa con este ritmo de trabajo, no me gusta para nada.

 —Opino lo mismo.

 —¿Ya has preparado los diseños que formarán parte de nuestro próximo desfile que se va a realizar en octubre?

 —Claro que sí, la colección será una auténtica maravilla pues se basa en el día de los muertos.

 —No sé por qué no se nos ocurrió una idea tan buena antes.

 —¿Tal vez por qué no me tenían como su diseñadora principal?  —Lo dije como una broma.

 —Posiblemente sea eso, tienes toda la razón.

 —Obviamente, creo que voy a descansar en aquel sillón por unos minutos. Ni siquiera tengo ganas de moverme, puedo morirme de hambre inclusive.

 —Pediré algo de comida para ambos. Está bien, descansa. Mientras tanto voy a ver algo.

 —De acuerdo  —Le respondí.

Bruno se dirigió a la puerta de nuevo, y aunque lo encontré extraño estaba tan cansada que no le pregunté nada. Me recosté en el sillón, y cerré los ojos.

 —Aleska, ya ha llegado la correspondencia  —Me comunicó y me obligué a mí misma a abrir los ojos—. Hay algo para ti, dice que es de Rosé.

 —¿Correspondencia de parte de Rosé?  —Cuestioné extrañada, sin embargo me levanté y tomé la carta—. Me parece extraño que ella decidiera escribir una carta en lugar de un mensaje o una llamada telefónica. Debe ser algo importante.

 —Supongo que sí.

 —Leeré la carta en voz alta  —Le informé y empecé a realizar lo antes dicho:

30 de octubre, 2021

Apreciada Aleska,

Quise escribirte mediante una carta porque consideraba que lo que tengo que contarte es muy especial como para hacerlo por teléfono. En primer lugar, espero que te encuentres bien al igual que Bruno y Filip. Me he dado cuenta que la empresa Bosko se ha vuelto aún más conocida, les felicito por ello. Aleska, lo que te voy a contar es algo realmente precioso: Wonho y yo seremos padres de una niña preciosa pues cuento con seis meses de embarazo, el parto está programado para los primeros días de enero próximo. Luego de pensar detalladamente en qué nombre debe llevar nuestra primera hija, hemos optado por tu precioso nombre: Aleska. Te preguntarás por qué lo hemos decidido así, por lo que me tomaré el tiempo de explicártelo: Fuiste una luz en medio de la oscuridad, me ayudaste y estuviste para mí siempre sin importar la hora, me quisiste por quién era y me apreciaste, me prestaste tu ayuda y me diste los más sabios consejos así que pensé que no habría otro nombre que mi hija mereciera que el de la persona que fue un ángel caído del cielo en el momento más complicado de mi vida.  Ojalá podamos vernos muy pronto, por favor, envíales un saludo a Bruno, a Filip y a todos los demás. 

Te adora y aprecia con su vida,

Rosé

 

 —Bruno, tenemos que estar en el nacimiento de la niña sin duda —Sollocé.

 —Por supuesto que iremos a Seúl, tenlo por seguro.

Asentí con alegría. Esta es la mejor noticia que he recibido.

En definitiva, nuestro camino en búsqueda de la felicidad había culminado.
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